
        
            
                
            
        

    
CFyF-14

Primera Edición, julio de 2015 

© Libros Mablaz,  Madrid 

Ricardo Muñoz Fajardo 

www.librosmablaz.com
blogs:

Editorial:

http://editoriallibrosmablazycienciaficcion.blogspot.com.es/2015/04/diadel-libro-en-libros-mablaz.html

Ciencia ficción y Fantasía: http://mablazlibros.blogspot.com.es/

facebook:
 https://www.facebook.com/groups/530547690292189/
rmfst@yahoo.es

Diseño de Cubierta: Mari Carmen López Pérez

Corrección y Maquetación: Mari Carmen López Pérez y 

Ricardo Muñoz
Fajardo
Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o
transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización
de sus titulares, salvo las excepciones previstas por la ley.

Editor: Libros Mablaz 

ISBN: 978-84-943743-6-4 

Depósito Legal: M-23197-2015
LM-59


Ana María Lorenzo

Si h
ubierapodido

pulsarel sonidode los días,

ser diminuta mosca

limpiadora de miserias.

El pensamiento brillaría

en eternodescanso y vida.

Ana M. Lorenzo 

Viajé a la Tierra.
Época de sembrados silencios.
Oí, vi cosas horribles.
Los frutos por el suelo.

A.M. L. 

1
Oscuridad. Siento pesadez en  el  cuerpo.  No  puedo respirar. Apenas
recuerdo  nada.  Es como  si  un  manto de polvo denso me cubriera.  Quiero
toser y los pulmones se llenan  de tierra.  Soy una estatua.  La intemporalidad 
pone fin al vagabundeo. Me muero. Me estoy muriendo tontamente y no sé
dónde  me hallo.  ¡Estoy  tan quieta! ¿Será un  sueño? ¿Qué has  hecho  de mí, 
Pinero? ¿Tanto te ofendí al decirte que me aburría? Estuve buscando al santo
de la nariz torcida que se ríe muy simpático y nadie sabe qué santo es, pero no
me acordaba si estaba en el lugar del segundo o del tercero de la izquierda y
apenas distinguía los bultos de las hornacinas. 

No puedo llorar, se me embarran las lágrimas. Sé que estoy enterrada,
me has  devuelto  a la tierra, tal cual.  Sin  ni  siquiera un  ataúd  de pino.  ¿Qué
sentido  le das a eso? Se suponía  que ya estaba muerta.  Aquí  me has  dejado 
para volver otra vez a tu lado. ¡Dios, qué asco! ¡Un gusano! ¡Pineroooooo!

Fue tremendo el movimiento. La tierra tembló un instante y pudo ver
un hilo de luz seguido de una ligera brisa.  Escarbó ferozmente. Por fin, logró
sacar una mano.  <<Efecto interesante para  el  que la viera>>,  pensó.  Y así 
fue. Oyó gritos escandalosos. <<¡Qué pueriles son las personas! ¡Si supieran
de dónde vengo!>>

-¡Pia! -oyó una voz–. ¡Sé respetuosa y menos vanidosa!

-¿Pinero? ¿Eres tú? ¿Por qué me has gastado esta broma pesada?
No hubo respuesta.

Lo  primero  que
vio,  fueron  paraguas
abiertos.  Muchos
paraguas
abiertos como cuervos con las alas extendidas. La visión se fue clarificando. 
Era costoso salir del agujero y nadie de los allí presentes se dignó a echar una
mano.  Llena  de barro,  con un  chichón  en  la cabeza, temblorosa y sucia,
consiguió ponerse en pie.

Al principio, no comprendió
porqué había tanta gente congregada en 
el  cementerio.  Se les veían  pálidos.  ¿Creerían  que era un  fantasma?
A 
continuación, se oyó una cantarina voz.  

-¡Perfecto! No se asusten, damas y caballeros. Han podido observar una 
recreación de la salida de un muerto viviente de una antigua tumba del siglo
XIX, asueto literario a lo Edgar Allan Poe. Podrán informarse en el styluscron
de la sala 12-.  Luego, se dirigió  a ella-. Puede irse,  señorita.  Muy buena  su 
representación. 

Un  murmullo  general.  Los paraguas se dieron  la vuelta.  Ahora eran
cuervos con piernas que se alejaban bajo un mar de agua.

Todo aquello era surrealista.

Pia  miró
a
su  alrededor.
Ricas
filigranas
adornaban  las
cruces
y
panteones  que le rodeaban. Sin  flores,  la poca calidez de otros tiempos, se
había convertido en un tétrico museo de piedra, muertos y cenizas. 

Llovía, y el agua le calaba los huesos. Tenía frío. Estaba confundida. 

<<Parece asomar la nariz de la niña que se ríe de los andares del tiempo. ¿Por
qué le venía esa frase a la cabeza? ¡Tonterías!>>. No  quería pensar.  Estaba
cansada. Se sentó en una losa.  Pia cubrió su rostro con las manos y notó que
se le movían  un  poco  los hombros porque estaba llorando.  Desde una
envolvente bruma, vio acercarse una figura que iba declamando.

-Parece asomar la nariz de la niña que se ríe de los andares del tiempo… Parece
asomar la nariz de la niña que se ríe de los andares del tiempo…

Ahí estaba. La vio, la abrazó… 

-¡Josefa! ¡Josefa, querida! –Y siguió llorando con hipos prolongados. 

-¡Ah,  mi  niña! ¡Ya,  ya… no  pasa  nada!  ¡Pero  qué pintas tienes! 
¡Vámonos a casa!

-Fue  Pinero…  no  sé qué pretende.  Me devolvió  a la tierra,  pero 
¡enterrada!  ¿Te das cuenta, Josefa? ¡Enterrada!  ¿Cómo  pudo  ser tan  cruel
conmigo?

-Bah... Bah…  Seguro  que tiene una poderosa razón  para  hacerlo.
Olvídate. Ahora tienes que secarte, has de escribir una nueva historia. 

-Me duelen las piernas -se le había olvidado qué era el  dolor- y tengo
hambre. 

Pia  se paró  un  instante.  Abrió  mucho  los ojos y observó  todo su
alrededor.  <<¿Había dicho hambre? ¿Dolor?>>. Ese, ese fue el  instante 
donde tomó verdadera conciencia de su nueva realidad. Había vuelto a la vida. 

Josefa la condujo a un  barrio  antiguo de la ciudad en  la zona  que
llamaban “Casablanca”.  Se adentraron por una de sus calles, que carecía de
nombre, y se reconocía por la numeración. La rúa 745. El asfalto de las calles
estaba lleno de baches y grietas, al igual que las aceras. Un poco más al fondo, 
se veía una chimenea muy alta que pertenecía a una  vieja industria de
fundidos.  Entre vetustos ladrillos,  edificios de varias plantas, observó  una
ennegrecida casa, con un no menos oscuro portal. Fue allí donde los pies de la
anjana se dirigieron.  Parecía tener mucho tiempo, quizá cientos de años.
El
ascensor no  funcionaba,  se veía raído. Daba  miedo  mirar su  interior. Había
dos escaleras. Cogieron la de la izquierda.  Subieron cinco pisos, a la antigua
usanza, o lo que es lo mismo, con la lengua fuera. Ya en el rellano, vio cuatro
puertas,  a cual  más decrépita.
Josefa,  abrió  la que ponía  B.  Dentro,  el
ambiente  era más cálido.  Ésta,  le mostró el  piso,  con  dos habitaciones,  una
salita no muy grande frente a una gran terraza que daba al  exterior; el  baño
estaba completo con una bañera que parecía una piscina, y la cocina tenía los
muebles empotrados en la pared, tan disimulados que apenas se percibían, así
como una curiosa mesa con un automatismo que se programaba y colocaba 
los platos organizados en su sitio. Botones y teclas.  

-¡Cosas del modernismo! Ya te irás dando cuenta, Pia –le dijo Josefa. 

Le dio a elegir habitación y se retiró para preparar la cena. Pia se quitó 
la gabardina, el  resto de la ropa  y los zapatos mojados.  Se introdujo  en  el
cuarto  de aseo  y abrió  los grifos del  agua caliente  para darse un  baño.
Las
tuberías sonaron a hueco. Salió primero un chorro de agua zaína que ensució 
la vasija; luego, tras unos salpicones, comenzó a caer transparente.

Se le había olvidado la grata sensación de sumergirse en la calidez de un 
jabonoso baño.  El  roce del  agua sobre la piel.  <<¡Divinos los peces que se
pasean por los mares!>>. Sin darse cuenta, se fue escurriendo lentamente en
la bañera,  para  cuando  se percató,  ya estaba bajo  el  agua chapoteando 
asustada, como una loca, levantó el cuerpo y gritó… gritó…

Alarmada, Josefa corrió a su encuentro. Pia estaba histérica. La abrazó y 
cubrió con la toalla. 

-Pero… ¿qué te pasó, querida? –le interrogó asustada.

-Yo… yo… he recordado cómo morí la vez anterior… Lo vi todo… lo
viví todo… ¡Oh, Josefa…! ¡Fue terrible!

-¡Ay, querida…! ¿Cuándo madurarás? –Suspiró–. Anda, ponte el pijama
y ven a cenar. Ya está todo preparado. 

Pia aspiró y expiró aire fuertemente. Luego se puso cómoda y miró al
espejo. No se reconocía. Pinero había tenido la delicadeza de colocarle en un 
cuerpo joven de treintañera. Ya no se acordaba del aspecto físico  que tenía. 
Podía haber sido un hombre o cualquier otra cosa, pero Pinero había decidido
dejarla igual  que en  su  anterior vida,  con  esa larga melena  oscura,  ojos
almendrados y de apariencia frágil  y esbelta  a la vez.  Se dio  una vuelta e
inconscientemente, dio dos pasos de baile.

Eran las nueve de la noche. Ambas comían tranquilas, Josefa le evocaba
momentos del pasado. 

-Recuerdo cómo hace bastante tiempo, en un día de noviembre, mes de
“Todos los Santos”, íbamos al cementerio. Hacía un sol muy bueno y a mí me
hubiera gustado  más ir dando  un  paseo, pero  las otras anjanas  decidieron
mejor ir en la carreta. Por el camino del “cortijo de los callaos…” ja, ja, ja… se rio bruscamente ante  la mirada de asombro  de Pia–. Perdona, era una
broma. Sigo.  Por el  camino  del  camposanto iba mucha gente  con  ramos de
crisantemos,  dalias,  margaritas…;  con  el  sol  y las flores parecían  grupos de
romería. Las mujeres daban tirones de la mano a los niños pequeños. Desde la
puerta del cementerio, qué bien se veía el campo y la fila de chopos del río.
Sacábamos los paquetes de limpieza, así como algunas mujeres se traían cubos
y azadas haciendo  labores de jardinería alrededor de las tumbas;  las tenían
aisladas con verjas y se metían allí como en una casita a trillar y quitar hierbas.
Luego dejaban las flores, se sentaban en una esquina de la losa mirando para 
la tierra y comenzaba su visita interminable. Si traían niños con ellas, a mitad 
de mañana les daban  un  bocadillo.  Yo  quitaba  el  polvo  con  una gamuza. 
Había un respeto a los muertos, una familiaridad con ellos que se transmitía.
Pero ya todo eso se ha perdido.

-Josefa –interrumpió  Pia–. ¿A qué año me envió Pinero? ¿Sabes por
qué? ¿Qué ha  pasado con esas costumbres? ¡No  recuerdo  gran cosa…!
¿Dónde estoy?

-Tardabas en preguntarlo –le contestó ésta mientras untaba pan en un
huevo frito–. Te encuentras en Zaragoza, o lo que queda de ella.  Estamos a 
finales del siglo XXII entrando en el XXIII. Las cosas han cambiado mucho
pero la humanidad sigue caminando por carbones encendidos, inconscientes 
de su involución a pesar de los avances tecnológicos.

Pia interrumpió a su amiga. 

-Creí que todo el malhacer que condujo a los cataclismos pasados, hizo
recapacitar a los hombres e iniciar una nueva Era. 

-¡Ah,  querida chispita! El ser humano es una  criatura repetitiva,  capaz
de acostumbrarse a todo. Es como un árbol que se niega a dar el fruto para el
que nació.  Dentro  de su  locura,  se jacta  de soportar  una  carga mucho  más
pesada de la que lleva realmente. Te explico –Josefa bebió un sorbo de agua y
se acomodó en la silla-, el siglo XXI fue una época de grandes avances en la
técnica, en la medicina, etc. Un siglo donde la ciencia escaló grandes cotas. Se
llegó a Marte. En el 2053 ya existía la primera colonia terrícola en ese planeta.
Entonces era de unos veinte miembros que vivían en módulos autónomos y
se ocupaban especialmente en labores científicas, exploraciones geológicas. 

Los medios de comunicación  se configuraron  y simplificaron  de tal
forma, que se crearon chips especiales, los cuales, se insertaban en el cuerpo y
lograban  facilitar la vida de forma extraordinaria.  La robótica,  fue todo  un 
hito  a finales de ese siglo.  Se crearon  unos drones que surcaban  el  espacio
como  si  fueran  los nuevos ojos del  amo  para  cuidar el  cultivo  en  forma
rentable, como repartidores de paquetes;  con diseños especiales para  la
búsqueda y rescate  de personas  y en  misiones  de ayuda,  etc.
Pero aquello, 
evolucionó de tal forma, que lo que al principio se creó con fin de ayudar a la
humanidad, se volvió en una de las armas más mortíferas. Como última de las
extravagancias de la vanidad,  varios países flexibilizaron el  uso  comercial  de
los aparatos sin tripulación y permitió la exportación de los modelos armados.
Se tomó  el  pulso  del  mundo. Los wearables,  tecnología que se integra en  la
ropa, mostró sus posibilidades en el campo de la salud y el entretenimiento.
Es decir,  la ciencia no  dejó  títere  con  cabeza y tocó a través de la física
cuántica, hasta el mismísimo misterio de la muerte.

La espiritualidad  y los valores humanos fueron  perdiéndose a ritmo
acelerado. No bastaron las demostraciones de la naturaleza y el dedo divino 
que mostró su poder y magnanimidad, el hombre siguió con su soberbia en
búsqueda de la supremacía universal. Estalló  una Tercera Guerra Mundial, 
cruel y devastadora, donde se utilizaron bombas atómicas y armas químicas.
La destrucción  de ciudades y países fue fulminante. Los efectos de la
radiación,  porque sabemos que nos afecta  desde hace mucho  tiempo,  entre
los
potenciales
negativos
están  el  Alzheimer
y
varios tipos
de
cáncer, 
enfermedades que pueden tardar muchos años en desarrollarse, hicieron que
la humanidad  se diezmara y hubiera muchas extinciones de animales. Esta
radiación  permanece todavía en  el  aire y no  sólo  se genera a través de
dispositivos electrónicos.  De hecho toda  la red  eléctrica es un  generador de
radiación  electromagnética en  la cual  está  sumergida el 75% de la población
mundial de forma continua.

La ciencia de los bioefectos causados por dicha  radiación  está en 
ciernes y los científicos ni siquiera han sido capaces de definir qué constituye
un nivel seguro de exposición a esta radiación. Lo que sí se sabe es que toda
radiación  electromagnética afecta  a los seres vivientes. Numerosos estudios
han demostrado que la radiación puede causar mutaciones genéticas. Podrás
comprobar,
en  el
paso
por
esta  vida,  alguna
de
las
mutaciones
más
sorprendentes.
Sobretodos
producidos
en  un  grupo  social  llamado  los
bajeños.

Mientras a la mayoría de las sociedades se les explicaban los misterios
que nos rodeaban invocando a un dios o a un grupo de dioses, un número de
científicos trabajaron  para ofrecer respuestas objetivas sobre la infinitud  del
espacio y sobre la maquinaria interna del átomo.

Un científico de gran renombre mundial, abrió una gran puerta con su
teoría  sobre el  biocentrismo la cual  está  en sintonía con  las tradiciones más
antiguas del mundo. Su “nueva teoría del Universo” tenía en cuenta “todos
los conocimientos que hemos adquirido  durante  los últimos siglos”. Con
dicha teoría afirmó que la muerte era una ilusión. La vida crea el universo, y
no al revés. El espacio y el tiempo no existen en la forma lineal que pensamos
que lo hace; y si el espacio y el tiempo no son lineales, entonces la muerte no
puede existir en el sentido real. Éste, afirmó que tenía pruebas para confirmar
la existencia más allá de la tumba y que se encontraban en la física cuántica; el 
biocentrismo  muestra que la muerte  tal como  la conocemos es una ilusión
creada por nuestra conciencia. Dijo que como seres humanos creemos en la
muerte, porque “nos han enseñado que morimos”, y nuestra conciencia asocia
la vida con  el  cuerpo  biológico.  El biocentrismo  es clasificado  como  una
teoría del todo y viene de las palabras griegas vida y centro. Es la creencia de
que la vida y la biología son  centrales a la realidad  y que la vida crea el
universo, y no al revés. Este científico utilizó el ejemplo de la forma en que
percibimos el mundo que nos rodea. Una persona ve un cielo azul, y se le dice
que el  color que está viendo  es azul, pero las células en  el  cerebro  de una
persona podrían ser cambiadas para  que el  cielo  pareciese de color verde o
rojo.

Todo esto, hizo que cambiara la forma de pensar y sentir humanas. El 
planteamiento de la existencia de un  Poder Único,  Dios o  llámalo  como
quieras,  desapareció.  Así  mismo, el  ser espiritual  dejó de existir y todo  se
volvió de una rigidez mental donde imperaba la razón empírica a través de la
cuántica.  De un  plumazo  todo  tenía respuesta: la intuición,  los fenómenos
paranormales, los seres espirituales,… etc. pasaban por el tamiz de la ciencia. 

Demostraron  que
la
materia
y
la
energía
pueden  mostrarse
con 
características de onda o partícula en base a la percepción y la conciencia de
una persona. El  espacio  y el  tiempo  como meros instrumentos de nuestra
mente  y esto  implica que la idea de la inmortalidad  existe en  un  mundo  sin
fronteras de espacio y tiempo. Del mismo modo, los físicos teóricos creyeron 
en  la existencia de infinidad  de universos con  diferentes  variaciones que
tienen  lugar al  mismo  tiempo.  Este  científico añadió  que todo  lo  que
posiblemente puede ocurrir está ocurriendo en algún punto en este multiverso
y esto significaba que la muerte no podía existir en “ningún sentido real”1. 

-¡Vaya, Josefa! Parece que la humanidad ha avanzado bastante en estos
años en los que he vagado por otras dimensiones –comentó Pia–. Recuerdo
que cuando  morí  la vez anterior,  tuve una  larga conversación  con  Pinero,
donde  tocamos un  poco de todo esto. Pero a los hombres aún  les faltan
puntos importantes que resolver. Creo que no han entendido bien de qué va
el tema. 

-Así es, amiga mía. Se han perdido muchas cosas dentro de los grandes
avances,  el  hombre
sigue
igual,  con  sus
ambiciones  y
distorsiones
emocionales; sus locuras e intransigencia. Sigue existiendo el amor y todos los
sentimientos bellos,  es decir, la dualidad humana  se mantiene.  Y dentro  de
ellos mismos, al perder la espiritualidad, ha habido un retroceso que hace que
la historia se repita. La evolución aún es lenta. La oscuridad no puede expulsar
a la oscuridad, sólo la luz puede hacerlo.

Pia  sintió  un  escalofrío. La intuición le decía algo,  pero  se sentía
bloqueada. No entendía. ¿Por qué no oía qué le decía? ¿Qué estaba pasando?
¿Qué le estaba pidiendo Pinero?

- Me intrigas. ¿Qué retroceso es ese? –preguntó Pia a Josefa

-Anda, muchacha. Vete a descansar. Mañana lo verás con  tus propios
ojos. Yo, no estaré. Ahora debo irme. Mi misión ya se ha cumplido. 

-¿Qué…?

1
https://universoparalelo14.wordpress.com/2015/03/03/la-muerte-es-una-ilusioncientifico-afirma-que-la-fisica-cuantica-demuestra-que-la-muerte-no-es-real/
Muñecos que juegan.
Las campanas suenan.
¡Corre! Ya llegan las moscas.
Afiladas puntas en la cama.
A.M.L.

2
Saltó de la cama, que para él era de afiladas púas, y a medio vestir corrió
a abrir un  postigo de la ventana.  Eran  las 17h  15’  de la tarde y el  calor
insoportable, ondas brumosas de ardiente vapor medio escondían la calle que
pareciera cegara los ojos. Al fondo, oscuras montañas bajo una masa de nubes
cenicientas que lentamente  se arrastraban  cargadas de agua.  Llegarían  al
atardecer, mientras el bochorno era cada vez más insoportable. 

Veía a las gentes  que apresuradas pasaban  por las aceras desgastadas;
otras salían  de sus casas al tañido  de las campanas. 
¡Malditas campanas!
¡Sonaban a muerto! Le dolía la cabeza. 

Se sentó en  el  camastro y observó  a varias moscas que revoloteaban.
Cogió  la paleta. No  iba a dejar que le acecharan  como si  fueran pueriles
delirios.  Las contó.  Eran  doce. Por qué había tantos doces… ¡Siempre eran
doce!  ¿Qué
importancia
tenía
el  doce?
Del  latín
duocecim:
Doce
casas
astrológicas, doce hijos de Jacob, doce los discípulos del famoso Jesús, doce
los meses del año. En música, el número doce entra como numerador en los
compases 12/2, 12/4, 12/8 y 12/16; eran  compases binarios complejos de
cuatro  tiempos en  tres partes.  Doce tablas:  celebérrimo  Código  de los
romanos, hasta el Tarot le marcaba la carta doce, El Colgado, pendiente de la
mitad del árbol de la vida, letra hebrea Tau y signo de los Templarios.  En el
pasado los profanos lo veían como la capacidad de una nueva visión.

Él tenía esa capacidad, podía ver doce asquerosas y negruzcas moscas.
Una se paró sobre el  respaldo  de la silla y con  un  certero  ¡zas!, la dejó
espachurrada. Se distrajo un rato haciendo una escabechina de ellas. 

No  recordaba  bien  lo  que había pasado  la noche anterior.  Debió  de
beber demasiado. Hoy estaba enfadado con el mundo. De mal humor. Abrió 
el baúl que tenía en el rincón del cuarto y sacó dos de sus marionetas. Eran un
sagrado recuerdo de sus antepasados más lejanos. Madame Candy y Monsieur
Paco,  debían  de tener tres siglos…  ¡eran  unos viejos pellejos!, pero  ahí 
estaban… años y años con él, en todas partes, en todos los lugares.

-¡Ah, bruja…! ¡Me engañaste! ¡Te cortaré en rodajas después de follarte!

-¡Oh,  mi  señor Paco…  tenga piedad  de mí!  Sólo soy un  trocito  del
cuerno de Luna.

-¡Maldita,  mujer! ¡Y pone  a gala ser un  cuerno! ¡Trocito  del  infierno!
¡No  te  vi  anoche!  Mis alas gigantes  se apolillaron esperándote.  Te cortaré  la 
cabeza. ¡Furcia!

-Haced de mí lo que queráis, pero no me hagáis daño… Recordad que
soy hija de la Furia.

Se oyeron unos golpes en la puerta. Arrojó los muñecos al suelo. 

-¡Abre, Thomas! ¡Soy Grego!

La puerta se abrió. 

-¿Por Dios? ¿Pero qué porquería de cuarto tienes? ¿Qué pasó anoche?

-Aquí estoy –contestó mientras caía abatido sobre una silla-. ¡Oh! ¡Esas

campanas!  ¡No  paran  de tocar! ¡María Quintales me va a reventar  la cabeza!
¡No entiendo por qué no las quitaron al igual que los santos! María Quintales,
era una de las grandes campanas del  país que todavía se tocaba  a mano.  La
llamaban  así  por su  corpulencia,  con  unas medidas de 2,50 metros de
diámetro por 2,25 de altura en el vaso y, aproximadamente, un peso en torno
a los 10.000 kilogramos.  Su  sonido  quejumbroso  y llamativo,  tenía voz de
lamento al  anunciar los entierros y los muertos. 
Estaba  ubicada entre las
torres norte y sur de la catedral. Con nombre propio, se alzaba ante todas las
de las demás iglesias y catedrales del país convertidas, en aquél momento, en
centros de ocio, culturales, documentales, stylusdrons2.

-Tam… Tam… -Era un arrastrado plañido de dolor que retumbaba en
la cabeza-: Tam… Tam…

-¡Vamos,  amigo! Bebiste  demasiado.  Tienes que ir a la galería,  hoy 
presentan tus cuadros.

-¡Mierda, los cuadros! ¡Se me había olvidado! ¡No valen ni un aplastado
bicho!

-Ya veo que estás con miedo escénico… ja, ja, ja… ¡Dúchate y vístete! 
Tienes veinte minutos para llegar y cumplir como el gran artista que eres –le 
dijo, y a empujones, lo metió en la ducha.

2
 Conjunto de instrucciones que sirven para ejecutar una tarea o resolver un
problema. Los motores de búsqueda usan stilusdrons para mostrar los resultados de
indagaciones;  memoria de almacenamiento de datos,  programas y un departamento
especial  relacionado con los últimos wearables -tecnología en la piel  de generación y 
otros gubernamentales-.

Grego buscó  por los cajones y armarios ropa  decente  para  que se
pusiera. Todo aquello era un caos. Tenía un desorden espectacular que hacía
ir dando saltos por la habitación. Mientras Thomas se duchaba, intentó poner
un  mínimo  de orden  en  el  cuarto.  Mandaría a una mujer para  que limpiara
todo aquello, ya lo pagaría él. A veces los genios son excesivamente dejados y 
éste, lo era.

La campana cesó.

Vio las marionetas en el suelo. Se echó a reír. ¡Era como un niño! ¿De
dónde  habría  sacado  aquellas reliquias? ¿Qué rondaría en  su  cabeza? El
contrabajo  se
hallaba
apoyado  cerca
del  caballete.
¡Qué
extraordinario
personaje tan  lleno  de dones! Parecía sacado  de otra época. En  verdad,  lo 
admiraba mucho. Él no tenía ni una de sus cualidades. 

Thomas salió  de la ducha  visiblemente  relajado.  Se vistió  con  la ropa 
que su amigo le había preparado. 

-¡Vaya! Pareces otro. Vamos, tengo el coche abajo. Llegaremos tarde.

La galería estaba repleta de gente. En la puerta una azafata se acercó a
ellos con esa sonrisa postiza que ponen  todas, pensando  unas, en  cazar un
buen partido y otras, soñando con el final del evento y quitarse los zapatos.
Pero saben cumplir con sus blancos dientes y amable compostura. 

-¿Podrían enseñarme las invitaciones, por favor? Se dirigió una pelirroja
joven con grandes ojos verdes, vestida de azul.

-No  tenemos -le contestó  socarrón  Grego–. Veníamos y un  aguacero 
cayó sobre nuestros cuerpos, polvo mundano que borró nuestras entradas.

-No los veo muy sucios –contestó la azafata, no entendiendo muy bien 
lo que le decían. 

-Nos limpiamos con  las hombreras -le replicaron sonrientes  los dos a
coro-. ¡Se perdieron los chips! 

Un hombre del tamaño de un armario, interrumpió la conversación con 
grandes exclamaciones. 

-¡Señor Thomas de la Mena! ¿Qué hace ahí parado? ¡Le están esperando 
todos! –Y dirigiéndose a la azafata cuyo rostro se había vuelto del color de la
grana, le dijo-: ¿Qué haces tú bloqueando el paso al artista de la exposición? Le dio la espalda, rumiando-: ¡estas jóvenes en prácticas! 

-No  tiene importancia,  le contestó  Thomas resultó  simpática.  Es una
mujer de colores. ¿Verdad Grego? Me gustaría pintarla.

Al  pronto  las fotocélulas luminosas saltaron. Una marea de carne
vestida, le quitó el aliento. Odiaba aquellos momentos. Su cabeza se nublaba y
todo era como el sonido del croar de las ranas. 

-¿Te encuentras bien? -le preguntó su amigo.

-Necesito respirar… Atiende tú a esta masa.

Abriéndose paso entre la gente, se fue acercando a la salida. Parecía que
andaba a cámara lenta. Alguien  le agarró  de un  brazo,  se libró  de malas
maneras.  Su  objetivo  estaba  esperando en  la puerta…  Sí, esas teclas
blanquecinas en una bien perfilada boca. 

-¿Se encuentra bien,  señor? -oyó  la amable voz de la azafata  de ojos
verdes.

-Sí..., sí… necesitaba respirar aire y un poco de silencio.

-Le comprendo, señor. ¿Le traigo algo de beber?

Thomas se fijó con más precisión en la joven pelirroja. Era todo color. 
¡Pájaro de jaula! ¡Con unos ojos!... Su cuerpo no era hermoso. Encantadoras
lorzas se adivinaban  bajo un  estrecho  uniforme.  No era la típica mujer:
esbelta, de onduladas formas…, mas un no sé qué, se traslucía tras el rostro.
Poseía magia. 

-¿Posarías para mí? -le preguntó a bocajarro.

La
muchacha  se
quedó  sorprendida,  confundida,  sin  saber
qué
contestar. 

-¿Yo…? –se miró de arriba abajo-. ¿Es una broma, señor?

-En absoluto. Yo no bromeo. Serás bien pagada. 

Sacó  el  micro  y le grabó  la dirección  y el  teléfono. Sin  despedirse de
ella, ni de nadie más. Se fue. 

El triunfo, el torbellino de una vida repentinamente mundana, el dinero
y la pintura, no logró hacerle sentir mejor de un sentimiento de culpabilidad
que aún guardaba dentro.

Recuerdos de horas oscuras. Loco enjaulado, privado de la libertad por
los
SIM,  por
su  apoderado,  por
los
encargos,  por
el  mundo
entero
confabulado,  exigiendo, exigiendo…  más y más.  Y a cada tentativa de
evasión,  capturado  de
nuevo  para  ser
devuelto,  avergonzado,  ante  su
caballete, ante  sus
lienzos,  y delirios
de color
y movimiento…  Locura
cegadora para olvidar al mundo, a todos. Colores, que quedaban convertidos
en la conciencia de sus sombras-.  Soy un granuja, un granuja… es lo mismo Sentía  que no le quedaba vida suficiente para  purgar el  mal  que estaba
haciendo. Y esta era la gran verdad, su única verdad y sus adentros…

Thomas releía los escritos de su madre, y siempre le extrañaba el final 
de sus libros,  con  el  dibujo  de doce moscas en  línea.  ¿Por qué dibujaba
aquello? ¿Qué tenía aquella mujer que siempre la sintió  Luna,  cuando  en 
realidad era un Sol?

La clave se hallaba escrita en doce libros, en la página doce del último
que escribió: 

“Como los  meses  del  año pasan,  doce  constelaciones  se  abren;  doce  gritos  que  se
escuchan y doce  puntos  negros  revolotean por  las  cabezas.  Miro las  doce ventanas,  doce,
donde encierran a los muertos. Sus bocas de rojo, su pelo rapado, doce moscas entrando por
los oídos. Neuronas que vuelan perdidas. ¡Corre y huye! ¡Descubre y camina! Las  doce te
acompañan, a mí ya me han cogido“.

Su  cabeza no  daba  para  averiguar el  entresijo  del  pensamiento de su
madre.  No  la entendía.  Él  prefirió  la pintura,  su  mejor forma de expresión. 
Era
un  desgraciado.  ¿Cómo  había
llegado  al  éxito?
Contemplaba
con
desprecio, con rabia, cuadros inacabados. Y ese otro que se hallaba colgado en
la escalera, era una mierda, toda la pintura una mierda porque la había pagado
con el dolor mudo del que nunca llega a amar. 

Se veía viejo, pese a sus cuarenta y dos años. <<Muero helado y reseco,
crucificado, volviendo a encontrar mi ancianidad una y otra vez>>.  El deseo
de romper todo, de volver a su niñez como cuando vivía con ella y mirarla,
verla como siempre se negó a ver. 

Grego  le llamaba “toro”. <<¡Toro imbécil!>>.  Su  necedad  y ceguera
era la de un  tauro  salvaje,  incontrolado,  acostumbrado a hacer lo  que se le
pasaba por la cabeza y de malas maneras.

De nuevo  pasea por el  estudio.  Lentamente, trata  de dominar  las
palpitaciones  de su  corazón.  Quiere ser él mismo,  pasa y repasa ante  dos
cuadros inacabados sin verlos. Persigue una imagen, un color… Ellos se ríen.
Se mueven.  Pintura en  movimiento que entra y sale del  lienzo. Desea la
muerte  y es vago para  buscarla.  Llora. El  timbre suena.  Es como  un nuevo
despertar que le apacigua y devuelve a otra realidad.

Thomas se seca el  sudor y lava las manos corriendo. Se dirige a la
puerta y la abre.  Se encuentra con la muchacha de la Galería. Su pelo rojizo
despide destellos de llama y esos ojos verdes, grandes… le miran con cautela. 

-Buenas tardes, don Thomas. He decidido aceptar su oferta. Me llamo
Brígida. 

-Me gusta  que las personas sean  tan  directas.  Pasa.  –Le franquea la

entrada-. ¡Siéntate! Cuéntame cosas de ti. –Coge una vieja pipa de brezo, que

carga cuidadosamente con hojas mezcladas danesas u holandesas, de tabacos

muy aromáticos,  fáciles de fumar y “amigables con  el  entorno".  Éste la

enciende
manteniendo
a
una
temperatura
uniforme.  Se
veía
que
tenía

experiencia en  ello.  Cargar correctamente  el  tabaco demandaba bastante

tiempo.  Era todo un  arte  heredado  de sus abuelos.  Se sienta  en  la cama

dispuesto a escucharla. 

-¿Qué le interesa?  ¡No  esperará que le cuente  mi  vida!  No  ha  lugar a

ello.  Sólo  vine
a
por
el  trabajo  que
me
ofreció.  –La
joven  hace
los

movimientos precisos, siempre necesarios para ocultar sus propias debilidades

y parecer una mujer fuerte y eficaz.  Desea destruir esa coraza que ve en él e, 

inmediatamente después, la pereza de hacerlo. 

-¿Por qué no? –pregunta divertido el pintor. A Thomas le empezaba a

gustar el juego.

-Porque mi vida es un asco. 

-Esa
es
una
sensación
desagradable –dice-.  No  hay
nada
en  los

recuerdos que pueda justificar ese escozor.

<<¿Eso he dicho yo?>>. Se sorprendió de sí mismo. 

Comenzaron a oír las notas de un piano. Sin prestar más atención a la

azafata, se levantó de la cama en  busca del  contrabajo y empezó a tocar el

instrumento, siguiendo el ritmo que oían. 

-¡Falta la batería! -le  gritó–. Jazz,  ¡le gusta!...  Sunday at  the  Village

Vanguard,  de Bill Evans…  ¡Música arcaica! ¡Esto  es puro  tarro,  como  para 

entrar en shock y mandar todo  al  carajo!  ¡Venga a que espera!  Nos falta la

batería, busque tapas de cazuelas, vasos… lo que sea y siga el ritmo… 
Brígida no daba crédito a lo que pasaba. Aquel hombre estaba loco de

atar. Miró a su alrededor y buscó algo con lo que emitir notas. De pronto, se

vio metida en medio del improvisado concierto… Jazz, jazz…jazz…

-¡Guay! ¡Esta pianista tiene una sensibilidad sin límites en este registro!
A Thomas se le veía gozar. De pronto, todo se paró. Se hizo un silencio 

sepulcral.  

-Creo que me llevaré bien con usted. ¿Cómo dijo que se llamaba…?

-Brígida… me llamo Brígida.

-Pues sabe llevar bien el ritmo, Brigi.  ¿Estudió música?

-No, nunca… de oído…

-Ya, me gusta. Desnúdese y túmbese. 

Thomas se retiró a preparar los pinceles y pinturas. Estuvo titubeando

sobre qué tamaño de lienzo escoger. Por fin, eligió uno grande apaisado. Sí,

esa mujer iba a ser la reina negra de sus locuras. Salvaje color en un cuerpo

negro. 

Se volvió hacia ella y la vio en ropa interior.

-Pero ¿qué hace? ¡Quítese todo!

Brígida,  se sentía avergonzada.  Era consciente  de la fealdad  de su

cuerpo. Pensó que no tenía que haber aceptado la oferta del pintor. Pero, ahí

estaba. Suspiró y se quitó las dos pequeñas piezas.

Thomas se quedó mirándola un rato. Aquella cabeza tan perfecta llena

de color, contrastaba descaradamente  con  el cuerpo de la joven. Rolliza, sin
apenas formas, el pecho se perdía en un estómago unido a un abultado vientre
y muslos exagerados.  Agitó la cabeza y más, cuando  le observó  las mejillas

ardientes. Era fuego.

-Su belleza es para mí un instrumento ideal para experimentar mi deseo. 
La joven se agitó y ocultó tras la camisa que había arrojado al suelo. 

-No  se
asuste.
Con  usted  voy
a
ensayar
toda  la
gama
de
mis

sentimientos egoístas,  narcisistas,  paranoicos,  pero  no sexuales,  si  es lo  que

teme. Explotaré los más diversos aspectos de la perversidad plasmados en el

lienzo. Comencemos. 

Más tranquila, Brígida se convirtió en la mujer sumisa que él deseaba.

Dócil  a sus caprichos:  -Enséñame tus senos, más abajo,  tiéndete, hazte  la 

muerta, no respires, abrázate, entra en la cámara, sal... deja que te atomice esta 

parte… vuelve a la cámara… 

La comedia se repetía una y otra vez,  mientras él  iba preparando  el

esbozo  del  cuadro y pasándolo  por las planchas  conectadas a su  Tianhe2.349H Vía Láctea; a la vez que dibujaba con los dedos, Brígida le oía repetir

reiteradas veces, frases o versos todos dirigidos a él. 

“¡Oh, Brígida!, Yo soy el fuego y el agua. Yo soy la inmortalidad y la

muerte. Tanto el espíritu como la materia están en mí. Los planetas celestiales

me adoran”.

De pronto, se detuvo con un mutismo expectante. La miró fijamente.

Sus  ojos la observaban  de una forma extraña. Parecían  traspasarla. Brígida

tuvo  miedo.  Se encontraba paralizada de terror, hasta que aquel  silencio 

sepulcral, se rompió. 

-Has oído asuntos confidenciales, ahora mi ilusión se ha disipado. Vete.
Aunque no  le diera el  dinero  prometido,  Brígida sintió  un  profundo

alivio.  Quería irse de aquel lugar asfixiante, alejarse de aquel  hombre que

parecía no  serlo.  Un  loco. Sí, era un  loco.  Se colocó  la ropa  con  premura y

corrió hacia la puerta. Iba a abrirla cuando oyó que le gritaba.

-¡Brígida, reina negra! ¡Me haces trabajar en el plano de la modalidad de

la ignorancia y oscuridad! ¡Ven aquí!

-Me voy, señor. No hace falta que me pague. 

La puerta se abrió… ¡Oh, se había equivocado de puerta!

Estoy aquí,
tú estás ahí.
Ciego pareces,
y azacaneas.

A.M.L. 
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Notaba las pestañas pegadas. Luego un suave algodón le limpiaba los
ojos. El frescor era agradable. La cabeza le dolía, le dolía mucho… Hizo un 
movimiento con las manos, algo raro había en ellas. Tenía que abrir los ojos.
Oyó una voz:

-Thomas… Thomas… Ya pasó… ya pasó…
Entreabrió los ojos un poco. Todo se veía difuminado… eran manchas
desdibujadas.  ¿Se había metido  en  el  cuadro? ¿Era una figura de cuadro?
Había diluido demasiado la pintura… ¡Ah! ¡La cabeza le dolía! ¡Quiten esa luz!
¿Dónde estaba?

-Thomas… soy Grego. Di algo. Abre los ojos…
Barruntan  ecos extraños en  sus oídos.  ¿Alguien  llamaba  a un  tal
Thomas? Él era una pintura… es lo único que sabía con certeza. Consiguió 
abrir los párpados. Sus primeras palabras fueron: - ¡Esa luz! ¡Quiten esa luz!

Grego
bajó
las
persianas
enseguida.  La
habitación
se
quedó  en
semipenumbra.

Una enfermera le cambió el parche. 

Grego  se sentó  en  el  borde de la cama.  Thomas se quedó  mirándolo
como si fuera un espécimen raro. Le sonaba su rostro. Pero no sabía de qué. 

-Thomas
-le
dijo
Grego¿me
conoces?
Soy
Grego,
tu  amigo  y
apoderado, Grego… Has tenido un derrame cerebral. Una mujer llamó al 012. 
Gracias a ella, te has salvado. 

-No… no… no recuerdo nada.  No sé quién  es usted. Yo estoy
deshabitado. 

-Pero ¿qué dices?

Apareció  un  equipo  médico.  Le pidieron  a Grego  que saliera de la
habitación. 
Éste,
visiblemente 
afectado,
se
retiró. 
Tenía
una
gran 
preocupación por Thomas si no se curaba ¿qué sería de él?

Pasó un tiempo prudencial.  A fin,  se presentaron los médicos y se
acercaron a él. 

-Tenemos entendido que el enfermo no tiene familia y que usted es su
único amigo. Así que le vamos a comentar lo que, de momento, estimamos.
Su amigo, ha sufrido una fuerte contusión cerebral con un accidente cerebro
vascular.  Eso  le ha  ocasionado  una pérdida del  entorno  y personal. Una
interrelación  neuronal  que le ha  dejado  el  cerebro  vacío;  es lo  que produce
ausencias y amnesia  mental. No  le fuerce a recordar y deje que diga lo  que
quiera, por muy incoherente que sea. Hay que tener en cuenta que su mente
está desestructurada. Imagínese un ordenador en reseteo. El golpe fue fuerte.
Se salvó de milagro. Habrá que tener paciencia. Cuando salga, llévele a sitios
conocidos. Pero  no  le fuerce,  insisto, no  le fuerce.  Seguiremos su  evolución
vía satélite. Si  no  se recupera,  lo  llevaremos a la Central  de Styluscron y le
colocaremos un chip que le configure el cerebro.  De momento lo tendremos
aislado en este cuarto. Cuantas menos personas mejor. Hay un protocolo que
deberá pasar hasta que lo desenchufemos de la máquina. Si observa que tiene
mucho dolor, llame a la enfermera para cambiar el parche.

Pasaron los días. Poco a poco Thomas fue mejorando la sensibilidad a
la luz,  veía con  mayor nitidez,  pero le había quedado  una cierta  fotofobia  y
debía llevar gafas de sol  continuamente. Todavía no recordaba  quién  era,  ni
nada de lo que le rodeaba. Al igual que no reconocía a ninguna persona.

Grego se encontraba muy desanimado. Veía a su amigo como viviendo
en un mundo paralelo. 

-Estoy  lleno  de fantasmas-.Le dijo  un  día mientras lo  llevaba  a pasear
por las afueras de la ciudad. Thomas se cubrió los ojos con las manos.

-¿Por qué dices esto? Todos tenemos fantasmas, recuerdos… Pero los
espíritus no existen. 

-No… no es cierto. Yo nunca sabré por qué soy así. Camino por un
desierto.  No  deseo  nada,  ni  morir ni  vivir.  Un largo  desierto  que nunca se
acaba.

-Tranquilo,  amigo, pronto  recordarás -le  contestó  Grego  mientras le
acariciaba el cabello. 

-Tengo sed y no tengo boca.

-Vamos, iremos a un bar a beber algo. 

Se montaron  en el  coche. Thomas era como  un niño.  Miraba  con
curiosidad el vehículo por dentro, lo palpaba con cuidado. 

-No, no poses los dedos ahí… es el programa de marchas. 

Retiró  la mano  sobresaltado.  Luego  se quedó  quieto. No  se movía.
Grego intentaba estimularle.

-¿En qué piensas, Thomas?

Sin mover un músculo de la cara, le contestó.

-Tú y yo estamos deshabitados.

Recordó que esa frase fue de las primeras que dijo al despertar. ¿Cómo
pudo golpearse tan fuerte? Se preguntó Grego. ¿Qué había pasado?

-¿Por qué dices eso? -le preguntó.

-Los demás existen o por sí mismos o por algo que les es exterior. Tú,
no.  Y yo,  tampoco.  Estamos deshabitados…  Todo ha  desaparecido:  la
ambición, el deseo, la imaginación, todo… Esperamos la muerte y le tenemos
miedo. Somos como una cereza sin hueso, como un cuerpo sin alma… Ahora
ya estoy seguro. No tenemos alma, Grego… Un gran vacío, un gran agujero. 

-Pero, ¿por qué nosotros? ¿Qué te hace pensar esas cosas?

-Es nuestra verdad. Estoy seguro. Ni siquiera eso. Nada. El vacío, te lo
aseguro. Únicamente el vacío…

-Entonces, ¿no somos humanos?

-No, no somos como ellos.

-Va a anochecer.  Paremos en  ese bar  a tomar unas cervezas y unas
tapas. 

-Sí, vamos, me gustará conocer eso que llamas Bar.

Aquellos contrastes entre reflexiones delirantes que parecía controlar a
la perfección  y lo  que era la simple realidad  de su entorno  que desconocía,
generaban en Grego continuas confusiones y contradicciones sobre el estado
tan curioso en el que se encontraba su amigo.

Una vez que hubieron  cenado, Grego  llevó  a Thomas a su  casa.  Era
consciente  de que no  podía dejarle solo.  Le ayudó  a meterse en  la cama. 
Silencioso  se alejó  de aquel hombre que antes fuera un  genio.  Arrebujado
entre las sábanas como  un  bebé, apenas  posó  la cabeza en  la almohada, se
quedó dormido. 

Ya solo, preparó un vaso de whisky. Pensativo, se acercó a la ventana
con la bebida en la mano. La reflexión de Thomas le había dejado mal. Miró
la calle solitaria,  le daba  la sensación  de encontrarse en  un  planeta  muerto,
muerto  desde hacía millones de años luz.  Apagado desierto  y frío.  Aquella
noche tendría sueños de planeta muerto y se contaría en sueños, historias de
planeta  muerto. Desolado,  yermo.  Viejas casas en  ruinas,  pueblos perdidos.
Las pocas señales de vida, se irían borrando. Esa mesa con el plato preparado
y la oscuridad cayendo sobre ella. La verdadera, la gran noche sin remisión. La 
que mata  el  día, la que lo  condena y rechaza…  Gente  sin  alma,  sin  ojos, 
vacías… Mas, ¿qué locuras estaba pensando? ¿Cómo era posible dejarse llevar
por los pensamientos de un  enfermo? ¡Se iba a volver loco!  Su  mente  se
desvió  hacia la situación  tan  patética que estaba pasando  el  país. Grego se
acercó al módulo informativo y lo encendió. Necesitaba saborear vida, aunque
fuera a costa de ver las trápalas de los políticos, en especial, de la que llamaban 
Líder Mundial, y  ver cómo los vientos del  pasado  volvían  con  dictaduras,
racismos, crueldad. Pero a veces pensaba que la turba mayor, más miserable, 
más macilenta y de más bullicio, era la del pueblo. Gentes que de todas partes
huían, como enjambre despavorido, sin saber dónde aposentarse y crear una
nueva sociedad  democrática y segura.  Muchos,  invadidas y saqueadas sus
casas por la nueva soldadesca, que parecía emerger como  fantasmas del 
pasado, habían huido desesperados, y entre ellos, algunos, para excitar más la
compasión  y dar más peso  a su  miseria,  manifestaban  las contusiones  y
cardenales de los golpes que recibieron defendiendo los últimos restos de su
pobreza,  o  huyendo  de una desenfrenada y ciega brutalidad.  Otros que no 
habían sufrido semejante azote, pero echados por las dos calamidades de que
nadie había podido  escaparse,  la carestía y los impuestos,  más exorbitantes
que nunca, para acudir a lo que se llamaba “urgencia del país”, habían venido
y venían  a la ciudad  como  antiguo  asiento y último asilo  de prosperidad.
Pese a la experiencia del siglo XX, en la que millones de europeos que creían,
ilusamente, tener garantizado  el  progreso,  vieron  como,  poco  a poco,  entre
los tres últimos siglos, habían ido surgiendo grupos terroristas que buscaban
atemorizar no sólo a una nación, sino a todas las naciones, al mundo entero
con continuos atentados, bien a organismos oficiales, culturales… o a grupos
civiles inocentes. Todo acabó con explosiones nucleares por ambas partes. La
tercera Guerra Mundial había pasado dejando un rastro de cenizas por todo el 
mundo y una sola, y gran dictadura, en todo el planeta, que trajo un retroceso
de siglos. Semblante de confusión en las calles. Rostros pálidos de habitantes
del país bajo, los de color de bronce del llano medio, y los sanguíneos de los
serranos, todos estaban descarnados, y consuntos, los ojos hundidos, el mirar
entre torvo  y estúpido,  el  pelo  desgreñado,  y las barbas  largas y horribles. 
Unos cuerpos endurecidos por el  trabajo,  veíanse ahora extenuados,  con  la
piel arrugada en los tostados brazos, en las piernas y en los huesudos pechos.
Si tan doloroso era el aspecto que presentaba el vigor abatido, ¿qué sería en el
sexo y en la edad más débil, una naturaleza menos fuerte y más dispuesta a la
languidez y a la decadencia? Entremezcladas clases se cruzaban en las aceras;
los unos, cubiertos por su  soberbia,  los otros, considerados asquerosos
desperdicios eran pasto de dádivas que una falsa caridad ofrecía para acallar la
escasa conciencia que aún había. 

<<¡Luchas  entre vivos!>>, suspiró Grego acongojado.  Así  eran  los
hombres:  Feroces lobos los unos con  los otros.  Pero  reales.  Aquella noche
tuvo la sensación de que estaba contemplando el final de la humanidad y que,
de alguna forma, Thomas lo sabía. 

La
noticia
una
matanza
de
más
de
setecientas
personas,  pasó
desapercibida entre banales anuncios y anodinos discursos.  Aquello,  sucedía
con frecuencia en los medios de comunicación. Era el peor de los silencios.  

Oyó un zumbido junto a él. Vio una mosca grande y negra. Cogió un 
trapo y no paró hasta aplastarla contra el cristal. Luego, apagó el módulo, las
luces y se retiró a su cuarto a dormir. No sabía bien por qué, pero se sentía 
bien. Había matado a una mosca… No habrá mundo, ni gente, ni animales y
vegetales…, pero seguro que las moscas estarían por ahí comiendo la suciedad
que les dejamos… Eran seres vivos, sí… el mundo no estaba perdido, ni él, ni
su alma. Había matado una mosca, pero eso no era nada. Existían más y más y
más…  con  millones de huevecillos depositados en  los desperdicios,  ahí,
esperando a salir. Eran las reinas de la miseria humana, del planeta.

El sol goza desflorando la oscuridad de la habitación. Los ruidos de la
vida reanudan los movimientos. Thomas se despertó y acudió a la habitación 
de Grego al que encontró profundamente dormido. 

-¡Despierta! ¡Despierta…! Tengo hambre. Mi yo quiere comer. 

Grego se desperezó. Miró a su amigo sin emoción alguna. Al momento, 
decidió que debía de pedir ayuda, no podía con él. Le estaba destrozando por
dentro. Era como su propio espejo. Dos espejos implacables. Y los dos, solos.
Tenía que poner fin a esa soledad, a un simulacro de responsabilidad. 

Se levantó de la cama, y después de un “espera”, se metió en la ducha. 
Sintió las gotas correr por el cuerpo, se deslizaban apacibles y masajeaban la
cabeza. ¡Ah! ¡Qué dulce momento de relajo! Estaba todo en su sitio. Él era él.
Lleno, pleno, con su alma intacta. Porque así debía de ser su vida, viviendo en 
el aquí y ahora. Tal y como estaban las cosas, era afortunado. El puesto que le
habían dado era privilegiado.

Salió  canturreando.  Vio  a Thomas sentado  en  un  sillón  esperando.
Estaba quieto. Era una momia. Grego puso  distancia en  su mente  sobre él. 
No debía dejarse atrapar por sus delirios. Así, estaba mejor. 

Ya vestido, le cogió de la mano y le dijo: 

-Vamos a desayunar. 

A Thomas se le alegraron los ojos. No contestó y fue a la cocina dócil
cual corderillo. Indudablemente, era como un niño. Comenzaba a entender la
realidad  desde el  gusto.  Daba  placer verlo  cómo comía con  avidez.  Todo  le
parecía poco. Todo le gustaba.
Era un tragón. Terminaron y Grego le metió
en la ducha y cubrió de jabón. Su amigo daba vueltas divertido, jugando con
el  agua.  Luego  le secó  y vistió.  Le dijo  que estuviera quieto.  Y volvió  a
sentarse en  el  sillón  en  una posición  inmóvil.  Le oyó decir:  Soy un  tubo 
hueco.

No  quiso  saber nada.  Fue  a la habitación  perseguido  por su  imagen
reflejada en  un  enorme espejo  que ocupaba  toda  la pared.  Allí, comenzó  a
preparar la maleta, dar vueltas por la habitación, sólo por el placer de hacerlo. 
Iba a llevar a Thomas a su casa. Debía de conectar con su mundo. Contrataría
a una mujer para que lo vigilara. Quería que tomara contacto con los pinceles,
óleos, olores a trementina, planchas y cámaras lácteas.  Ese, era su mundo. 

Nube que flota.
Tremendo volumen.

Tomillo silvestre.
Entristecido valle.
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Andar  por la calle se hace tedioso.  La ciudad  le asfixia.  Unos
 bajeños3
cantan  y bailan  al  son  de un  viejo microsistema de sonido  HIFI.  Toda  una 
reliquia que llama la atención. Thomas se queda abrumado mirando. Después
de un largo rato, comenta a su amigo: -Es preciso vaciar todas las mañanas la
canasta del pasado pues de lo contrario, el peso de la vida se arrastra pronto 
por el polvo en compañía de los fantasmas y de los imbéciles. Les odio. Me
irritan. ¡Quiero que deje de sonar ese aparato!

Grego no cabía en su asombro. ¿De dónde le salían esas palabras a un 
enfermo que todavía vivía en el delirio? Indudablemente el subconsciente nos
da sorpresas y la conexión de las neuronas se convierte en su lenguaje. 

-Vamos,  Thomas.  Deja de mirar a los
 bajeños.  Te voy a llevar a casa.
Quizá allí comiences a recordar algo. 

Gregorio
vivía
cerca
del  centro  de
Universidad
y
Thomas
en  un  barrio
de
Casablanca. Cogieron  un  taxi.  Cuando  llegaron,  éste miró el  edificio,  como
quien mira un gran muro de ladrillos sin sentido alguno. Su cabeza comenzó a
moverse de un lado a otro. Lo examinaba: arriba, abajo, de perfil…  

-¿Qué miras tanto, Thomas?

-Busco los bastones.

-¿Bastones? -le replicó consternado.

Zaragoza,  en  la
zona  de
la
las
afueras,  al  que
llamaban

-Sí, bastones. Los bastones que soportaban el peso de mi vida. Mi casa
tenía bastones. 

-Anda, anda… no digas cosas raras; vamos… subamos al piso. -Le dio
un empujón-. ¿No recuerdas nada?

Entraron. Subieron por la escalera hasta el ático. Grego se dirigió a la
puerta 1, sacó la llave y la abrió. Se oyó un leve chirrido de arrastre.  Observó
a su amigo buscando una reacción.

-¡Una mosca! –gritó Thomas y corrió tras ella. Luego se quedó parado
en el centro de la habitación. Grego seguía sin perderle de vista. 

Su amigo palpaba, miraba lo que rodeaba con ojos de admiración… y
los cuadros… aquellos cuadro amontonados, pinceles y pinturas, pero lo que
más le llamó  la atención  fue el  frasco  de disolvente y la cámara de plomo.
Cogió la trementina y la olió una y otra vez… 

-En  el  fondo  de la memoria encuentro  una imagen-dijo - Estoy de
rodillas en  una caverna oscura.  Veo  el  agujero  de luz de la entrada,  es un
gigantesco sexo de mujer. Oigo música cerca de mí. Sale una joven desnuda
con pelo de fuego. ¡Oh! ¡Me duele la cabeza!

-Tranquilo, tranquilo… Todos son fogonazos que te vienen a la mente.
Descansa. Hoy me quedaré contigo, pronto vendrá una señora que te ayudará
y tendrás que empezar a moverte tú solo. ¿Lo entiendes?

Thomas se había echado en la cama y dormido de golpe. Sus neuronas
estaban  despertando, pero  suponía  un  gran  esfuerzo por su parte, el cual le
agotaba.

La habitación seguía igual de caótica que cuando lo encontraron tirado
en el suelo. Nadie se había molestado en limpiar y ordenar. Grego comenzó a
inspeccionar  la estancia.  Oyó  a un moscardón  agitar  sus alas sobre él.  Lo 
espantó con las manos mientras observaba. Algo olía a podrido, pero no sabía
de dónde salía aquel olor. Vio sangre seca cerca del sofá. <<Debió de darse el
golpe allí>>, pensó. Entreabrió la puerta de la terraza para que se ventilara la
habitación. 

Sonó el timbre. 

Abrió  la puerta. Se encontró  con dos hombres de apariencia normal, 
pero con uniforme gris plateado y botas altas. Un cinturón negro, sujetaba un 
pequeño láser y en el centro llevaba impreso en dorado las letras SIN. Grego
se estremeció.  Uno de ellos,  de estatura  mediana, tupido  cabello  negro y
ondulado, y prominentes cejas oscuras se acercó más hacia el marco, como si
protegiera la salida de nadie de la casa. El otro de cara morena, ojos grandes, 
oscuros y de mirada fija, se dirigió a él.

-Buenos días, ¿vive aquí el pintor Thomas de la Mena? –dijo con recia
voz. 

-Sí, aquí vive –contestó

-Somos del  SIN,  Servicio  de Investigación  Nacional-.  Enseñaron  las
credenciales-. Inspectores Agentes Especiales,  Pablo Herrera y Javier Irure,
nos gustaría poder hablar con el pintor.

A Grego  le temblaba  el  cuerpo. Su  mente  se aceleró.  Notó  un  suave
sudor que le recorría entero. ¿Qué hacia el SIN allí? Algo grave ocurría. Todo 
el país con el cambio de gobierno, sufría un continuo acoso por ese servicio
del que se decían muchas barbaridades y los comparaban con las famosas SS
de Alemania.  En  la historia de la humanidad,  había estudiado cómo  se
establecieron  en 1925 como guardia personal del  líder nazi
Adolf Hitler. 
Habían
transcurrido  cerca
de
tres
siglos.  Bajo  el  mandato  de Heinrich
Himmler entre 1929 y 1945,  las SS  pasaron de ser una pequeña  formación
paramilitar
a
convertirse
en  una
de
las
más
grandes
y
poderosas
organizaciones dentro del Tercer Reich. Las Waffen-SS, el ala combatiente de
las SS, en contraste con las Allgemeine-SS, el ala política, evolucionaron como
un  segundo  Ejército  alemán  dentro  de la Wehrmacht, que operaba junto  al
ejército  regular alemán,  el  Heer.  A los miembros de las Waffen-SS  se les
consideraba  soldados
extraordinarios.  Sin  embargo,  estos
aplicaban  una
notable brutalidad contra civiles apresados y prisioneros de guerra. Ahora, se
encontraba  ante  la entrada, una nueva réplica de estos.
Grego pensó con
rapidez lo que debía de responder. Todo con serenidad, de forma coherente,
si no quería meterse en líos. Así que les contestó: 

-Lo  veo  un  poco  difícil. Thomas  de la Mena sufrió  un accidente, con 
una contusión  fuerte  cerebral.  Sufre continuas  ausencia con  pérdida del 
entorno y de sí mismo.  En este momento está dormido.

-Podría decirnos cuando sufrió el accidente.

-Hará  unos cuatro  meses y medio.  Está  en  periodo  de rehabilitación, 
pero  tardará en  ponerse bien.
Pueden  comprobar lo que les digo  en el
Hospital.

-Lo haremos. ¿Usted, quién es? ¿Algún familiar?

-No,  soy su  amigo  y apoderado.  Gregorio Arratia. Thomas no  tiene
familia. He contratado a una mujer brasileña llamada Marlen para que venga a
cuidarlo a partir de mañana o pasado mañana. Yo ya no puedo hacer más por
él. 

-Si no le importa, nos muestra la célula costal4.

Grego  levantó  la camisa y mostró  su costado  izquierdo  a los agentes.
Una vez identificado, estos le dijeron:

-De
acuerdo.  Ahora,  le
vamos
a
enseñar  la
foto  de
una
mujer. 
Deseamos colabore examinando la imagen, y nos diga si la conoce. 

-Perfecto, déjenme ver la foto. ¿Le ha pasado algo?

-Lleva desaparecida desde hace unos meses, creemos que estuvo con su
amigo. Es de la LRP, la Liga Revolucionaria Popular.

Grego  miró  con curiosidad la foto. Le sonaba mucho su  rostro.  Se
quedó  pensando  dónde la había visto.  Se le encendió  una luz y recordó… 
¡Claro, era la azafata de la última exposición!  Sin dudarlo, les comentó a los
oficiales.

-Efectivamente, he visto a esta mujer. Una joven muy luminosa, aunque
un  poco  gordita.  Trabaja de azafata  en  la Galería de Arte  donde  presentó
Thomas sus últimos cuadros. Recuerdo que Thomas dijo que era una mujer
llena de color y a la que le gustaría pintar. Creo que le dio su dirección por si
deseaba posar para él. Después nos fuimos y no volvimos a saber de ella. Por
lo menos yo. 

-Gracias, don Gregorio, nos ha sido muy útil su información. ¿Podría
decirnos a qué hora lograríamos hablar con su amigo?

-Uhh…  No  sé,  quizá si  vienen  hacia las dos, seguro  que estará
despierto, siempre y cuando no haga algún esfuerzo extra. Les ruego le hablen
como a un niño. Está muy delicado.

3 Gente del país bajo.

4 Chip de identificación colocado bajo la piel en el costado de la persona.
-Así  será, si es como  dice.  A las dos estaremos aquí. Gracias por su
colaboración. 

Con la seriedad que les caracterizaba, ambos se fueron. 

Grego se quedó  preocupado  y más por su  amigo  Thomas.  De no
recuperarse y normalizar el trabajo, sería considerado como “objeto no útil al 
país”. Aquello  era muy peligroso.  Recordó  años pasados,  antes  de que
estallase el  alzamiento nacional  y los militares crearan una nueva dictadura. 
Aun cuando el país había estado durante años sumergido en continuas batallas
políticas entre distintos partidos, y se vivía en la corrupción y la ignorancia, la
verdad es que se vivía… Este problema era generalizado, no sólo en España,
sino  en  el  resto  del  mundo.  Todo  ello, ocasionó  que los países se unieran, 
creándose una dictadura única para frenar el caos existente, surgiendo de esta
forma, la figura del Líder,  en  este  caso sería La Líder5 y en  cada nación, un 
representante
que
formaría
una
plantilla
de
gobierno.  Desorientados, 
insensatos con su frágil verborrea, estos hicieron que los pueblos cayeran en
picado.
Al  poder  del  ejército  se
unió  el  del  capital,  las
consecuencias
originaron  unas empobrecidas naciones que lo  tuvieron todo y, aniquiladas
por la Guerra, se encontraban sumidas en una locura descarriada provocada
por personajes incompetentes. Sólo habían quedado dos fuerzas competitivas
en el nuevo campo de batalla: el LRP y el SIN. 

Mientras programaban  la dirección  a seguir en  el  GPS,  los oficiales
hablaban entre ellos sobre el tema.

-¿Qué piensa, Irure, de lo que nos ha dicho este hombre?

-Herrera, creo que es sincero. Pero lo observaremos también.  Hay algo 
que me llama la atención, la fecha de desaparición de la muchacha, viene a ser
próxima a la del supuesto accidente del hombre. 

-Sí, es curioso. Creo que deberíamos darnos una vuelta por el Hospital
y cotejar el  expediente del  pintor y su  día de entrada,  con  la de la señorita
Brígida Martínez.

Ambos,  se montaron  en  el coche y se alejaron  cuesta arriba.  Seguía 
haciendo un calor extremo. Javier sugirió a su acompañante que pusiera el aire
acondicionado.

-Esto es insoportable. Esta ciudad en verano es un hervidero. Paremos
a tomar una cerveza y después, seguimos hacia el Hospital, tenemos tiempo. 

Herrera paró  el  coche.  Se fijó, que posado  en  el  hombro  de su
camarada, había una tranquila mosca. Con la palma de la mano, la aplastó. 

-Pero ¿qué hace, Herrera? -le recriminó sobresaltado. 

-Nada,  matar un  bicho que llevaba  encima -le contestó  mientras se
limpiaba la mano con un spray.

Aggg…  ¡qué asco!  Me ha puesto  perdido.  Ande,  entre en  el bar,
pídame una cerveza mientras voy al lavabo a limpiar esto. 

Javier no tardó mucho en salir.

Ambos agentes se tomaron  las cervezas sintiendo  como  un fresco
placer, bajaba por la garganta. Irure,  sacó  otro  spray y se secó  la frente.
Herrera, le miraba. Se veía que el verano no era el momento más ideal para su
compañero. El chipfono implantado de
Javier Irure, sonó. Éste se alejó un 
momento, mientras
Herrera
se
entretenía
con  una máquina
de
juego–.
¡Hemos ganado! -exclamó gozoso–. Tenemos pagadas las cervezas.

Algo no había cambiado en el país a pesar de los años: Los bares, las
cervezas y las máquinas tragaperras. Todo  ello mucho más sofisticado,  pero
en esencia, la viva representación del ocio de los antepasados. 

Irure le hizo una señal para que callara. Al poco colgó. 

-¿Conoces a Sebastián, el comerciante de cuadros de Hispamac? Tiene
una propuesta  para  organizar en  Novo Paris una exposición  para  Thomas.
Será para el otoño.

-Eso no nos lo comentó su mánager. 

-Vayamos al  Hospital  y recopilemos información del  pintor. Mientras
haré que investiguen a Gregorio Arratia.

5 Majestad Imperial y Real del Mundo.
A quién abandonaron
dejaron en un cuadro.
Colores de misterios.
Olores a trementina.
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-Uno se pregunta cómo podría representar mejor la voz del caos. Uno
se pregunta  cómo poder comunicar con  la Reina Negra.  Ella y yo  estamos
perdidos, aislados, cercados por todo…  Uno se siente capturado  como  un
loco. Uno se avergüenza ante el caballete virtual. 

-Thomas deja de dar vueltas a tu cabeza. Y atiende, van a venir los del 
SIN a interrogarte. ¿Recuerdas a una tal Brígida Martínez?

-No… aquí sólo mi Reina Negra.

-¿Quién es tu Reina Negra?

-No sé… y sé que está ahí.

-¿Dónde, Thomas, dónde?

Sonó  el timbre.  Eran  otra vez los oficiales.  Thomas y Grego  estaban
comiendo, éste último se tensó.

-Buenas tardes, aquí estamos. ¿Se haya despierto el enfermo?

-Buenas tardes, sí, aquí lo tiene. Comiendo él solito. 

Ante  la vista de extraños,  Thomas se levantó  y corrió  a esconderse
debajo de la mesa.

-Ya les dije -comentó Grego-, está en proceso de recuperación. No sé si
sacarán mucho de él.

Irure se puso de rodillas y se metió debajo de la mesa. 

-Hola, Thomas, me llamo Javier. Quiero ser tu amigo.

Éste se mostraba
reacio  y desconfiado.  El  oficial  sacó
una mini 
atomización de la imagen de Brígida y se la mostró. 

-¿La conoces? ¿Sabes dónde está?

-¡Mía! –exclamó gozoso al verla y salió corriendo del escondite.

–Aquí, aquí… -gritaba y cogía la mano de Irure, al igual que un niño
pequeño.  

Thomas señaló una puerta paralela a la de la salida. Al  abrirla,  se
encontraron con una apagada habitación, sin ventana alguna.

-Yo  sé,  yo  sé…  -botaba de alegría-. ¡Mía! ¡Mía…!  –Sin  dar opción 
alguna,  entró en  el cuarto,  encerrándose dentro con furia. Los agentes,
contrariados, golpearon la puerta.

-¡Thomas de la Mena, abra esa puerta o la derribamos a la fuerza!

-Por favor… -se interpuso Grego–. Dejen que les ayude. 

Los SIN se apartaron un poco.

-Thomas… abre.  No pasa nada. Todo está bien. Si abres, te prometo
te llevaré al styluscron fotográfico.

Suavemente, Thomas abrió la puerta. Asomó la cabeza. 

-¡Estoy aquí! –dijo con la frescura de un niño inocente.

Los agentes,  entraron  con fuertes pisadas.  Buscaron un  interruptor,
Thomas dio unas palmadas y se hizo la luz.  Era un pequeño cuarto alargado.
Ausente de muebles, las paredes estaban cubiertas de cuadros extraordinarios
con propio movimiento. Aparentemente, no había ningún acceso al exterior. 
En  el  centro, se encontraba  una escultura  que parecía más un  artilugio
mecánico, fruto del interior de un reloj del siglo XVII. Medía el tiempo con
precisión.  De
diseño  simplificado,  su
mecanismo  se
componía
de
tres
elementos mínimos: un  motor,  un  rodaje y un  órgano  regulador.  Los dos
últimos elementos debían  de estar  unidos por un escape. Muelles,  piezas
dentadas
herrumbrosas
por
el  tiempo,
que
se
rozaban
entre
ellas, 
manecillas del  reloj  hacia adelante  con  velocidad  constante,  acompañadas de
un tic-tac. 

Grego  pensó  que aquello  debía de tener un  gran  valor,  y se preguntó
por qué,  Thomas no le había hablado  de ello.  Éste, aparentemente  ajeno  a
todos,  daba  vueltas con  los brazos abiertos.  De pronto,  se paró  en  seco  y
empezó a mirar hacia el suelo, como si quisiera encontrar algo. Bajo la mirada
atenta y escudriñadora de los SIN, cogió un dictámetro láser y señaló con su
punto de luz

–¡Aquí! –Mostró la pared del fondo. Todos los ojos se desviaron hacia
el lugar que indicaba.  Expuso, orgulloso, un gigantesco lienzo de una mujer
tumbada en un sofá, cuyo cuerpo era el de una mosca gigante, pero el rostro y
la melena, eran  puro color. Se agitaba ante  los ojos de quien  la miraba, con
suaves
movimientos
ondulantes,  muy
sensuales.
Cual
si  fuera
un  tul
transparente, se agitaban  unas  preciosas alas.  Cuadro vivo,  disparatado…
Parecían  gritar  desde el  interior,  mientras su  imagen  era acompañada por el 
tic-tac de fondo. 

-¡Cielo santo! ¡Es la joven de la foto…! –exclamó Herrera.

-Todos asombrados se quedaron  absortos ante  la imagen  que veían
bajo una cerúlea luz que hacía difusos los tonos brillantes. A los presentes, les
impresionaron los ojos. Eran dos enormes ojos compuestos de mosca, donde,
con  sutilidad,  el  pintor había sabido  plasmar una gran  cantidad  de ojitos
internos con alrededor de 2000 receptores de luz en cada ojo. Ocelos que se
movían  en todas las direcciones,  casi como los ojos de un  camaleón,  pero
verdes. Su boca parecía querer hablar, moverse. Ambos agentes coincidieron,
en  pensar que estaban  ante un  gran  genio.  Debían  de tratarlo  bien.  Eran
tiempos donde se valoraba  mucho  la agudeza,  la inteligencia.  Posiblemente,
aquél hombre enfermo estaría dentro de la lista de “Especiales”. Se acercaron
a Thomas.

-Dinos, dinos… ¿dónde está esa mujer? -le preguntaron.

-Reina Negra –contestó–. Ahí… está ahí. –Señalaba hacia el lienzo. 

Los oficiales comenzaron  a revisar  la casa con  atención,  en  especial 
aquel cuarto oscuro. Golpeaban las paredes, observaban el suelo, miraban tras
los cuadros… ¡Nada!

A Thomas le venían pequeños flashes a la memoria. Imágenes confusas
que violaban  recuerdos imprecisos.  De pronto,  se echó  a llorar sobre el 
pensamiento de amores agonizantes. Pero aquel amor reflejado en el lienzo,
era la realidad  del  amor mismo,  era más que amor.  Sintió  deseos de gritar.
Sentía el despertar del conocimiento; aquel amor era idioma, visión. El amor
aprisionado.

Tenía frío.  Estaba sorprendido  de llorar.  Se pasaba la mano  por el
rostro  y la apartaba  mojada de lágrimas.  Era como  un  nuevo  y fecundo
nacimiento.

Thomas se arroja a la cama. Duerme. 

Irure y Herrera miraron confusos al hombre. 

-¿Qué ha pasado? -preguntaron a Grego mirándolo a los ojos. 

-Se ha  debido  de fatigar.  Le ha  venido  alguna imagen  y eso  le ha 
perturbado.  Ya les dije,  había que tener cuidado  con él.  Necesita mucha 
tranquilidad y reposo. Poco a poco recordará. Yo, tampoco entiendo bien el
proceso. 

-¿Sabía Vd. lo del cuadro? ¿La existencia de ese cuarto?

-La verdad es que nunca presté mucha atención a esa habitación, pensé
que era un  trastero.  Alguna  vez le pregunté  a mi  amigo  y contestaba
evasivamente:
<<No  hay
nada
importante,
trastos>>.  Hoy  me
he
sorprendido tanto como a ustedes.

Grego  pensó  que la habitación parecía un  pequeño  santuario.  <<No
imaginé que le causara tanto efecto esa azafata cuando la conocimos. ¡Fue tan
de pasada…!>> -pensó.

-¿Y por qué ese cuerpo  de mosca? –interrumpieron los oficiales, la
reflexión-. ¿No le parece excéntrico? ¿Y ese artilugio enorme en el centro?

-Bueno, él es así. Un genio, medio loco. Ese “artilugio” como lo llaman,
es una réplica del interior de un reloj del siglo XVII, una obra maestra de gran
valor. Sólo puedo decirles que bebía mucho… no me extraña que le pusiera
ese cuerpo. Aunque, sí he de recordar que tiene una curiosa obsesión por las
moscas.

-Explíquese.

-Su madre escribía y también tenía fijación con ellas. Un día me leyó lo
último que escribió. Ni él, ni yo, entendimos qué quería decir… claro que ya 
era muy mayor cuando lo narró y pudiera ser el resultado de una mente senil.

-¿Podría mostrarnos esos cuadernos?

-No sé, habría que buscar. Ni idea de dónde los guarda. 

-Este apartamento no es muy grande… no será difícil de hallarlos.

Muy equivocados estaban ambos hombres. A pesar de la pequeñez del
piso,  de revolver entre armarios y cajones,  suelos y arcones,  no  lograron 
encontrar
nada.  Tal como habían  llegado
ambos
agentes,  tuvieron
que
marcharse.

-¿Qué te parece Javier? No hemos hallado nada.

-Tenemos algo. Ese cuadro –contestó Herrera.

-Pero… ya ve en qué estado está el pintor -le comentó Irure.

-Deja de pensar. La solución aparecerá por sí sola. 

Volvieron a subir al coche. Los oficiales iban en silencio, pensaban tan
en alto, que parecía que de sus cabezas salieran ruidos extremos. Las palabras
se les escapaban.

Pablo Herrera le miraba de reojo. En el fondo se reía de él mismo. Esa
gente demente le causaba un malestar hilarante. Esbozó una sonrisa siniestra
que terminó en una carcajada.

-¡Se está volviendo loco, Herrera! Parece que le han contagiado… ja, ja,
ja…

-Pensaba en el reloj… ¿Qué absurdo decir que esa chatarra tenga valor?

-Curioso sí que es. No he visto nada igual –dijo Irure.

Ya,  en  el  Centro  del  SIN,  se sentaron  frente  al  panel  de las personas
desaparecidas. Pablo miraba, una a una, a todas esas personas. No tenían nada
en común, pero ahí estaban colgadas, diciendo algo, hablando un lenguaje que
todavía no  entendía. Las encontraría,  la nación  se lo agradecería. Estaba
seguro  que todas ellas eran  del  LRP,  esa sería su  conexión…  ellos los
cogerían.  <<Cuestión  de tiempo  –pensó–, cuestión de tiempo…>>.  La
paciencia era una de sus virtudes. Pablo volvió a sonreír regocijándose en sus
pensamientos más profundos. 

Grego  miraba  a su  amigo  dormir plácidamente. ¿Dónde tendría los
cuadernos de su madre?

Abrió  la ventana.  Daba  a una  terraza que dominaba los tejados de la
ciudad.  Desde allí  arriba, podía  divisar toda  la barriada antigua y una de las
maltrechas torres del Pilar que sobrevivió a su destrucción a finales del siglo
pasado.  Esta  vez,  la basílica no  se había salvado  del asalto  mortal de los
terroristas.

-¡Ah, Zaragoza caída! -exclamó a la vez que daba un salto y se sentaba
sobre las cálidas tejas. El calor que abrasaba la ciudad, se convertía en brisa allí 
arriba. Observó un par de hileras de terrazas contiguas que se enfrentaban de
seis en seis. Empezó a contarlas, en total eran doce. Fácilmente se podía saltar
de una casa a otra. <<¡Curioso! ¡Cómo vive esta gente! Deben de conocerse
todos>>. Luego, desvió el pensamiento hacia el misterioso cuarto y el cuadro 
que Thomas pintó. No lo conocía, debía de ser el último que hizo. Y luego 
estaban  los cuadernos,  a los que nunca dio  importancia.  Ni  los leyó.  ¿Qué
ligazón podía haber con la desaparición de la joven?

Grego apartó la mirada de ese rio de tejados. De alguno de los rincones,
tras las ventanas,  llegaba  un  bello  jazz al  piano.  Faltaba  el  contrabajo…
<<¡Ah!  ¡El  contrabajo  de Thomas!  Ese era el  concierto  del  que le hablaba
tantas veces.  Ahí arriba, la música sonaba dueña del silencio>>. Comenzaron
a oírse otros instrumentos, una guitarra se unía de forma magistral… Luego,
mujeres reían estridentemente, y de vez en  cuando, un loro se desgañitaba:
Jazz… jazz…  

Alguien abrió una ventana, y vio a Grego perdido entre las tejas. 

-¡Hey! ¡Qué hace ahí!

-Instruirme… -le gritó Grego.

-¿Es amigo de Thomas?

-Sí… está durmiendo. 

Vio  a un  hombre que aspiraba  un tubular6.  Se dio  cuenta  de que le
temblaba la mano. 

-¿Todas las tardes hacen lo mismo? –preguntó Grego.

-No… cuando les da a esas músicas locas por tocar -le contestó.

Tiró  el  tubular al  suelo.  Dio  un  salto,  entre terraza y terraza, y llegó
junto a éste.

-Me llamo Mateo, encantado  de saludar a un  amigo  de Thomas. 
¿Quiere un poco de droga?

-Es un  placer conocerle.  No,  no  quiero,  gracias.  ¿Nunca ha  tenido 
conflictos con la policía?

-No, nunca -le contestó mientras esnifaba una raya–; la fortuna no me
abandona. 

-Y usted, ¿conoce mucho a Thomas? -le preguntó Grego.

6 Parecido al cigarro, más estrecho. 

-Un  poquillo.  Un hombre muy interesante. Me gustan  sus pinturas.
Lástima que todas las mujeres se le suiciden. 

-¿Qué dice? –preguntó Grego sobresaltado. 

-Lo que todos sabemos por aquí. Baje del tejado y le mostraré algo. 
Grego se dejó deslizar y cayó en la terraza. Empezó a caminar tras él.

Éste, le hizo  saltar varias azoteas más. Todo  aquello  parecía irreal,  como  el
decorado que las envolvía.  Según  pasaras por las terrazas,  cada una parecía
tener distinto  aroma y en  las paredes pintadas inscripciones  decoradas con
iluminaciones antiguas que semejaban palimpsestos escondidos. De repente se
sintió aligerado, irreal. Seguía a un hombre que no conocía, que iba drogado y
le llevaba a no sé dónde, por entre galerías y techumbres.

-¡Mire abajo! –Mateo empujó un ladrillo y se abrió un gran agujero en la
pared de la chimenea. 

Grego obedeció. Miró, pero no vio nada. Todo estaba oscuro. 

-No veo nada. Está negro. Esto es una chimenea. 

-Por ahí se tiran las muchachas de Thomas. Yo las he seguido más de
una vez. 

-¿Y por qué no han avisado a la policía?

-¿Aquí? ¡Nadie!  ¡No  queremos esa gente  por estos lugares! Y menos,
que llegue a oídos del SIN -contestó-. Este hueco está maldito. Es la puerta
del infierno, y si no, espere. Mejor no perturbar lo que ellas han decidido.

-Pero sus familias… amigos… Todos estarán buscándolas. 

-Mejor no sepan lo que hicieron. 

-¿Thomas sabe?

-Imagino… les pone alas.

-¿Alas?

-Alas de mosca. Las convierte en cazadoras de basura. 

Grego  ya oyó  suficiente. No  creía ni  una  palabra de lo  que decía el
drogata. Mejor retirarse.  Le dio  las gracias y corrió hacia la tronera  de
Thomas.  Al llegar, una teja se desprendió y cayó al suelo. ¡Vaya! Pero, ¿qué
era eso? Quito  tres tejas más.  Bruscamente, salieron  un  grupo  de insectos y 
dejaron  libre unas bolsas de plástico.  Grego  las cogió  y miró.  El  corazón  le
palpitaba. ¡Efectivamente! ¡Ahí estaban los cuadernos y las cartas! ¡Los había
encontrado!  Se preguntó  por qué tanto  misterio  con  ellos.  Se los llevaría a
casa y los leería.

Dio  otro  salto  y
entró
a la
habitación  de Thomas.  Éste seguía
durmiendo apaciblemente.

La música y el griterío de mujeres cesaron. Una mujer de mediana edad, 
salió con su hamaca a tomar el suave sol del atardecer. Gatos pasean sigilosos
por los tejados.

Una densidad extraña, impregnaba el ambiente un poco insípido, pero
humano. Grego se sentó en una sucia silla. Miró a Thomas. ¿Qué escondería
en  su  cabeza? ¿Qué significado  tenía esa escultura  del  tiempo  encerrada en
aquella
habitación?
¿Y
aquel  cuadro,  por
qué
no  se
lo  mencionó?
Indudablemente, nunca lograría penetrar en  su  mente. Cuerdo  o enfermo,
Thomas era un  misterio.  Una  puerta cerrada.  Se sintió mareado.  Necesitaba 
echar una cabezada. 

Cerró los ojos y se durmió. 

Alemanes en  pantalón  corto  se atiborran de comida en  la terraza,
lanzan roncas exclamaciones. Sacan cazuelas llenas de gusanos… Risotadas de
mal gusto. Desnuda una mujer baila. Su cabello es de fuego y en su mirada, se
ven inmensos campos. Era una reconciliación con el mundo. Al fondo veía a
Mateo fumar de una larga pipa. <<Voy a buscar la ropa a la planchadora>>. 
Su boca se deforma, agranda y todo eran vomitonas de moscardones.

Grego se despertó sobresaltado y con mal sabor de boca. Ya no sabía lo 
que era real o no. Las locuras de Thomas le estaban haciendo daño, mucho
daño.  Era consciente  de ello.  Se levantó.  Y sin  hacer ruido, se marchó.
Thomas no despertaría hasta el día siguiente. Marlen le atendería. 

Asombro placentero.
Elegancia de la mente.
La calle está animada.

Vida, vida…

A.M.L. 
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Se alejó,  despacio,  desgarbado,  como  quién  ha  realizado  un  trabajo
duro.  Antes de subir a casa,  se sentó en  una terraza de la Plaza Dimitri
Schostia (antes la Plaza San Francisco).  Pidió algo de beber y picotear. Era lo 
más sensato  que había hecho  en  todo  el  día.  La sensatez de quedarse ahí
mirando.  La verdadera dicha en  la inmovilidad.  El  paseo Leonarda  I (antes
Fernando el Católico) cruzaba la plaza y se encontraba lleno de gente, con el 
desfile cotidiano  de vehículos, el  fulano del  saxo,  de bronce del llano  medio,
que tocaba  esperando  unas monedas;  éste se acercó  a Grego  y se llevó  el 
instrumento a la boca. Arrancó de él un sonido quejumbroso y anunció, con 
voz pastosa, algo que no comprendió. El sujeto se fue a tocar más lejos. Un
vehículo se detuvo ante el café. Se apearon unos jóvenes que hablaban a gritos
en  inglés.  Llevaban  aparatos fotográficos;  uno  de ellos llevaba  un  lápiztomavistas.  <<Periodistas>> -pensó.  Siguió un  rato más mirando, sólo
mirando. 

Un poco mareado, Grego se levantó y decidió ir a casa. Despistado se
da un  fuerte  golpe contra una farola. 
Un  crujido. La boca se le llena  de
sangre. Se siente atontado, despacio se palpa los dientes. Su lengua encuentra
un minúsculo pedazo de marfil y lo escupe. Un diente de leche que acaba de
romper,  el  último  vestigio  de su  niñez.  Se considera afortunado  a pesar de
ello. Siempre podrá decir que su último diente de leche cayó a los cuarenta y 
dos años. ¡Todo un fenómeno!

<<Amo a la vida>>, se dijo mientras caminaba hacia casa. <<La amo, 
porque es la única compañía que tengo hasta que muera,  la única que me
escucha  y muestra mis errores y glorias>>.  Grego miró  hacia el  cielo.  Se
estaban  formando  nubes de tormenta, posiblemente  sería pasajera,  la típica
tormenta  de verano.  Debía de acelerar el  paso  y llegar pronto.  Cuanto más
aprisa quería ir, más flojo se sentía. Le dolía la garganta. <<¡Vaya por Dios!
Espero no tener un comienzo de anginas>>. Se dijo asimismo. Sólo le faltaba 
eso después de las paranoias vividas en el día. Si le subía la fiebre se le chafaría
su plan de ir a Novo Paris.

Ya en  el  piso, encendió  el módulo  informativo, se quitó  la ropa, se
acomodó con el pijama puesto y los felpudos, se tapó con una manta de pelo
de camello. Ya sentado en el sofá con un vaso de leche con coñac caliente, se
puso  el  termómetro  bajo  la lengua.  Debía vigilar el  curso  de la fiebre.  Le
escocían  los ojos.  Reconocía que su debilidad era el  terror a la enfermedad.
Pensó  que su  mente  no  era tan  perfecta  como  la de Thomas.  Él  también 
estaba lleno de neuras. Sus manías no eran tan exageradas como las de éste,
pero las tenía. Así como poner las zapatillas en forma de cruz a los pies de la
cama, abrocharse el  cinturón  a la izquierda,  sobre la cadera y no  sobre el 
botón del pantalón, porque si no, sentía que se le enfriaba la tripa, ésta tenía
que estar  siempre tapada,  los armarios y puertas  del  dormitorio,  debían  de
estar  siempre cerrados mientras dormía…
Indudablemente,
tenía
sus
obsesiones. Y sus visiones… ese era su gran secreto. Algún día entendería lo
que veía. 

Se oyó  un  tremendo  trueno.  La tormenta  había llegado.  Zaragoza se
convirtió en un manto de agua. Fue más larga y estrepitosa que otras veces. La
luz se fue por unos instantes.  Grego bien  cubierto  por la manta, se quedó
dormido ante el módulo visual que hormigueaba.

Se despertó  a las doce del  mediodía.  Tocó  su  frente y garganta. No
había fiebre ni  le dolía nada.  Falsa  alarma.  Vio  la hora que era y corrió  al
despacho.  Tenía mucho trabajo atrasado. Entró como un vendaval. Llamó a
su secretaria, la cual acudió a toda velocidad preparada para el bombardeo que
le esperaba. Llamadas, tasaciones de obras, galerías, viajes… 

-Necesito un hueco para esta tarde. Anule alguna de las visitas y páselas
a otro día. 

-Sí, señor -le respondió la joven-. ¿Qué le parece quitar su presencia en
la visita del Museo Mariscal  Rosell?, podemos enviar a un compañero en su
lugar.

Uhh…  pensó,  se había olvidado  de que hoy  estaría el mismísimo
Rosell. Lo pensó un minuto más. ¡Al cuerno con él! ¡Su amigo le necesitaba!
Era mucho más interesante que su comparecencia.  Ya habría otro momento. 

-Anule mi presencia,  que vaya el  señor Gil y Dueñas.  Ahora,  déjeme
esos papeles y váyase. Que nadie me moleste, tengo que hacer unas llamadas. 

Eran  las seis de la tarde  cuando  Grego  salía del  trabajo.  No  había
comido todavía. Iba a paso rápido por el Paseo Independencia, a medida que
se acercaba a la Plaza Paraíso, oyó un griterío. Al pronto, se vio inmerso en
una inmensa manifestación.  La policía bordeaba el gentío que proclamaba sus
derechos. España estaba en plena crisis económica y social, al borde de otra
revolución. Ya lo había pensado muchas veces, y aquello le preocupaba como
a muchos españoles.  En  realidad,  todos los países estaban en  una situación
delicada e inestable. No se sabía lo que iba a pasar y el pueblo reclamaba todo
lo  que se le había quitado.  Debía de moverse con rapidez y agilizar las
negociaciones con otras naciones, para que el arte, que quedaba, se preservara,
ya habían perdido demasiado con la anterior guerra, 

Apoyándose por las paredes,  fue atravesando  con  discreción  la plaza. 
Corrió por el Paseo E. Satié, antes Sagasta, y por entre callejuelas, hasta que
consiguió  alcanzar la parada del  metro  que le llevó a casa de Thomas en  la
barriada de Casablanca.  Ya en  el  portal,  subió  las escaleras de dos en  dos.
Llegó  al  último  piso  sin  aire.  Quedó  sorprendido  de ver la puerta  del  piso
abierta. Llamó  a Thomas esperando lo  peor,  pero  ante su  sorpresa,  se lo
encontró tranquilo, pintando  una gran  nalga anamórfica del Mariscal Rosell, 
que no era injuriosa sino que probaba su fidelidad al surrealismo.

Grego sonrió.  Thomas seguía siendo  Thomas sin  censura,  sin  lógica. 
Ninguna moral, ningún miedo, dictaban su ley. Hasta en la debilidad de sus
neuronas,  era consecuente  con  él  mismo,  con  su  obra.  Pintaba un  absurdo 
dirigente, cuya imagen era una deformación reversible producida utilizando un
espejo  curvo  que obligaba  al  observador a un  determinado  punto de vista 
preestablecido desde el  cual,  la figura cobraba una forma proporcionada y
clara. Lo  asombroso  era, cómo  se descubrían  moscas ocultas,  sin  alas.  Y el 
rostro del Mariscal, con dos ojos compuestos y tres más pequeños y sencillos
al igual que los de esos insectos. Ocelos de los que salían ríos de sangre. Lo 
absurdo para él tenía lógica. A veces le daba miedo. 

-Buenas tardes,  Thomas –interrumpió  su  abstracción-. Veo  que has
vuelto a pintar.

-¡Grego! ¡Qué alegría! –Dejó los pinceles, la paleta y corrió a abrazarle–. 
Te eché en falta.  Vino una mujer a cuidarme e hizo la comida. Me dijo que
pintara mientras limpiaba y yo le obedecí. ¿Eso está bien, no?

-Sí,  Thomas está  muy bien.  He visto  que pintabas al  Mariscal  Rosell. 
¿Por qué le pones ojos de mosca, tantas moscas…?

-La Reina negra me dice…

-Por Dios, Thomas… quién es esa Reina y qué te dice. 

-Ahí,  en  el  cuarto  oscuro.  Ella quiere eso. Yo  duermo y sueño, luego
pinto lo que veo.  

-¿Has soñado con él?

-Sí… anoche gritaba el pueblo. Quería que se fuera. Yo mandé moscas
para que lo echaran. Ellas son limpiadoras. ¿Vamos de paseo?

-Sí, vamos, Thomas… vamos a ver otra vida. 

La manifestación  había concluido. El  centro  de Zaragoza se hallaba 
lleno de escombros,  basuras y contenedores quemados.  Seguro  que en  las
noticias saldría.  Thomas  miraba  con  asombro  y regocijo  todos los desastres
producidos.  Se le escapaban,  palabras como:  -“Mis moscas trabajan  bien”,
“Aquí nacerán más moscas”… - Grego estaba plenamente convencido de que
su amigo estaba completamente loco. Iría a hablar con los médicos. 

Sin saber cómo, un furgón policial paró junto a ellos. 

-¡Eh! ¡Ustedes, párense! 

Grego  se quedó  anonadado  ante  aquel  imprevisto.  Thomas era una
estatua. 

-¡Documentación! ¡Vamos, rápido! –dijo un elemento cuya cara estaba
cubierta  por un  casco  y armado  con una porra eléctrica y una extraña
metralleta.

Grego mostró la documentación de ambos. Se hizo un corrillo entre los
policías.  Hicieron  unas llamadas y los retuvieron  durante  un  rato.  Luego, se
acercaron a ellos. 

-Pueden irse, pero les aconsejo que vuelvan a casa. El  Mariscal Rosell
ha sufrido un atentado. Hay toque de queda en toda España. Francia también
está  en  alerta, así  como otros países.  Estamos ante un posible inicio  de una
revolución.

-No nos habíamos enterado. Indudablemente es mejor volver a casa. 

El furgón se puso en marcha y se alejó.

Thomas se sentía jovial,  y continuamente  le susurraba al oído  a su 
amigo: <<Sí, sí… yo sé, yo sé… mis moscas>>.

-¡Calla, Thomas! ¡Ya estoy cansado de tus moscas! ¡Me agotas!

-Perdona… no quería.

-Es que no te das cuenta, Thomas acabas siendo desesperante.

-Mi alma no podrá pintar si no está bien y te enfadas. 

-Tu  alma está  muy bien,  es tu  cabeza la que no  lo  está. ¡Qué tanta
mosca ni cuernos! –exclamó Grego sin poder reprimirse.

-Mi Reina… -suspiró Thomas y se puso a llorar.

-Venga, no es para tanto. Ya llegamos a casa y te contaré una historia.

Subieron  las escaleras.  Mientras iban  de piso  en  piso,  Thomas  se
quejaba  de que no  había tomado  chocolate  con  churros.  Grego se armó  de
paciencia.  Quería volver a casa antes  de que anocheciera y ver las noticias. 
Entraron en el piso. Thomas fue directo a la nevera. 

-¡Aquí, chocolate! -le gritó a Grego–. Cuéntame la historia-. Se sentó en
un taburete.

A Grego le hubiera gustado fumar un tubular en ese instante, pero no
había. Pensó en qué se le ocurría para dejarlo tranquilo.

-Eran dos viejos que estaban sentados en un banco, bajo un árbol ¿Lo
imaginas, Thomas?

-Sí, tú y yo…

Grego asintió con la cabeza.

-Todos los días se encontraban allí.

-Como tú y yo, ¿verdad?

-Sí, Thomas… estate callado y no me interrumpas. 

-Los ancianos no tenían  nada más qué hacer…  Hablaban. Decían
cosas. Hace un día estupendo, el módulo visual dice que hará malo el sábado,
hará buen día, malo… Todos los temas trataban del tiempo, sólo que, de vez
en cuando, uno de ellos tenía ganas de relatar una historia. Algo que le había
ocurrido. Pero nunca podía.

-¿Por qué? -preguntó Thomas.

-Porque había perdido la memoria.

-¿Y el otro?

-También. Los dos eran muy viejos. Y ya está –terminó Grego.

-¿Eso es todo? ¿Se los comieron?

-No

-Y qué pasó.

-¿No entiendes? Pues eso, que no se acordaban de nada –Thomas puso
cara interrogante.

-Bueno, siguió Grego lo que quiero decir es que estaremos juntos aun 
cuando hayamos perdido la memoria los dos. ¿No te gusta?

-Supongo que sí,  dijo  Thomas y se quedó  pensativo-. ¿Esto  es una
historia?

-Claro… los dos amigos se ayudaban a recordar haciéndose preguntas:
¿Tienes hijos? ¿Has ido de viaje? Preguntas sencillas. Y uno le decía: Creo que
tuve hijos, y el otro: No, no recuerdo. Y la memoria no volvía. Y se hacía de
noche.  No  se oían  ruidos alrededor de los dos viejos.
Nada.  Y encima el
árbol. Y las hojas que caían de vez en cuando, una a una… hasta que llegaba 
el otoño, y ya no había hojas. Y los dos amigos no se daban cuenta de que las
hojas crecían y se caían, hasta que un día, los dos desaparecieron debajo de las
hojas. Aquí termina la historia. 

-Y qué hacían debajo de las hojas -preguntó Thomas.

-Estaban muertos. Se murieron en silencio.

-Como las moscas cuando las aplasto. No dicen nada.

-Sí, como las moscas –contestó Grego.

-Pero los cogerían para comer… 

-No, porque eran muy viejos y solo tenían pellejo y no carne. 

-Pues harían bolsos y ropas con el pellejo. 

-Por favor, Thomas… ¡calla! ¡Vete a dormir!

-No sé si me gusta la historia -dijo enfurruñado.

-Vete a dormir… estoy cansado… -volvió a decirle Grego. 

-Qué pena… -siguió  rumiando  el  pintor–. Es una lástima  que haya
abandonado la cabeza para el estudio de las patas de una mosca.

-¡Por favor! ¡Cállate! Duerme. 

Pero éste no  tenía demasiado  sueño.  En  su  cabeza rumiaban  los
primeros trazos de un nuevo cuadro. <<Nueva desgracia. Me he olvidado de
las moscas>>. Ahora está haciendo  un  dibujo  fino y delicado,  todavía
inexistente,
pero  que
proyecta  crear;  un  recuadro  de
nudos
y
cuerdas
entrelazadas sin  principio  ni  fin  rodeando  una inscripción  latina  que  dijera: 
“Mariscallus Thomas de la Mena”. Coge un lienzo y comienza un bosquejo. La
terminación de este dibujo le absorbe tan profundamente que nada existe en
el  mundo  salvo  este  arduo  y vano  juego. Parece que ninguna fuerza podría
arrancarle de él. De pronto se encoge de hombros y sin levantar los ojos del
boceto, murmura entre dientes: 

-No hay cuidado de que se escape. Ya habrá tiempo. 

Deja los lápices y se echa a dormir. 

Yo te conozco,

conozco tu sombra.
Mi alma se estremece
ante tu aroma de hinojos.
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Se oyeron unos tiros. Sonaban cercanos. Había gente en las terrazas y
tejados con escopetas.  Grego y Thomas cerraron las ventanas y comprobaron
que la puerta  estaba totalmente  atrancada,  con  los cerrojos bien  puestos.
Aquel día había resultado difícil. Continúas guerrillas entre soldados y la gente
de la Liga Popular.  Todavía no  estaba claro,  si había estallado  una guerra o
revolución, o era algo pasajero. El Mariscal, seguía vivo. Los rumores que se
oían eran que iba a dimitir y se iban a adelantar las elecciones para crear un
nuevo Gobierno bajo el mandato general de la Líder mundial. Grego pensaba
que era lo  mejor para  aplacar la furia de la gente. ¡Abajo  la tiranía!  Sería
interesante se instaurase una nueva Democracia, sí sería lo  más correcto.
¡Imposible!  Todo  estaba controlado  por la más grande dictadura de los
tiempos. No  quiso  pensar, Thomas le absorbía completamente  con  sus
delirios y miedos. 

Unos golpes y gritos,  se oyeron  tras la ventana.  Ambos se miraron. 
¿Qué pasaba?  Grego  abrió  un  poco la persiana.  Contempló  fijamente  a una
andrajosa criatura tras la cristalera.  La mujer le rogaba  le dejara entrar. 
<<¡Una bajeña!>>, pensó, pero le abrió la ventana y ella, de un salto, se metió
en la casa. Corriendo, Thomas la cerró pensando que esa no era una mosca,
estaba muy sucia. 

Cortó el hilo de su pensamiento, ligeramente divertido por la situación
extraordinaria.

-Gracias,  gracias…  -daba  la mujer a sus salvadores-. Me perseguían
unos soldados.  Llevo  una semana  sin  conseguir llegar a casa. Vivo  en  la
terraza 3B, junto  a una chimenea de fábrica - Y señaló  hacia la izquierdaOpté por ir a través de los tejados, pero me vieron. No sé qué se han pensado
que soy. Sólo salí a ver si había algún supermercado abierto y me vi envuelta
en todo el follón. Me llamo Pia. 

-Encantada,  Pia, de poder ayudarte. Yo  soy Grego  y este  mi  amigo
Thomas.  Veremos cómo te escondemos, si dices que te perseguían soldados, 
pronto estarán registrando las casas y con más motivo las de esta zona que la
tienen  vetada.  Yo  no  he podido  volver a la mía desde que empezó  todo,  y
menos mal que tengo a este amigo que me dio cobijo. 

- ¿Podría asearme un poco? -dijo la joven consciente de su aspecto.

- Sí, sí… ¡cómo no! Aquella puerta da al servicio y a una ducha-. Se la
mostró  Grego-- ¡Espere un  momento!  Le dejaremos algo  de ropa  limpia y
pondremos la lavadora. 

Se oyó una explosión. 

-¡Vaya! Otra bomba, a saber dónde la han puesto esta vez –dijo Pia.

Ajeno al comentario, Thomas le ofreció uno de sus pijamas para que se
pusiera cómoda.  Al  poco,  apareció  limpia y muy atractiva. <<¡No  era una
bajeña! Se había equivocado, pensó, Grego>>. El cuerpo de éste se estremeció
como si una serpiente recorriera la espalda y abriera el cerebro al recuerdo. Al 
ver sus cabellos morenos y sus extraños ojos avellanados, un nombre le vino a
su memoria. Sandra… Sandra… Su única y apasionada historia de amor en
esa vida. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Diez años? Sintió una punzada en el
pecho.  Aún  recordaba  aquel  aciago  día, el  último…  aquél  en  el que la
esperaba junto a la Estación de las Delicias y ocurrieron aquellas explosiones
en el tren. Ciento noventa y cuatro muertos y dos mil y pico heridos, fueron
las víctimas  de los atentados por acciones  terroristas.  Entre ellos su  amada
Sandra, envuelta en metales ardientes. Aún lo recordaba, y no quería hacerlo. 
Miraba  a Pia  y le venían  las imágenes.  Tenía treinta  y dos años y no  pudo
salvar a su novia. Iba en el tren procedente de Bilbao. Acababa de entrar en la
estación,  eran  la 09:49 horas cuando  explotaron tres bombas.  Tres minutos
después explotaron  otras cuatro  bombas en  otro  convoy, procedente  de
Madrid. A la misma hora, dos bombas explotaban en otro tren en la estación 
de la avenida de Goya y una más en  un  convoy  que se encontraba  en  la
Estación del Norte. Aquella tragedia nunca se le olvidaría. Tampoco volvió a
enamorarse de nadie. Mujeres, muchas.  La presencia de Pia le había pillado
de
improviso.  Debía
de
recobrar
su  aplomo,  aunque
le
costara
un
considerable esfuerzo en vista de lo que había sufrido.

Ningún ser humano podía ser capaz de atravesar el muro que creó. Su
propio  poder,  no  podía penetrar la amorfa envoltura sin  dimensiones, pero
espantosamente real, que le tenía atrapado. <<¡Aquella mujer era tan parecida
a Sandra!>>.

Dio un paso adelante. Observó que ésta, se sentía amenazada y posaba
una mirada fría en los dos. 

-No… no temas. No vamos hacerte daño alguno, sólo quiero que me
des la ropa sucia para meterla en la lavadora y de allí a la secadora. Enseguida
tendrás todo  limpio  para  vestirte  como  has  venido.  Ahora,  siéntate en esta
silla y te traeremos algo de comer. Se te ve extremadamente delgada. 

Pia se relajó,  no  debía de temer,  parecían  buenas  personas  aquellos
hombres.  Se sentó. Permaneció petrificada por un  recuerdo  que volvía a su
mente  y no  quería confesar a aquellos extraños. Abrió  mucho  los ojos
mientras aquel hombre alto se acercaba con una improvisada comida.

-Come, te sentará bien. Luego te recuestas en la cama y descansas, -dijo
Grego -es mejor que pases la noche aquí; aunque tu  vivienda  no  esté  muy
lejos,  sería imprudente  que salieras en  estos momentos. Esto  está  muy
vigilado. Hay muchos drones rondando por la zona.
Mañana por la mañana, 
seguro que estará todo más calmado y menos peligroso. 

Pia asintió y les dio las gracias.

Presto,  Thomas
cambió
las
sábanas
y
puso  unas  limpias.  Todo
satisfecho por su obra, se sentó a mirarla de cerca.
Le observaba los ojos, la
boca,  los dientes,  cómo  masticaba…  La veía flaca.  Sus  moscas eran  más
gordas. ¿Cómo quedaría esa mujer en un cuadro? A Grego le gustaba, sí… le
había visto mirarla con  ojos brillantes. Era muy gentil  con  ella.  Estaba
pendiente de ella y no de él… Eso no le gustaba. ¿Qué veía en ella? Acababa
de entrar en  su casa…  ¡Su casa!  Y ya iba a dormir en  ¡su  cama…! Él,  era
mucho él. Estaba ligado a Grego por un cordón umbilical. Él era un dios, el
centro del mundo que le inspira y le lleva a la creación. 

De pronto, Thomas se levantó y gritó: 

-Yo soy porque deliro, y deliro porque soy.  Esa es mi fuerza.
Un recuerdo, una imagen… En su interior: odio. 

-¡Thomas! ¿Qué locura te ha dado?

-Voy a pintar.

Pia se asustó.

-¿Qué pasa?

-Tranquila, Thomas  sufrió  un  accidente  y se está  recuperando.  Es un
pintor con fama, pero no lo sabe. 

-¿No será Thomas de la Mena?

-Sí. ¿Lo conoces?

-Soy una devota admiradora. Vi su obra en Barcelona hace tiempo en la
Galería Comas, en el Paseo de Gracia. Yo era anarquista y escribía artículos
para diversos periódicos, así como foto reportera freelance.

Pia  mentía  y mentía  como  una bellaca.  Se dio  cuenta  de que por su
boca salían  palabras extrañas,  desconocidas, como  si  no  hablara ella.  Y sin
embargo, era consciente de que era ella y sus vidas mezcladas. ¿Qué le pasaba?
No podía dejar de platicar.

-Una mañana,  camino  de una rueda de prensa,  vi  a  un  grupo  de
estudiantes que,  a gritos,  quemaban una bandera española en  nombre del
separatismo catalán.

Grego
se
quedó  sorprendido  ante  lo  que
decía.
Las
luchas  del 
separatismo  catalán,  vasco  y otras,  eran  cosa del pasado.  ¿Qué decía aquella
chica? ¿Qué cuento le estaba metiendo? Dejó que continuara hablando. 

- Me mezclé con ellos, pero al punto me dejaron sola. No entendí por
qué lo  hacían,  cuando  una tropa  de Mossos d’Esquadra -Grego abrió  los ojos
como platos. Se preguntó: ¿Mossos? ¡Ese término ya no existía!- que corrían a
paso  de carga, me rodearon mientras recogía los restos humeantes de la
bandera, y detuvieron pese a las protestas, pero pronto  vi que era una
formalidad aparente y me soltaron.  Estaba muy cansada y para  colmo,  las
manifestaciones no  terminaban,  así  que me escondí  dentro  de la Galería,  la
cual estaba a punto de cerrar. Como la revuelta y los disparos no paraban (los
oía de lejos), me detuve a ver despacio cuadro por cuadro. Sentí un tremendo
magnetismo  en  cada obra,  era como  si  te  invitaran  a entrar dentro  de ellas.
Había fuerza, poder, magia. No sé cuánto tiempo estuve allí. La verdad es que
tuvieron  que echarme. Decidí  no  ir a la rueda de prensa y volver al  Hotel,
visiblemente  impactada por los acontecimientos y el  descubrimiento  de un 
genio. Pensé en que algún día lo buscaría y haría una entrevista. Pero dentro
de mí, a parte de la racionalidad de mis pensamientos, no podía olvidar cómo, 
en  cada lienzo, existía un  cierto  número  de verdades esenciales. Verdad  y
Libertad  de expresión que trascendía más allá de cualquier tipo  de arte. En
ellas reconocí mi imagen plasmada en cada rincón. La sentía en el tiempo. Sí,
era mi ego dentro de los egos. Eso fue lo primero que observé del artista. ¡Era
un visionario! Desde entonces, he ido siglo por siglo, en saltos de tiempo, a
todas sus exposiciones. Las he bebido como agua fresca y renovadora. Mas
nunca llegué a conocerlo en persona, hasta el día de hoy. Y lo encuentro en
ese estado.

Pia calló abrumada por lo que había contado. Indudablemente, aquellos
hombres verían  en  ella una demente. ¿Cómo  explicar de dónde  venía? ¿El 
olor a tierra húmeda de sus sepulturas? ¿El paseo de las rocas y mares de sus
miembros? ¿Sus visiones, voces, muertes y reencarnaciones…? <<Todo pasa,
y nunca queda una idea concreta de mí misma -pensó-. ¡Ah, Pinero… en qué
lío me estas metiendo!>>. Cierra un instante los ojos. Está muerta desde hace
siglos.  Con  su  rictus de amargura en  los labios,  al  igual  que su  abuela
Leonarda. Y sólo esta arruga vive. Sola, constituye un signo. 

Se hizo un silencio sofocante durante unos minutos. Momentos en que
las tres personas que allí había, meditaban sobre las palabras que habían oído.
Thomas en un  estado casi de éxtasis,  continuó trabajando  en  el cuadro;
Grego, confuso por lo que consideraba delirios de la extraña probablemente
producidos por los acontecimientos que viviera antes  de llegar a la terraza, 
consideró que debía de olvidar y aconsejó a la muchacha que se acostara en la
cama y descansara. 

Más tranquilizado el ánimo, Pia consiguió dormirse; pero ¡qué sueño, y
qué sueños! Fuga, persecución, fogonazos, danza y lagos… fue lo que ocupó
su imaginación durmiendo. 

Volvió  la calma en  el  estudio.  En  un  nuevo  estado  de ociosidad,  a 
Grego le dio por avergonzarse tanto de haber sido útil a la patria en su antigua
profesión como excombatiente  del  SIN, que,  buscaba  todos los medios
posibles para olvidar aquella época de su juventud. Se le presentaba siempre a
la memoria,  como  a Macbeth  la sombra de Baco,  la suntuosidad  en  la que
vivía y la lisonjera sonrisa de los parásitos. Es indecible el cuidado que ponía
en la reserva.  

Siguen los disparos. En su visión compadece los objetivos concretos de
estos, se los imagina vívidamente como el racimo de uvas que come sentado 
en  un  raído  sillón  junto a la mesa. Grego vuelve a azorarse, baja los ojos…
<<Ni con unos, ni con otros… sólo sabes salvar el  pellejo>>.  De soslayo
observa
a
Thomas
absorto  en  la
nueva
obra.  <<¡Qué
felicidad  es
la
inconsciencia! La falta de memoria de su amigo le hacía vulnerable a cualquier
cosa. Debía de protegerle. Algún día, algún día…>>.

La muchacha  se mueve.  Los cabellos han  descubierto  el  óvalo  del 
rostro. Grego presiente la calidad y suavidad de aquella piel. La única prueba 
de que el  ser humano  existe. Convencerse cada vez que se toca una piel 
humana, con preferencia de mujer, de que todavía existe el deseo de hacer el 
amor. Esa seda viviente que siente respirar, le provoca íntimamente. Se acerca
a la cabecera. Ella es hermosa y frágil. Con una pierna fuera de la colcha, no 
se cansa de mirarla.  Vieja fascinación  del  cuerpo  de las mujeres. Una de las
pocas
cosas
que
nunca
le
cansa.  Capaz
de
permanecer
horas
enteras
contemplando
a
una
mujer
desnuda.  Recordaba  a
su
querida
Sandra.
Contemplarla sin tocarla, escuchar su tenue risa… Volvió a sentarse con ese
nombre cargado  sobre su  alma y con  él,  montones de cuerpos femeninos.
Cada vez la misma magia, hinchada de un poder misterioso. Tantos cuerpos
en  pirámide,  en  montón,  en todas las posiciones posibles.  Ríe al  imaginarse
pintándolas. <<¡Si Thomas supiera los kilómetros de piel que habían pasado
por sus manos…!  Pero,  al fin  y al  cabo,  lo  suficiente para  justificar a un
hombre. Placer que ha podido otorgar, dar. >>

Una explosión mueve los cimientos de la casa. Thomas deja de pintar y
corre junto a su amigo. 

-¿Qué ha pasado? ¡Tengo miedo!

Grego le tranquiliza con un abrazo. 

-Siéntate aquí, deberías cenar algo e irte a dormir. 

-¿Dónde, dónde, dónde…? -interroga acalorado a éste -¡Mi yo, no tiene
cama… me la ha quitado esa! 

-No  te  la ha  quitado,  Thomas.  Se la hemos dejado  nosotros.  Es una
mujer cansada. 

-Yo cansado -le responde a Grego.

-Hala, te hago un bocadillo y te acuestas a su lado. Así dormís cómodos
los dos juntos. Yo dormiré aquí sentado en el sillón. 

Thomas no  pudo  evitar una  sarcástica sonrisa a la propuesta  de su
amigo.

La noche se planteaba larga. Cuando los SIM salen de cacería, las calles
se tiñen de sangre. Poco puede hacer la LRP con lo obsoleto de sus armas.
Era difícil  tomar partido,  pensaba  Grego  mientras ayudaba  a Thomas a
acomodarse en la cama. Éste se durmió rápido. 

La casa volvió  a quedarse en  quietud.  Grego  los miró  con  una cierta 
envidia provocada por sus ensoñaciones.  Era una forma de distraer el
insomnio que sentía ante lo que presentía iba a venir después. Días de caldo y
cocido  humano.  Con  los párpados entrecerrados,  vuelve a imaginar  a la
misteriosa mujer, desnuda, nada de vientre, piernas largas. Se echa junto a ella.
Se inclina hacia su oreja, después de haber apartado los cabellos. Dulce sopor
que le inunda…

-Ejby Mose…, le sale como un susurro

La joven, inconsciente, se vuelve hacia aquella voz que la llama desde el
fondo de su noche.

- Ejby Mose… -repite.

Grego abre bruscamente  los ojos.  Hay una  imagen  que vuelve de
repente, entre otras mil, y que surge con  enorme precisión.  Y se asusta. Y
vuelve a observar a Pia. Algo se le hace familiar en ella. Se pregunta qué era lo
que había dicho: Ejby Mose…  Los dos lo habían  dicho.  No quiere pensar
más. ¿Sería telepatía? ¿En otro idioma…? Se oye otra explosión, esta vez más
lejana.

Se levanta  el  cierzo,  intermitentes  turbulencias azotan  las persianas.
Entre las rejillas se pueden observar resplandores de fuego hasta donde la da
la vista, Zaragoza es un  hervidero  de brasas y dolor.  Grego piensa que
deberían  salir  del  país.  Ir a otro  lugar.  Saca un  tubular del  bolsillo  y lo 
enciende. Por fin, es un pitillo americano. A Thomas no le gusta, prefiere la
pipa, pero a él le calma mucho. Aspira profundamente. El tubular se acorta.
Tose un poco. Ahora se consume con más lentitud. Lo aparta de sus labios y
lo  sostiene entre el  pulgar y el  índice. Se pone rojo. Había que apagarlo.
Sacude la mano. Consulta el  reloj.  Es muy tarde.  Debe de intentar dormir
algo. 

Torva mujer solitaria
huye de toda forma.
Nada siente.
El alma ve cosas.

A.M.L. 
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Pasaba y repasaba en su memoria las frases, las palabras que le venían 
a la mente, y hasta las figuras de aquellas malhadadas cartas de adivinación. Se
figuraba que todas habrían sido analizadas por un lector muy diferente a ella. 
Mateo, el drogata de enfrente de la terraza 4, estaba al tanto de todo lo que
sucedía en los áticos. Ella, vivía en el 3A.  No tenía mucha confianza en él.
Era un personaje inestable, aunque no creía que fuera mala persona, pero se
iba mucho de la lengua y eso podía ser peligroso. Esperaba que los SIN no se
enterasen  de
aquella
propiedad  tan  sagrada
que
le
habían  legado
sus
antepasados.  Una  maravillosa baraja del  Tarot  Líder Waite,  diseñado  por
Edward Waite en 1903 según su ideología de la vida. Waite era un ocultista de
su  época, fue el  fundador de la célebre Hermandad  de los Rosacruz.  La
primera baraja se editó  y comercializó  en  Londres,  en 1911 por el  impresor
Rider y la dibujante Pamela Colman Smith. De ahí, el nombre de las cartas. La
baraja constaba de 78 cartas:  22 Arcanos Mayores y 56  Arcanos Menores.
Según Waite, representaban su doctrina secreta del Universo y sus ideales. Él 
creía que la mezcla de sus símbolos, desvelaban las evidencias del mundo. Su
utilización había sido enseñada por sus antecesores, hasta llegar a ella. Ahora,
en el comienzo de su edad dorada, antes de que vinieran a buscarla para hacer
el  último  viaje,  tendría que pensar en  buscar un  alumno  o  alumna para
trasladar sus
conocimientos
adivinatorios
y
mediúmnicos
ya que no  tenía
descendencia. Ahí el diablo había jugado su gran batalla contra los espíritus de
sus antepasados y a través de ella, ponían fin a una herencia de conocimientos
ancestrales. ¡No,  no debía de permitirlo! de alguna forma le enviarían  a la
persona adecuada para continuar con su labor. 

La médium suspiró profundamente. ¡Había tanto trabajo por hacer! En
los suburbios de la capital, era conocida como la Bruja de Terrazas Blancas,
pero su nombre era Gala como la famosa princesa romana, reina visigoda y
emperatriz augusta, Gala Placidia. Capricho de su padre, famoso Historiador
en  su  momento.  Podría haber dicho a la gente  cómo  se llamaba  realmente, 
pero el pueblo bajo y medio, decidió ponerle ese otro, sin consultar. Así, pues,
a escondidas venían a visitarle los más deprimidos y miserables del momento, 
en  busca de calmar sus ansiedades y trasladar el  dolor a una pizca de
esperanza. 

Escuchó pelear al matrimonio de la terraza 5. Algo habitual: ella, una
provocadora y él, un calzonazos, como diría su abuela.
-Pero mujer, deja de meterte  con  las Pitucas.  Son  buenas  vecinas -le
decía el hombre.

-¡Estoy  harta! ¡Estoy  harta  de su  música,  de ese odioso  piano,  de esa
garganta de gallina, de los chirridos del violín! ¡De esas hijas de puta! ¡Todas
las tardes  lo  mismo…!  ¡No se puede estar  en  casa!  ¡Las mato,  las mato...!
¡Cómo  se atreven  a tocar los instrumentos,  después de la noche que hemos
pasado!  ¡Es una provocación!  ¿Y si  aparecen  drones atraídos por el  sonido?
¡Aggg… las mato! 

Eran  tales los berridos guturales que emitía, pues otro  tono no  era
capaz de expulsar de la
garganta  que comenzaron  a salir  los vecinos a las
terrazas.  Gala se reía del  sainete  que formaban. Al  final,  eran  buena  gente, 
como una gran familia que se apoyaba en momentos puntuales, y en otros se
tiraban los trastos a la cabeza. A la vecina que menos conocía, era la nueva.
Todavía no sabía su nombre, pero su intuición le decía que era alguien muy
especial. Algún día le echaría las cartas, a ver qué le decían. 

Ahí estaba, Mateo en primer plano, con su tubular de droga en la mano, 
riéndose a carcajadas. Sacó la guitarra y se puso a tocar; las hermanas Pitucas,
abrieron  las ventanas y se pusieron  a cantar  una jota  a viva voz,  cosa que
enfureció más a su vecina del 5 que comenzó a tirarles platos. 

-Pero Marta… -le decía el marido-. ¡Nos vamos a quedar sin vajilla!

-¡Calla, Abundo, eres un inútil! ¡No entiendes nada!

Una jovencita de unos 14 años, salió de la terraza 6 a husmear tras unas
celosías que ornaban la galería. Rápidamente salieron sus padres y la metieron
dentro de la casa a pesar de las protestas de ésta. Era el matrimonio conocido
como  los Perdomo,  muy religiosos.  De los últimos que se santiguaban  y
rezaban  el  rosario.  La muchacha  se llamaba  Ruth.  Al  igual  que los antiguos
cristianos, debían de vivir escondidos o peligrarían sus vidas. No eran épocas
de religiones y cultos, como de santerías y videncias. Todas eran penadas con
severidad, en el gran circo que la humanidad vivía.  

Gala dio  un profundo  suspiro,  se sentó en  una cómoda  mecedora
mientras los miraba y escuchaba con esa complacencia que la edad da a quien 
la vida le enseñó de los valores y sabiduría. 

Mientras, Marta y las Pitucas gritaban: ¡Esto es la guerra! y comenzaba 
una
batalla
campal  de
vasijas
al  aire
brincando  de
un  lado  al  otro,
acompañadas por el sonido del violín, vio cómo saltaba la nueva vecina por su 
terraza, camino de la suya. 

Era Pia que aprovechando el bullicio y la falta de drones, corría hacia su 
casa
después
de
despedirse
de
sus
nuevos
amigos y
quedar
para  otro 
momento. 

Ésta vio a Gala acomodada bajo una pérgola, riéndose del espectáculo. 
La saludó con respeto. La tarotista le hizo una señal para que se acercara. 

-Buenas tardes,  veo  que ya ha  cogido  el  gusto  del  paseo  por entre
terrazas… ja,  ja,  ja… Me llamo  Gala -se  dirigió a Pia toda  risueña-. ¡Vaya 
escandalera están  formando  esas mujeres!  ¿Quieres sentarte un  poco? Me
gustaría conocerte.

-Buenas  tardes.  Muchas gracias por su  ofrecimiento. Me llamo  Pia.
Vivo en el 3º B-. Se sentó junto a su vecina. La miró… y vio… vio mucho. Se
asustó.

Gala observó el tanteo delicado y prudente que aquella joven mujer le
hizo. Observó  una mirada que transmitía mucho; a la vez que transparente,
profunda, pero con una luz que mostraba un alma vieja. 

-¡Menuda noche hemos tenido  de fuegos artificiales!  -le comentó  la
adivina para entrar en conversación.

-Sí, yo no pude llegar a casa. Casi me cogen, los vecinos de al lado me
cobijaron. Ahora ya volvía a la mía. 

-Ah, te refieres al pintor Thomas… ¡Pobre hombre, desde el accidente
está muy confuso!

- Sí, es una pena, aunque sigue pintando como un genio. Sin embargo,
lo del accidente, no lo veo como tal. Presiento algo extraño en ello.

-¿Pero qué dices? -le replicó Gala -¿Cómo llegaste a esa conclusión?

-Lo sé. No importa cómo llegara a averiguarlo. Yo miro y observo. 

-Tú eres vidente, ¿verdad? -le interrogó la médium. 

Pia  se
calló.  Estaba
hablando  demasiado.  Optó  por
desviar
la
conversación. 

-¿Cuándo van a terminar de gritar esas mujeres? Al final se harán daño
con las vasijas. 

Gala se sentía  gratamente complacida de haber conversado  con  la
nueva vecina. Quería hablar más profundamente con ella. En ese instante la
veía un poco esquiva, pero lo conseguiría. 

-La mujer de Abundo es un poco histérica y le gusta provocar follones. 
Ya se cansará. Las Pitucas son unas amantes de la música y muy acogedoras,
pero esta Marta no hace más que provocarlas, al final han estallado. Mientras
no venga ningún dron que las señale, todo irá bien. 

Luego, Gala se volvió a ella y le dijo:

-Pia  me gustaría  que pasaras esta  noche a mi  casa.  Quisiera hablar
contigo.

-Bueno, había quedado a las diez con Grego y Thomas para cenar en 
mi  casa con ellos. Debo agradecerles la ayuda prestada. 
Podría acercarme
hacia las ocho, si no le importa o dejarlo para mañana. 

-Muy bien, ese par de horas será suficiente-. le contestó Gala. 

Una taza aterrizó  volando con  una estrepitosa colisión  en  la terraza
donde se encontraban. Ambas mujeres se sobresaltaron.

-¡Pero qué es esto! -Saltó Pia del asiento-. ¡Aquí va a ver algún herido!
¡Voy a acabar con este lío!

Y con  el  remango de la que no  teme a nada.  Saltó  a la terraza de las
Pitucas que colindaba con  la de Gala.  Se acercó  a ellas,  entre cascotes  de
cerámica,  y les
pidió el  favor de que tocaran  la Muerte  del  Cisne de
Chaikovski. Un poco extrañadas por la petición de la nueva vecina, aceptaron 
gustosas sabiendo que así tenían una aliada más.  

Con rapidez, ésta, barrió los escombros. Marta y Abundo, se quedaron
quietos.  Gala observaba. Y Pia… como  en  sus repetidas vidas, se puso  en
posición de danza evadiéndose del mundo, de todo, esperando el sonido de
las notas que no tardaron en llegar. 

De pronto,  las puntas tiemblan,  la tristeza vibra.  La fluida cabeza se
aquieta  sobre un  hombro  que apenas  se eleva. ¿Podrá soportar  el  peso?
Devendrá la imagen sagrada, pero también la del cisne de Lohengrin. Abatido,
muere por exceso de belleza. No obstante, la Pia astral permanece. Cómo se
detiene en  arabesque; cómo cae finalmente, una pierna extendida,  la otra
plegada. El último gesto desesperado al que se abandona. Pia es la idea, pero 
atormentada.

Todos los vecinos estaban asombrados en sus recintos. Los Perdomo, 
la contemplaban  en respetuoso silencio,  hasta Thomas y Grego salieron  al
exterior al  suave oído  de la música y se quedaron  sorprendidos al ver la
energía, la luz que emanaba, la gracilidad de su nueva amiga y la desgarradora
danza.

Calló la música. El silencio era sepulcral, luego rompieron los aplausos.
Pia  salió  de su  propio encantamiento.  Gala se acercó  a ella para  abrazarla. 
<<¡Esa mujer era mágica! ¡Lo sabía!>>.

Grego ligeramente apartado, vibraba en el fondo de su interior. Aquella
danza, aquella mujer… sabía que la conocía, pero de ¿dónde? Todo empezaba
a cobrar sentido.  Difuso  pero  con sentido.  Estaba deseando  que llegara la
noche y conocer su mundo. 

Visiblemente emocionado, Thomas se acercó a su amigo. 

-Quiero inmortalizar el encanto de esa danza y esa mujer en un cuadro.
¡Oh,  supera a mi  Reina Negra! -De pronto  se calló.  ¿Le abría oído  la Reina
Negra? ¿Igual se enfadaba? Thomas corrió hacia el cuarto oscuro y no salió de
él durante un largo rato.

Grego apenas  se había dado  cuenta  de nada.  Seguía con  la mirada
puesta en Pia que continuaba hablando con la vecina. Se les veía que habían
empatizado. 

-¡Eres fantástica! ¡Cómo calmaste los ánimos en un pis pas! ¡Y danzas
de maravilla!  -le decía entusiasmada Gala-.  Ya puedes tener cuidado,  si  los
SIN se enteran, se te llevarán a los reservados. 

-Espero que no ocurra nada de eso. Ahora, si me disculpas, debo irme a
preparar la cena para mis amigos. 

-Oh, sí… claro. Vete, vete… ya nos veremos luego.

La adivina la vio alejarse con una gran sonrisa. Luego, se fijo en la joven 
Ruth que la miraba desde su azotea. Una ráfaga intuitiva cruzó entre las dos
terrazas. Ambas se miraron, ambas se descubrieron. La adolescente, se retiró.
Ella, siguió tumbada descansando de tanta excitación.  <<Se volvía vieja, esa
chica… Un pálpito; podría ser su elegida. La necesitaba. ¡Curioso! ¡La hija de
los Perdomo! Mañana se pondría en contacto con ella>>.

Gala se quedó  adormilada en  medio  de la paz que reinaba  en  aquel
momento. No había bombas ni tiros; gritos y alborotos… Aquello le gustaba.
Momentos de paz donde  se le hacía ver lo  que nadie podía…  <<¿Nadie?
Uhh… Pia… esa mujer quizá viera más de lo que ella pensaba>>.  Poco a
poco se iba perdiendo en sí misma… Al pronto, un susurro a su oído:

- Brujita, brujita… a mi no me engañas. Quiero que me eches las cartas.

-¿Eh…? ¡Mateooo!  ¿Qué haces aquí?  ¡Me  has  sobresaltado!  ¡No  me
hagas esas cosas cuando descanso! -refunfuñó la vidente.

Éste le hizo una seña como si tuviese que comunicarle algo. Le enseñó
un vaso con vino, y con una pronunciación algo torpe, dijo:

-¿Ves este vaso? Estaba dispuesto para aquel amigo -le señaló el torso
desnudo de un hombre que se mostraba dentro de su casa, tras la ventana-. 
¿Lo  ves? Lleno,  llenito;  pues sin  querer probar  gota, me dice que me deja
plantado. ¡Vaya que algunas gentes tienen a veces ideas muy raras! y yo, ¿qué
le he de hacer? De nada sirvió mi buena voluntad. Ahora bien, ya la cosa está
hecha. No desperdiciaré el vino. 

Diciendo  esto,  tomó  el  vaso  y lo  vació  en  un  soplo.  Miró  hacia su
ventana y ya no vio al amigo.

-Ya comprendo -le dijo Gala. 

-¡Ah! ¡Ah! ¿También tú has comprendido? Luego sabes de mi relación
con él, y ahora dices que me deja. 

-Yo no digo nada… -le contestó divertida y perpleja a la vez. 

Mateo  se lo  guisaba  y comía  todo.  Gala no  sabía qué hacer con
semejante  individuo,  drogata y borracho.  <<Aquí es necesario  todo  el amor
que profesamos a la verdad para obligarnos a proseguir fielmente a un hecho 
no demasiado honroso y que casi se podría llamar protagonista del día. Cómo
decirle que ella sabía de los vasos que apuró al principio, uno tras otro, parte 
para mitigar el ardor de su garganta, parte por cierta alteración del ánimo, de
frustración,  que no  le permitía obrar con  cierta  coherencia; se le subieron 
inmediatamente  a la cabeza,  aunque un bebedor algo  ejercitado  en  el oficio,
no  le hubiera hecho  mella alguna,  pero  Mateo  era alguien  especial.  Así  que
para calmarle los ánimos, le citó un sabio dicho de un autor>>.

- Verás, amigo, los buenos hábitos tienen también la ventaja de que, cuanto más
arraigados están en el hombre, tanto más fácilmente, si hace alguna cosa contraria a ellos, 
experimenta al momento tal daño e incomodidad, cuando menos,  que tiene que acordarse  
de ella largo tiempo, de manera que hasta un tropiezo le sirve de escuela.

-No entiendo… -le comentó Mateo-. Ya sabe que yo no soy muy dado
a esas jergas que tiene en su cabeza. 

-Pues nada, vecino, acepta  la experiencia que estás sufriendo  con  tu
amigo  como  una enseñanza que te  da la vida. Posiblemente, éste  no  te 
convenía y más, porque intuyo, no le gustara el vino y porque en tu destino va
a ser mujer la que espere y no hombre. 

-¡Ah! ¡Ya  entiendo!
Me equivoqué al  darle el  vino. Corro a ofrecerle
otra cosa. 

-Sí, Mateo, sí… búscalo  y haz las paces. ¡Y no  olvides lo  que te  he
dicho!

Éste se fue a salto de gamo. Gala suspiró profundamente. <<¡Pero qué
cansino era ese hombre!>>.

Tuerce el cuello el cisne.
Acorde un ritmo latente.
Corazón que late insistente.
Alegórico amor complaciente.
Cantan las aladas manos.
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Ocho  platillos de sucedáneo  de
 sushi y tres jarritas de sake,  fue el
recibimiento que Gala hizo a Pia cuando atravesó la puerta de su casa. El piso
era pequeño  y muy acogedor.  Se respiraba  un aroma fresco,  especial…
<<¿Esencia de pachuli? -pensó-. No sabía>>.

-Pasa,  Pia… te  agradezco  que hayas venido.  Te he preparado  unos
platos de sushi para que te lleves, recordé que tenías una cena privada. Espero 
colaborar de esta forma, por el tiempo que te robo. ¿Te apetece un helado de
té verde?

-No, no… gracias. Se ha molestado demasiado. No debió de hacerlo.

-Bah… no es nada. Siéntate, te voy a mostrar una cosa. 

Gala abrió una puerta pequeña, empotrada disimuladamente en la pared
y
sacó  una
espectacular
caja
de
madera,  grande,  con  ornamentos
afiligranados.

-No suelo ser tan precipitada en enseñar estas cosas, pero el tiempo me
apremia. Me gustaría que nos conociéramos mejor. Creo que tenemos cosas
en común.


Pia estaba desconcertada. Le agradaba aquella mujer, y le divertía pensar
cuál era el secreto misterioso que encerraba en aquella caja. Se mostró discreta
y dejó que se lo explicara. 

-Mi  querida
vecina,  desde
que
te  vi,
supe
que
pertenecías
y
no 
pertenecías a este mundo. Que venías de otros tiempos y que tu edad saltaba
hasta ese mismo concepto. Bendecida por los dioses, sé que te enviaron por
algo. Comprenderás que la información la traigo del don que se nos dio a mis
ancestros y a mí,  en todo  lo relacionado con  las magias,  videncia,  contacto
con los espíritus… Pero ¡que te voy a decir a ti que eres una Maestra que vino
de las mil cárcavas de la muerte! 

Pia estaba sorprendida de la visión de aquella mujer.

-Aquí tengo guardadas una de las últimas cartas del Tarot, un péndulo
de plata. El Grimorio de San Cipriano o Ciprianillo, supuestamente escrito en
1001 d.C. Fue dado a conocer en 1885 por el bibliotecario Bernardo Barreiro.  Gala cogió  un  libro  en  sus manos y lo  acarició  con cariño -Éste  que te
muestro  es La Clave  Mayor  del  Rey Salomón -Grimorio  Completo-.  Este  libro
medieval  fue atribuido  al  rey Salomón  y trata  sobre magia y hechizos.
Probablemente  inspiró  el  Lemegeton,  en  la actualidad  existen  varias copias y
diversas traducciones con  pequeñas  o  grandes diferencias,  en  el  styluscron
666M  de Suiza.  La mayoría de los manuscritos datan  del  siglo  XVI y XVII
pero todavía sobrevive una copia en griego del siglo XV.

A diferencia de libros similares de la misma época (también atribuidos
al Rey Salomón), La llave del Rey Salomón no menciona en ningún momento los
72 demonios supuestamente encerrados en una vasija de bronce por el rey. 

Se le veía a Gala disfrutar contando aquello.  Pia  no  cabía en  su
asombro.  <<¿Creería en verdad todas esas historias su vecina? ¿A punto de
entrar en  el siglo  XXIII,  los hombres seguían  inmersos en  el  oscurantismo?
De qué sirvió  la venida de Pinero,  su  sandalia en  la columna  velada por la
diosa Syn.  Pinero creó el  libre albedrío  a un  ser perdido,  para  gloria de sí 
mismo, en  un siglo donde se suponía  que la evolución  del  hombre estaba
capacitada para  entender los valores más sublimes,  y he aquí, devueltos al
medievalismo ¡qué digo, al comienzo de la evolución del hombre!>>. Chispa
de Fuego  cerró  su  pensamiento para  continuar escuchando  la historia de la
Maga. 

-Según el mito y la instrucción del libro -continuaba, Gala emocionadaesta obra fue escrita por Salomón para su hijo Roboam, ordenándole que lo
escondiera en su sepultura después de su muerte. Al pasar los años el libro fue
descubierto por algunos filósofos babilónicos que reparaban la tumba del Rey.
Nadie fue capaz de leerlo, hasta que supuestamente le rogaron a Dios poder
entenderlo  y un  ángel  apareció  en  su  nombre para  hacerles prometer que
protegerían y cuidarían el libro de los no-dignos. Luego de aceptar la promesa, 
fueron capaces de entender el texto y uno de ellos realizó un conjuro para que
sólo los dignos pudieran usar lo que se enseñaba en aquellas páginas. 

Este  grimorio  se divide en  dos tomos.  El primero contiene conjuros,
invocaciones  y maldiciones para  llamar y controlar espíritus de demonios
muertos,  obligándoles a aceptar  la voluntad  del  conjurador.  También,  este
tomo, enseña cómo encontrar objetos robados, lograr la invisibilidad y hasta
encontrar el  amor.  El  segundo  tomo, describe cómo  realizar exorcismos,
cómo  usar y construir implementos mágicos y qué animales se debían 
sacrificar a los espíritus. 

Llegando  a este  momento,  Pia  saltó  del  asiento con  una mano  en  la
boca y grandes arcadas. 

-Pero, ¿qué me está contando, Gala? Eso es terrorífico… la vida de una
hormiga vale más que la del que utiliza tales artes-. Estaba claro que Pia seguía
a pesar de las reencarnaciones habidas, amando a los animales. Su sensibilidad 
no le permitía oír tales descalabros-. ¡Oh, querida vecina! -se dirigió solemne a
la vidente-. Te levantas para dar luz, pero también te escondes como raíz bajo
la tierra. Has escondido tanto tiempo tu corazón que no sabes qué hacer con
él cuando te encuentras frente al pasado y normas escritas más por hombres
que por el Único Poder Creador. 

-Mi sabia Pia qué grandes son tus palabras. Como en la mayoría de los
libros de magias y conjuros de la época,  se invoca siempre a Dios y a su
protección, de hecho después de realizar algún conjuro había que confesar los
pecados. 

Pia  agitaba la cabeza.  Sentía  un  profundo  dolor.  Necesitaba  tener a 
Pinero a su lado, que le hablara y mitigara ese sentimiento que tenía y que le
ahogaba. Que le dijera qué debía decirle a aquella buena mujer.

Gala prosiguió.

-En  muchas  invocaciones  se usan  nombres barbáricos,  algunos de
origen  Arábico  y
otros
derivados
de
viejos
textos
mágicos
del  oriente
próximo. Todas las sustancias necesarias para los rituales y los amuletos están
detallados y también como purificados, muchos de los símbolos incorporan el 
Transitus  Fluvii,
un  alfabeto  culto.
En  resumen
este  libro
contiene
instrucciones para practicar la necromancia, experimentos sobre invisibilidad,
como dañar a otros y principalmente invocar y controlar demonios y espíritus
similares7. 

Gala observó  a Pia  blanca. <<¿Se habría  equivocado  con  aquella
mujer? -se preguntó-. Quizá no  estuviera preparada para  entender esos
misterios. Pero, en lo más profundo de su corazón algo le cuestionaba todo lo
que había hablado. ¿Y si fuera ella la equivocada? ¡Había tanto que conversar
y aprender!>>.

-Oh, pequeña… no quería preocuparte.  Son  historias de este  mundo,
llevadas por la curiosidad del hombre por intentar ser parecido a los dioses,
por el poder. Hoy día está  prohibida toda  clase de actos adivinatorios.  Y 
como antiguamente se hacía, ha surgido, entre otros, un nuevo departamento 
dentro de los SIN, semejante a la antigua Inquisición.  Desde hace tiempo ha 
vuelto  la caza de brujas y las hogueras a encenderse.  A ello  unimos, cómo
hacia
el
2080
se
alcanzó  uno  de
los
sociólogos:  la
inversión  de
la
pirámide
escenarios
más
temidos
por
los
poblacional.
La
humanidad  fue
cayendo en picado. Vino la Tercera Guerra Mundial y con ella, la carestía de
alimentos. Así que se tomaron medidas drásticas, comenzaron a  aprovecharse
los
cuerpos
de
las
personas  a
partir
de
los
65
años,  para  alimentar,
especialmente al pueblo de “bajeño y medio”. Se hicieron de ellos cecinas, filetes
adobados, costillas, madejas y otros productos. De esta forma se lograban dos
cosas:  control  de la población y alimento para  los jóvenes.  Brutalidades del
hombre. Y yo aquí, ya ves que de una u otra forma, estoy condenada a morir
en poco tiempo. Tu venida, no es casual. Eres mi esperanza. No sé cómo lo 
harás, pero estás dentro del círculo sagrado. 

Gala le puso en las manos las cartas. Pia las miró con respeto y de estas
salió un halo de luz. Luego, escuchó en su interior una voz muy querida. 

-Odín…Pinero… -susurró. Y aun cuando éste permanecía en silencio,
ella entendió  lo  que le decía.  Abrió  la caja,  las extendió  sobre la mesa.  Las
observó… miró a la anciana, y le dijo: 

-Nadie comerá de tu cuerpo ni éste arderá en la hoguera. Aunque cruel
veas tu fin, no sufrirás. Tu destino será otro y te llevará a tu propia gloria. 

A Gala le rodaron lágrimas por los ojos. Se levantó del asiento y abrazó 
a Pia.

-Bendita seas quien seas. Al cielo doy gracias por haberte conocido. 

-Ay, ay… no es para tanto, vecina. Siempre hay un porqué para cada
cosa. Y ahora, si me disculpas, me vuelvo a casa, el caldo ya se habrá hecho.
Gracias por el sushi, no tenía demasiada comida.

- Ah… pues lleva un poco de helado de menta y virutas de chocolate.
Lo hago yo misma. Será un delicioso postre. 

-Oh, no… no puedo aceptar más cosas. Eres muy amable, pero deberás
guardar para ti. No me gustaría pasaras carencias-. le contestó, Pia.

-¿Carencias,  yo? ¡Oh, no  mi querida amiga!  Ven  y mira-.  La llevó  a la
cocina, y le mostró detrás de una puerta, una nutrida despensa donde parecía
no faltar de nada. 

Pia se quedó anonadada. ¿Cómo había llegado tanto alimento a manos
de aquella mujer?

-Ya veo que te asombra ver todo esto -le dijo Gala-. La respuesta a la
pregunta que te estás haciendo es, la generosidad de mis clientes. Al carecer
de riquezas, me pagan con algo de alimentos. Muchos de ellos cosechados en
secreto,  en  zonas  donde  los SIN  no  llegan.  Ya hablaremos de ello  otro  día,
estás muy pez en la dinámica social de los bajeños. 

-Pez en todo… vine hace pocos días, y me parece que llevo aquí varios
siglos. Gracias por todo, Gala. Me voy corriendo. 

-Pásalo bien, hoy lucen las estrellas para ti.

Pia saltó el muro de la terraza para caer en la suya y entró en su casa,
justo en el momento en que sonó el timbre la puerta.

7 http://angeologia.es.tl/La-Clave-Mayor-Del-Rey-Salom%F3n--k1-GrimorioCompleto-k2-.htm.  
Gato negro
que afila las uñas,
que rasga la cara

y destroza el alma.
A.M.L. 
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La vida habla, la vida es poesía de nuestros silencios, y sueña cuando 
dormimos. E incluso cuando estamos tristes y humillados, la vida está en su
trono, muy alta. Y cuando lloramos, la vida sonríe a la luz de sol y de la luna,
bajo las nubes más densas y las gotas de lluvia, bajo la desesperanza y sobre la
verdad, la alegría, el amor…La vida canta, la vida gira, gira… y es libre hasta 
cuando arrastramos nuestras cadenas y nos muestran como esclavos. 

Pia corrió a abrir la puerta. La sangre hervía en su interior y su corazón
latía con  fuerza.  Le inundaba  una extraña  sensación,  mezcla de exaltación  y
temor. Ahí los tenía a los dos. 

Grego  y Thomas la miraban  sonrientes. En  sus manos llevaban  un
lienzo
de
100x80cm,
del
revés.
Pia  sonrió.
Parecían  dos
muchachos
acicalados, felices, hasta creyó percibir un suave aroma a colonia fresca. 

-Adelante, están  ustedes
en  su  casa-.  Les
invitó  a entrar
-Si  me
disculpan un momento, me retrasé y no preparé la mesa.

-Tranquila,  Pia. Ya te ayudamos. No  hay prisa.  Pero antes  queremos
darte este cuadro que ha pintado Thomas para ti. Está aún fresco, esperamos
que te agrade -dijo Grego mientras éste se lo entregaba, tímidamente.

Thomas le balbuceó unas palabras: - Me gustó cómo bailaba…  Vi las
alas… 

-Gracias, Thomas, eres muy generoso conmigo-. Pia le acarició el rostro
y dio la vuelta al cuadro para admirarlo.

<<No me ha reconocido, pensó Thomas, es tonta>>.

Gato  negro  que afila las uñas,  que rasga el  alma y destroza la cara.
Blanca como la nieve fría, Grego la vio caer al suelo desmayada.

-¿Qué pasó? -peguntó Thomas-. ¿No le gustó?

Grego se inclinó sobre ella. Tomó el pulso, examinó los ojos… la cogió
en brazos y la colocó en un sofá claro que vio bajo la ventana. De un blanco
ceniciento, Pia se hallaba perdida en otro mundo. Grego le daba palmadas en
el rostro. Observó la estancia con premura, buscando dónde poder encontrar
un  olor fuerte  con  el  que devolverla a la consciencia.  Entró  en  la cocina y
revolvió los armarios. Hubo suerte. Encontró amoniaco. Echó un poco en un
trapo  y se lo  dio  a oler.  Thomas observaba  los movimientos de su  amigo,
estaba quieto como un palo. Éste, pendiente de Pia no pudo darse cuenta, ni 
jamás hubiera sospechado, de un  Thomas de mirada maligna y acechante, 
acompañado de una torva sonrisa. 

Pia  abrió  los ojos.  Grego respiró.  Thomas volvió  el  rostro  con  los
labios prietos y los nudillos de los dedos constreñidos en  la palma de las
manos.

-¿Qué pasó, Pia? ¿Te encuentras bien? -dijo Grego.

- Creo que sí… no sé… debió de ser una lipotimia.

-Descansa, mejor será que nos vayamos. No queremos molestar.

-No, no… por favor, tengo la cena preparada. 

Pia se irguió un poco aturdida y pulsó un botón que había en el lateral
de la mesa.  Al  instante,  surgió  la cubertería necesaria para  saborear los
alimentos. Con ayuda de Grego bajo la atenta mirada de Thomas sirvieron la
cena en los platos. 

Sorbiendo el caldo que había hecho, Pia se fue recuperando y pronto,
entró en una agradable conversación con sus nuevos amigos. No dijo nada del 
cuadro, y eso a Thomas le ofendió.

Durante toda la velada, pareciera que se dejara llevar como una muñeca.
Una palabra aquí, una frase coherente…  pero  sus deseos eran  de que todo
terminara. Grego la miraba. El rostro, sólo el rostro. Con su descomposición
noble  y a la vez desgarradora.  <<¿Qué le pasaba a aquella mujer?>>,  se 
preguntaba éste.

La cena se acabó. Pia les invitó a sentarse en la terraza a tomar un café
o infusión. La noche, a pesar de la oscuridad de una ciudad medio muerta, era
clara. Zaragoza era una de las pocas ciudades donde todavía se podía observar
un aterciopelado cielo cubierto de estrellas que parecía poder tocarse con los
dedos.  

-Está preciosa la noche -comentó Pia.

-Así es, es muy bella. Es la guinda para una cena tan exquisita como la
que nos has ofrecido -le contestó Grego con una brillante mirada. 

Pia sintió un escalofrío. Ese hombre… ese hombre… le traía recuerdos
muy lejanos.  Campanas que sonaban  en  su  mente. Sentía  una poderosa
atracción por él. 

-Es curioso -se dirigió a éste-,  tengo la sensación de que te  conozco
desde hace tiempo. 

-A mí, me pasa lo mismo. Siento como si ya te hubiera visto, como si
hubieras estado dentro de mi vida. Es curiosa esa impresión, a veces pasa y no
sabes por qué. 

-Sí, tienes razón -contestó ella.

Pia  se quedó  callada un momento.  Thomas ajeno a esos comentarios,
daba vueltas por la terraza, curioseando las pocas plantas que en ella había. Se
oyó el ulular de un búho. Se hallaban cerca de las esclusas del Canal Imperial
de Aragón, tercer cinturón, que formaba parte del camino verde de Zaragoza. 
En  noches tan  apacibles,  aún  quedaban  aves con  vida a pesar de la gran
extinción  que hubo.  Ya no existían  palomas,  ni  gorriones,  ni  mirtos,  ni  las
elegantes  picarazas,  traviesas y ladronas,  en  las ciudades.  Aquello  resultaba
muy triste. Pia  se alegró  ante el  sonido  del  alado  nocturno.  Prosiguió
hablando.

-Bueno, son cosas. Las personas se encuentran por alguna razón. 

-Sería interesante  saber qué razón  es la que manda  que nos hayamos
encontrado. 

-Ja, ja… -rio Pia-. Cosas del cielo. 

Alzó  un  dedo,  como  una verdadera doctora en  leyes divinas.  Y con
gesto jocoso, continuó hablando.

- He escrito en algún sitio: “El día en que el búho venga a verme, sabré
que es para  traerme la sabiduría”-.  Fingió  que tenía un  mostacho  sobre el
labio superior y lo atusó como hicieran los hombres en siglos pasados. Grego
lanzó una carcajada. Le pareció muy divertida y desenfadada. 

Al pronto,  vieron  como  un búho  se posaba  en  el  tejado.  Quieto, los
miraba  fijamente. Pia  reconoció  en  él  los ojos de una  de las anjanas  del 
pasado.  <<¡Era Itziar!  ¿Qué es lo que pasa? Tenía que ser importante para
estar ahí>>.. Extendió la mano, el ave se posó en ella. Thomas también quiso
acercar la mano,  y la llevó al  pico.  El  búho  le mordió. En  el  acto,  corrió  la
sangre y éste se puso a gritar. Detrás resonó un enorme estallido de risa. 

-Parece que no te quieren las aves, Thomas -dijo Grego.

-¡Ni yo! -contestó, contemplando el dedo ensangrentado.

-Voy a hacerte una cura -le dijo Pia.

-No te preocupes -intervino Grego-, las mordeduras de estos bichos no
son venenosas.

El búho se echó a volar y desapareció en la oscuridad. 

-Me voy a casa -dijo Thomas enfadado-.  Un bicho me ha mordido y no
soporto el dolor… Voy a comerme a ese búho, comérmelo esta misma noche.
Acabo de comprender… ¡Y tú me lo vas a cocinar, Pia de los muertos! Y saltó
a la terraza de Gala tomando dirección a la suya. 

-Me temo  que se chafó  la noche…  -dijo  Grego mirando  a Pia-.  No
prestes mucha atención a sus palabras, se le pasará. Sólo está enrabietado, es
un poco especial. Estoy deseando que se cure y liberarme un poco de él. Que
todo vuelva a ser como antes. Se centre en sus dibujos y pinturas, acuda a sus
exposiciones y sea tan gilipollas como hace tiempo.

-Ya se arreglará todo.  Siempre se arreglan  las cosas de una manera u
otra. No obstante, debo decirte que ha sido muy agradable vuestra presencia
en mi casa-. Comentó. 

-Gracias, Pia. Un placer el haberte conocido. ¿Nos veremos otra vez? dijo Grego a modo de despedida. 

-Claro que sí, Pedro, siempre nos veremos…  

Pia se vio de pie ante Grego. <<¿Qué había dicho? ¿Pedro? ¡Grego era
la reencarnación  de Pedro,  su  marido  en  el  siglo  XXI! Por eso  apareció  la
anjana Itziar en forma de búho… ¡Ahora, entendía muchas cosas!>>.

Estatua de trapo,  rígido, sin  ninguna emoción  aparente.  Sólo,  tal vez,
los
ojos
más
brillantes.
Grego
no
sabía
cómo  reaccionar.  Multitud  de
imágenes acudían  a su  mente, y todas eran  de una mujer igual  que Pia: Pia 
junto a un lago, Pia a caballo, Pia riendo, Pia dirigiendo a gente, Pia con los
discapacitados, Pia danzando… y aquella casa grande… muy antigua… 

Vaciló un momento. Frente por frente las miradas. Y ambos susurraron
a la vez: “Ejby Mose…” y se abrazaron. 

Pia  y Grego  (ahora Pedro),  lloraban. Un  cúmulo  de emociones  se
fundía. Se habían reconocido.  Después, cogidos de la mano, se metieron a la
casa y sentaron en el sofá. 

-¿Qué ha pasado, Pia? De repente, te he recordado pero en otro lugar.
Eras mi mujer. Te amé como  a nadie.  Me tuviste  entre tus brazos a mi
muerte, junto a un caballo… mis restos quedaron bajo el lago… ¡oh, cielos!
¿Qué está sucediendo?

- Pedro, mi amor… todo es obra de Pinero, de Odín, de Yahvé… que
ha querido que nos reencontráramos en estos tiempos y nos reconociéramos.
Una nueva vida por vivir, uno de sus múltiples cantos y pensamientos. ¿No
recuerdas que hiciste después de muerto? ¿Qué pasó? ¿Qué viviste al cruzar
ese trance?

-No recuerdo apenas nada. Hasta estos momentos, donde siento cómo 
te vi llorar estando fuera de mi cuerpo, y yo sufría tu sufrimiento; luego, aquel
anciano que me llevó en el carro. Tu Dios abriendo las aguas del lago donde
depositaste mi cuerpo. Todo fugaz, rápido. Me alejo… vi a mi otra mujer, a
los hijos con ella y… ¡Oh, Pia! ¡Esto es demasiado! He dejado de ser Gregorio
Arratia… Y te sigo amando… ¡Por Dios! ¡Qué locura!

Durante toda la noche, la pareja habló de Pinero, de las cuatro anjanas, 
de Dinamarca, de las valkirias… y sobre todo de Roca Negra, en Cantabria, la
malvada abuela y la gran hecatombe de la humanidad. Todo formaba parte del 
gran  libro  que el  Poder Único  escribía con las múltiples historias que se
sucedían paralelas con todos los seres creados, universos y grandes secretos. 

Y Grego le decía cuánto de mágico y fascinador tenía aquel amor loco
por ella.

-Hasta ahora, pertenecía al reino de los sueños -observó Pia-. Ahora, se
vuelve realidad. ¿Qué hacemos con esto que se nos da de nuevo, Pedro?

-De momento, iré a ver cómo está Thomas y volveré para abrazarte y
dormir juntos, como antes, como siempre… sintiéndote, oliendo tu aroma, 
amándote… No quiero perderte ahora que nos hemos encontrado otra vez.  

-Pues, ve donde Thomas y vuelve pronto. Te espero. 

Le vio  marchar saltando  el  muro  como  hiciera su  amigo. Alejarse
ataviado con su coraza blanca y lisa. Dejó la puerta de la terraza abierta. Ya en 
la sala,  miró el  cuadro que Thomas le regalara.  <<Aquella mujer vieja, con
sombrero de ala negra, aquella melena lisa y canosa, aquellos ojos maliciosos y
manos con guantes negros hasta el codo… era el recuerdo de la maldad de su 
abuela. Lo sabía. Había entrado por la puerta del pasado a través del pintor y
ahora,  recordaba quién era…>> Los tiempos se cruzaban  de nuevo  de una
forma grotesca.  A su  mente llegó  la antigua maldición:  “Ni  la fuerza de  tus
valkirias,  podrán librarte  de la congoja.  Castigos  del cielo bajan por  mover la rueda
equivocada. Destino que manejaste sin permiso y el infierno me acompaña. Amor no habrá
en tu vida y mi maldición te escolta”, Envalentonada ante la imagen dibujada, Pia se
enfrentó a las remembranzas.

-Por Pinero y Dios entero, juro que en esta época completaré mi amor
con Pedro. ¡Tu maldad no llegará este siglo, Leonarda!

Se oyó una gran carcajada en el espacio. 

Pia dio la vuelta al cuadro. Lo destruiría, Grego lo entendería. Miró a su 
alrededor,  pulsó  un  segundo  botón  de la mesa,  y los restos de la cena
desaparecieron.  Algo  bueno  tenía ese tiempo,  no  había que limpiar.  La
robótica era un  adelanto.  Esos pensamientos le ayudaron  a olvidar tan 
funestos recuerdos. Tener varias vidas era verdaderamente fatigoso. Se iba a
recostar, cuando Grego entró en la casa. Corrió hacia ella, la abrazó, la besó…
y se fueron a la cama. 

-Eso, eso necesito… -decía Pía, totalmente  entregada-. Una noche de
amor, dormir y descansar. 

¡Ay, que ya vienen!
Hondo presagio
de medidas innobles.

Turba a los pies.
A.M.L.
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Quien no vio a don Abundo el día que se divulgaron de golpe todas
las noticias de la entrada de una cuadrilla de los SIM,  guiadas por los
Inspectores Pablo Herrera y Javier Irure, de su conducta violenta y golpes de
puertas, no sabe bien lo que es apuro y espanto.  <<¡Ay, que ya vienen! Son
diez,  treinta, cien  mil;  son  demonios del  infierno,  saqueadores y crueles>>. 
Estas eran las voces que corrían de boca en boca, de arriba abajo del edificio. 
¡Qué consultas tumultuosas! ¡Qué titubear entre irse, esconderse, quedarse!

Abundo, resuelto antes que todos y más que todos a huir de cualquier
manera a cualquier punto de refugio, veía obstáculos insuperables y peligros
espantosos.  Su  mujer,  salió  al  rellano.
Gritaba  como  corneja
vieja, 
provocadora e insultante, cerrando el paso a Herrera.  Recibió un fuerte golpe
en las costillas que la dejó tumbada en el suelo. Mientras, su esposo, pasaba de
ella centrado en sus temores. 

-¿Cómo escapar? –exclamaba-. ¿Adónde? El Moncayo, dejando aparte 
la dificultad  de lo  lejano,  no  era un  asilo seguro pues afirmaban  que drones
especiales, vigilaban como gatos, cuales si supiesen que había algo que robar.
Debía de serenarse. No hacer tan evidente su cobardía.

Se oyeron tiros y gritos. 

Abundo se acordó de Marta. La vio quejándose en el suelo.

-Ayúdame, imbécil. ¿No ves que no puedo levantarme?

-Ahora,  ahora,  en  cuanto acabe de esconder estas cosas, y luego 

haremos también nosotros lo que hagan los demás. 

Abundo, sin embargo, quería deliberar con ella acerca de los diferentes
partidos que pudieran tomarse; pero Marta, entre el dolor del costado, la prisa,
un cierto miedo, estaba más intratable que nunca. 
Abrió  la puerta  despacio.  Asomó  la cabeza y vio  reunidos algunos
vecinos. Los SIN habían entrado en la casa de los Perdomo. 

Oyó  una voz tras él,  era Mateo, que por una casualidad,  no  se
encontraba drogado o bebido. 

-Ea… don  Abundo,  ¿cree que los demás no  tenemos pellejo  que
guardar? ¿Vienen acaso los SIN a hacerle la guerra a usted solo? Bien pudiera
echar  aquí  una mano  en las decisiones que hemos de tomar,  en lugar de
gimotear, a estorbar, en una palabra. 

-¡Qué gente! Serían capaces de entregarle hasta a los perros. ¿Querrían
delatarle para recibir martirio? ¡Qué gente! ¡Qué gente! Se lamentaba lloroso
mientras aplicaba oído a lo que allí se decía. 

-Dichoso  usted que no  tiene familia en qué pensar. Ingéniese como
todos lo hacemos-. le dijo otro vecino.

-¡Desgraciado  de
mí!
-exclamaba  don
Abundo
-¡Qué
gente!
¡Qué
corazones! ¡Nadie me hace caso! ¡Ni mi propia mujer!

-Ande,  y váyase.  Compadezca a los Perdomo  que los han  cazado  y
tienen una vástaga de 17 años -oyó cómo le contestaban.

Se escuchó  un  portazo.  Los pasos secos de los SIN  por las escaleras.
Los vecinos corrieron en silencio hacia sus casas y cerraron las puertas.  Por
las antiguas mirillas, vieron  bajar con  dignidad  y seriedad  al  matrimonio
Perdomo.  No  así,  a su  hija. Se creó  un  interrogante  en la cabeza de todos. 
¿Dónde estaba?

Herrera e Irure, aprovecharon para acercarse a la casa de Thomas de la
Mena.

Sobresaltada con tanto barullo, Marlen la asistenta, abrió la puerta a los
Agentes. Menuda y bajita, vio a Pablo Herrera y su acompañante Irure, como
grandes colosos que la miraban con el ceño fruncido. 

-Está  Thomas  de la Mena  en  casa-.  Se dirigió  Herrera a aquella
menudencia de mujer.

-Sí señor, el señor está en casa. Lleva un rato en la ducha -contestó la
empleada-. Ya me tiene preocupada. Pero yo no sé para qué lo quieren, yo soy 
inocente de todo. ¡Tengan piedad de mí! -Y se puso de rodillas. 

-¡Cállese y apártese! -le gritó Irure.

La mujer, asustada, se apartó a un lado. Los dos hombres entraron en la
casa. En un susurro el Inspector Irure, comentó a su compañero: 

-Es una bajeña… no perdamos el tiempo en ella.  

Dieron  una  vuelta por la casa.  Encontraron  el  baño  y aporrearon  la
puerta.

-Salga de ahí, Thomas.

La puerta se abrió despacio y éste asomó la cabeza. Esbozó una sonrisa. 

-¡Oh,  mi  amigo  Herrera!  -exclamó  saliendo  desnudo de la ducha-. 
¿Encontró Brigi bonita, Reina Negra?

-No, Thomas. Vengo a llevarlo con nosotros. Coja su ropa y vístase. 

-Irure,  vuelva a entrar en  el  cuarto  oscuro.  Hay que examinarlo  de
nuevo. 

Pasó su  compañero dentro  de la habitación,  y volvió  a registrarla
despacio.  Utilizó un rayo  infrarrojo  especial  que atravesaba las paredes y no
vio nada anormal. Mientras, la limpiadora, se hallaba acurrucada en un rincón,
deseando volverse invisible. 

-Rien...de  rien8…  -salió  de la pieza decepcionado. Luego  se dirigió  a
Thomas que se estaba terminando de vestir. 

-A ver, Thomas de la Mena, ¿han encontrado las cartas y cuadernos de
su madre?

-No, no… mi madre no está, se fue -contestó.

Los dos oficiales se miraron perplejos. Herrera, volvió a preguntar.

-Thomas ¿ha vuelto a ver a Brígida Martínez?

-Reina Negra se fue… 

-¿Adónde, adónde…? -le interrogaron.

-No sé, no sé… -les miró,  asustado Thomas-. ¡No  me gusta! ¡No  me
gusta! Me picó el búho y me hizo sangre…

-¿Qué dice este hombre? -se preguntaron ambos. 

-¡Vamos! ¡Llevémoslo a la Policía Científica!

Asustado, Thomas comenzó a gritar y se echó en la cama tapándose la
cara con  la almohada.  Entró  otro  soldado  del  SIN  con  un  arma y disparó
sobre él. Tomás quedó inerte, sumido en un profundo sueño. Lo metieron en
una bolsa especial y entre dos se lo llevaron. 

Marlen  se levantó del  rincón.  Estaba aterrada.  Cerró  la puerta  que se
había quedado abierta y se sentó en una silla quieta, al borde de un colapso. 

Pareciera que la redada hubiera terminado,  y dieron descanso  a los
pulmones de todos los vecinos,  cuando se volvieron a oír movimientos
imprecisos, fuertes  pisadas, algún grito que otro  procedente  de la calle, 
órdenes…  y un  coche arrancando.  Se cortó  la respiración  un  instante.
Perseverantes latidos en rostros blancos. 

Abundo y su mujer volvieron a salir al descansillo. El corazón insistía
en palpitar  con fuerza. Al punto de que la hipocondría del  buenazo  del
hombre,  le avisara de estar al  borde del infarto. El  resto  de los vecinos
también salieron con la intriga y no menos alterados.

Y así,  sin  fatigar la memoria, mirándose los unos a los otros,  se les
presentaba a la imaginación más de un  caso  en  que ni súplicas ni  gemidos
pudieron hacer desistir a los SIN de empresas ya resueltas, de manera, que les
pareció de alivio oír otros zumbidos de vehículos que se alejaban.

Ya volvían  de sus comentarios a las casas,  cuando  el  vecino  del
principal, subió todo alterado, a grito limpio, hasta los pisos altos. Volvieron a
abrirse las puertas, volvieron a encontrarse los residentes.

-¿Qué pasa  ahora? -se preguntaron  todos al  igual  de unidos que en
Fuenteovejuna.

-¡Han vetado la calle entera! Estamos prisioneros dentro de un campo
electromagnético de hiperfrecuencia máxima del orden de Ghz, del que no se
puede salir por ningún lado.

Alarmados por la noticia, todos bajaron a la calle. Al grupo, se les unió
Gala y las Pitucas, que vivían en la escalera de enfrente, y les dio la noticia de
que también se habían llevado al pintor. 

De los distintos portales, comenzaron a salir otras personas con gestos
de
preocupación.
También
los
había
con
ataques
de
ansiedad  y
otros
pensando  en suicidarse.  Entre ellos, el  manso  Abundo que le dio  por dar
vueltas a su cabeza.  Se sentía terriblemente  fatigado. <<¡Fuera  niñería! -se 
decía-. Ya ha pasado lo mismo otras veces. Algunas me han inquietado, a ésta 
le sucederá lo mismo>>.

No  encontró,  sin  embargo,  el  descanso  y
fuerza
que
deseaba.
Continuaron
molestándole
mil 
cavilaciones; 
todos
sus
pensamientos,
resoluciones y proyectos parecían desmoronarse. Miró a su alrededor, observó
a Mateo, al cual parecía causarle tedio todo cuanto le rodeaba. A las Pitucas se
les abrían los ojos como platos, y creían ver cómo sus orejas se agrandaban
ante  la cantidad  de comentarios.  Sólo  veía serena  a la vidente, Gala, que
parecía flotar entre la gente. Más de uno se acercó a pedirle un vaticinio, y ella
se negó  a dar ninguno,  pues consideraba, ante  el  estado  de excitación  ahí 
presente, no  era el  momento oportuno.  Luego  señaló  a los drones que
sobrevolaban vigilantes. 

Alguien,  sugirió  hacer
una  reunión cuando  los
ánimos
estuvieran
calmados.  Al  instante, fue fulminado, convertido  en  cenizas.  Horrorizado,
todo el vecindario corrió  hacia sus casas. En  un instante,  la calle quedó
desierta. Ni una ráfaga de viento vino a llevarse las cenizas del desgraciado. 

Ya en  su  piso, Abundo  se metió  en la cama,  mientras su  mujer
intentaba  ver
algo  en  el
módulo  visual
informativo.  Éste,
seguía
cual
plañidera,  compadeciéndose de sí  mismo-.  ¡A qué me veo  reducido!  Ya me
parece
que
no  soy
el  hombre de antaño…
-diciendo  esto,  se
volvió
arrebatadamente al otro lado, pareciéndole más dura la cama y más pesada la
colcha. Buscando en su mente las razones por las que vivir, recordó el kit de
suicidio que tenía guardado. Era un cobarde al borde de la desesperación. Se
levantó, abrió un cajón y cogió el kit, que no era otra cosa que una cajita con
una minúscula píldora.  Si se la tragaba, en  décimas de segundos habría
acabado  todo.  Ya no  tendría que sufrir más los gritos de Marta, ni  las
amenazas de los SIN, ni las burlas de sus vecinos, no habría que luchar por la
supervivencia…
Con la firmeza de terminar  con su vacía vida.  Se llevó  la
pastilla a la boca. Detúvolo instantáneamente un confuso tropel de reflexiones
acerca de lo  que sucedería después de la muerte, de lo  que hablarían  sus
enemigos…, y absorto en ellas, le llegó un nuevo pensamiento. 

<<Si la otra vida –dijo para sí-, de que me hablaban cuando era niño
no existe ¿por qué afligirme? ¿Qué importa todo lo que he hecho?... ¿Y si la
hay?>>.

Con esta duda, con este riesgo se apoderó de él mayor desesperación, y
tanto mayor cuanto ni con la muerte podía librarse de ella. Cayósele la píldora
de la mano, ésta rodó por las intersecciones del suelo para desaparecer por un 
pequeño  agujero.  Abundo  se hallaba  en  un  estado  de frenesí  imponderable,
cuando le vinieron a la memoria las palabras de Mateo: “¿Cree que los demás
no tenemos pellejo que guardar? ¿Vienen acaso los SIN a hacerle la guerra a
usted solo?”. Y no le vinieron a la mente con aquél tono humillante con que
se profirieron, sino con un prestigio de cordura naciente, preludio de remota 
esperanza. Aquel momento fue de alivio para él. 

Dándose fuerza así mismo, se encerró  en  el baño  con el  fin  de darse
una ducha  que le despejara más de sus delirios.  Mientras abría el  grifo,
Abundo seguía con sus pensamientos.

-Y luego, ¿qué haré  mañana?...  ¿Y después de mañana?...  ¿Y por la
noche? Y refiriéndose al vacío que descubría en el porvenir, buscaba en vano
el modo de emplear el tiempo, cómo pasar los días y las noches-. Las gotas de
agua se deslizaban por la espalda como pequeños dedos relajantes-. le diré a
Marta de irnos a un país extranjero en donde nadie nos conozca-. Ya concebía
nuevas esperanzas y deseos, pensaba  que aquello  no  era un  delirio  pasajero, 
pensaría más y mejor. 

Abundo,  ya seco  y vestido, con  mejor talante, fue junto  a Marta  que
escuchaba con cierta impaciencia, las noticias. 

-No dicen nada de nuestra calle-. Comentó -Nos ignoran. ¿Qué destino
nos espera? ¡Es inhumano!

-Tranquila, querida -dijo, Abundo -Voy a planear cómo escaparnos de
aquí y marcharnos a un país lejano. Empezaremos de nuevo.  

-Pero qué dices,  estamos acorralados.  Han  hecho  con  nosotros un
gueto.

-¡Calla,  Mujer!  ¡Por una vez hazme caso!
¡Aún  hay esperanza para 
nosotros!

Tanta vitalidad en Abundo, era inconcebible para Marta. Pero aquel día
estaba cansada para  contradecir a su  marido  e incluso insultarle,  habían 
ocurrido hechos inesperados y veía peligro por todas partes. Lo dejaría en su
burbuja de sueños.

Comenzaron a sonar campanas, un campaneo simultáneo de los varios
badajos,  unos más lejos,  otros más cerca,  se oían en  toda  aquella barriada. 
Marta, pensó  a qué vendría todo aquella agitación,  era como  la voz común
que expresaba sentimientos, supliendo las palabras que no podían llegar más
arriba. 

Al poco, cesaron. El matrimonio se quedó en silencio, abrazados,  con
oscuros pensamientos la una; el otro, proyectando la escapada. 

8 Nada en absoluto.
Rosa fresca,
en el rosal.
Sólo a ti besara
yo.

A.M.L. 
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-Me siento en 
 El  jardín de  las  delicias -le susurró  Grego a Pia  al oído 
mientras ésta se estiraba, encogía… daba una vuelta, luego otra, para acabar 
poniéndose encima de éste. Se habían pasado toda la noche retozando como
jovenzuelos en un  maizal.  Pero estaban en la cama.  Despiertos jugueteando
con sus cuerpos renacidos. 

-¡Estos placeres son únicos! -dijo Pia mientras se entregaba, sin pudor, a 
su compañero. 

Abrazos, besos, arrumacos...

-Te besaré donde no sabes… -le dijo traviesa, mientras se deslizaba por
su  vientre-.  No sabrás si será en  tus pestañas,  en  tu  boca…  o  quizá más
abajo…

-Me vuelves loco, Pia… me estás volviendo loco… Te mueves como
una culebra… y no puedo aguantar…

Grego deja la frase en suspenso para lanzar un gemido de placer. 

Pia sonríe, está radiante. Apenas ha vuelto a la vida, y se encuentra con 
ese regalo. Un momento de vacío, agradable, para después, vértigo. Todo da
vueltas y vueltas... Luego se detiene. Un mar tranquilo acaricia la orilla. 

-Me derrito… -continua coquetuela-.  Soy una esponja…  me voy a
meter en la bañera. 

-Ven… 
-Le
agarra
la
muñeca-, 
despiertas 
el 
animal
de
las
profundidades…

Moverse de nuevo. Una sensación de sed, una impaciencia en el cuerpo, 
una culminación…

-Voy a levantarme -dice Pia.

Mueve una pierna a la que le sigue un voluptuoso cuerpo. Mira hacia la
cama. La gloria está allí tendida. Observa a Grego con los ojos cerrados. Su
rostro tranquilo es el rostro de quien ha resuelto por fin los problemas. No es
un sueño. Es mejor todavía. Se aleja por el pasillo y decide mejor ducharse.
Abre el grifo, el agua comienza a caer tibia por su cuerpo. El sonido de ésta,
podría ser el preludio de una canción, o cualquier cosa con ritmo. Las palabras
son como sacos, es muy fácil vaciarlos. No necesita hablar, sólo sentir. 

Grego sonríe, la ve ensimismada bajo el agua. Se atreve a meterse junto
a ella y observa cómo  no  se vuelve asombrada y deja que le acaricie los
pechos, como si fuera algo que esperara. Y él le dice al oído: - Ahora soy yo, 
tu esponja. 

Suave impresión de abandono, de buscarse en las paredes, en el goteo 
de la ducha, en  el  aroma  del  jabón…  Nariz,  ojos,  boca,  orejas…  ya no
significan  nada.  Son un cúmulo  de sensaciones que se mezclan  en  un  todo
exultante.

- Estoy perdido, nuevamente, y no me siento aturdido –dijo Grego.

-Tendremos que volver a acostumbrarnos a nosotros mismos -comentó
Pia mientras cerraba el grifo y se envolvía en la toalla. 

Parecía un ser etéreo, cuando de puntillas salió del baño bajo la atenta
mirada de éste. 

-¡Debe de ser muy tarde! -gritó Pia desde la habitación. 

-Síii… ¿y qué? -le contestó 

-¿Por qué suenan las campanas? -dijo Pia.

-No sé…

-Voy a levantar las persianas y preparar un desayuno. 

Ni  Grego ni  Pia  se habían  enterado  de todos los trajines que el
vecindario se había llevado con la presencia del SIN en la zona. Ni oyeron el
griterío  y barullo  que se formó  entre los vecinos.  Encerrados en  su mundo, 
ahora,  gozaban  de un  agradable desayuno  mientras hacían  planes para  el
futuro. <<Volverían  a Roca negra, viajarían  a Dinamarca…>>. Era una
sensación extraña  la que tenían,  se sentían seres de otra galaxia,  como  si no
pertenecieran a este mundo. Pero ambos sabían, que esto que vivían, formaba
parte  de una realidad  mucho  más trascendente  de lo  que la mayoría de los
mortales, comprendería. 

Una  vez terminado  el  almuerzo,  salieron  a la terraza.  No  se veía un 
alma. El silencio era sepulcral. Grego se acordó de Thomas.

-¡Vaya!  ¡Me  olvidé
de
mi
amigo!
Menos
mal  que
estará  Marlen
ayudándole. ¿Qué te parece si nos acercamos a verle?

-OK.  Ayer se fue un  poco disgustado. Voy a ver si  hay unas galletas
para llevarle. Adelántate tú -dijo Pia.

Grego sacó las llaves del piso de su amigo y se fue todo feliz dispuesto
a contarle la buena nueva.

Abrió la puerta. Una simple ojeada le hizo saber que ahí había sucedido
algo.  Se quedó inmóvil cuando  vio a Marlen  acurrucada en  una silla,  con el 
rostro descompuesto, y los ojos llenos de lágrimas. 

Corrió hacia ella. 

-¡Marlen, chiquilla! ¿Qué ha pasado aquí?

Una asustada mujercita,  temblorosa,  balbuceaba  sin casi  entendérsele
nada. 

-Los SIN… los SIN vinieron y se llevaron al señor Thomas. 

-¿Qué? ¿Cómo...?

-No sé nada más. Se lo llevaron y no sé qué hacer. Tengo miedo.

-No te preocupes, Marlen. Todo tendrá una explicación y se arreglará.
Voy a hacer unas llamadas. Anda, vete  a tu  casa y descansa.  Ya te  avisaré
cuando mi amigo esté de vuelta. 

Marlen se levantó de la silla y caminando despacio como si no quisiera
que se le oyera andar, salió del piso y se fue. 

Grego  intentó  conectar  con  el  Centro  Mayor del  SIN.  Una mosca
revoloteó ante sus ojos. Se paró encima de la mesa con su boca succionadora
a pleno  rendimiento. Era lenta  y torpe.  Mosca de fin  de temporada. <<No 
suena el chipfono. Debe de estar estropeado -Grego dio un palmazo certero- . 
¡Agg…,  qué asco! ¡Adiós mosca!>>.  Se fue en  busca de un  trapo para
limpiarse la mano.

Mientras, Pia había saltado a la terraza de Gala camino iba para cruzar a
la de las Pitucas, cuando Gala la sorprendió y llamó.

-Ven, Pia… entra en casa.

-Buenos días Gala iba camino de casa de Thomas. 

-¡Ay, amiga mía! ¡No te has enterado de nada! Los SIN estuvieron aquí.

-¿Y…? No  acabo  de entender muy bien  por qué tanto  temor a esa
gente.

-¡Por Dios,  Pia! ¡Pareciera que vinieras de otro  planeta!  Vinieron
temprano,  se llevaron  al  matrimonio  Perdomo  porque se enteraron  de que
practicaban la religión cristiana y rezaban. ¡Eso es terrible hoy día! Es seguro
que los utilizaran en alguna de sus fiestas y los mataran. Esto es igual que en el 
circo de los antiguos Romanos. 

-Pero… ¿Qué me dices? ¡Los van a matar! ¿Y su hija? ¿Es muy joven?

-La tengo escondida aquí, en mi casa. ¡Sal, Ruth…! -gritó la vidente.

Visiblemente asustada y muy triste, la joven Ruth salió de su escondite,
un pequeño habitáculo tras una puerta simulada que tenía Gala en la cocina.

-No temas, acércate… Pia es amiga y nos ayudará -le dijo Gala. Luego
se dirigió a Pia:

-Amiga, estamos viviendo una pesadilla. También se llevaron a Thomas
y estamos prisioneros todos los vecinos de la calle. Nos han colocado dentro
de unos campos electromagnéticos. No sé qué va a pasar. 

-Pero ¿qué cosas me estas contando? ¿No  se puede salir  de esta  calle
por ningún lado? ¿Y por arriba? 

-No, esto  es como  una burbuja,  una jaula donde  estamos todos
metidos. No se sabe con qué propósito, pero seguro que no es bueno.

-¡Pero es terrible todo esto! ¡Este país está loco! ¡Hay que irse de aquí!

-¡Oh,  querida mía!  Todos decimos lo mismo,  y no  sabemos cómo
hacer. Encerrados, con drones vigilando día y noche. ¡Hasta cuidado debemos
tener de hablar fuera de las casas! ¡Se enteran de todo! A un pobre hombre, en 
la calle, por decir que debíamos reunirnos todos,  lo  fulminaron  al  instante.
Ahí se quedaron sus cenizas en la acera, mientras todos corríamos a nuestras
casas.

-¿Cuándo ha ocurrido todo eso? ¡Si no me he enterado de nada! 

-¡Bien que duermes! Mejor para ti. El pobre de Abundo estaba fuera de
sí,  estuvo  a punto de suicidarse y algún  otro  más.  Ahora estamos todos en
nuestras casas encerrados, no  nos atrevemos a salir.  Igual  en  el  rellano 
podemos juntarnos, pero miedo tengo que haya alguna cámara puesta o dron
especial. 

-Esto es verdadera ciencia ficción -dijo Pia anonadada

-Nada de ficción -contestó Gala -, me vas a tener que contar de dónde 
vienes, porque tú no has nacido aquí, en esta tierra…

-Ya, ya… no me agobies. Ya hablaremos en otro momento. De esto se
tiene que enterar Pedro… ah, perdón, Grego.

Gala frunció el ceño. Esa mujer era un misterio y ella se enteraría. Pia
se dirigió a la joven Ruth.

-Hola, muchacha, puedes estar tranquila. No sé cómo, pero sacaremos
a tus padres de este lío, y si no podemos, te protegeremos a ti. Ahora, escucha
a Gala que sé que desea contarte muchas cosas y enseñarte otras más. 

Le dio un abrazo. Cucó el ojo a Gala y se despidió de las dos. Esta vez, 
Pia  salió  por la puerta  que daba  al  rellano,  dirigiéndose a casa de Thomas.
Estaba deseosa de contar todo aquello a Grego.

En cuanto éste abrió la puerta, Pia entró como un vendaval. 

-¿Te has enterado de lo que ha pasado?

-Algo, algo… Los SIN se han llevado a Thomas… Estoy intentando
conectar con el Centro Mayor. Pero mi chipfono no localiza la frecuencia -le 
contestó Grego.

-¡Oh,  amore mío!  Han  pasado  muchas  más cosas.  Me acaba  de contar,
Gala. Se llevaron a los Perdomo, también. Estamos prisioneros todos los que
vivimos en esta calle, dentro de una gran cúpula electromagnética. 

-¡Qué me dices! ¡Eso es muy grave! ¡Ahora entiendo por qué no puedo
comunicarme con el exterior! 

Grego comenzó  a dar vueltas por la habitación.  Se le veía muy
preocupado. 

-Hay que escapar de aquí, Pia. Tenemos que irnos lejos o nos matarán a
todos. Pero ¿cómo, cómo? Hay que pensar. 

Ambos se sentaron en  la cama de Thomas.  Ya no  era momento para 
exaltaciones  amorosas.  Estaban  en  peligro,  y
no  sólo  ellos,  sino  un 
considerable grupo de personas. 

Pia en silencio llamaba desde lo más profundo a su gran aliado, amigo,
dios… Pinero, Odín, a la diosa Freyja que antaño le ayudara. Se acordaba de
ella y sus valkirias.  Los necesitaba a todos para  salvar esta  nueva guerra. 
<<¡Ah, Freyja, Diosa nórdica de la belleza y amor, pero también de la guerra, 
la muerte,  la magia,  la profecía y la riqueza.  Ella,  Pia  “Chispa  de fuego”, 
nombrada por Odín, la invocaba. Rogaba mostrara los caminos a seguir y no
la abandonara!>>.  Era su  pensamiento en  aquel  tablero  de ajedrez.  Ahora,
comprendía por qué Pinero le había enviado a aquella época. Tenía que jugar
otra partida. Se acordó de Claus, otro de sus amores. ¿Estaría en esta época?
¿En  quién  se
habría  reencarnado?  Quizá
estuvieran
viviendo  otra
vida
paralela. Se le cruzó la Reina Negra. Pensó en Thomas y su Reina, y el cuadro 
que le regalara… ¡Claro! 

-¿En qué piensas, Pia? 

-Cosas mías.  Grego, creo  que deberíamos revisar  ese cuarto  especial
que tiene Thomas.

-¿Qué piensas hallar en él? Sólo hay cuadros. Los agentes lo revisaron 
de arriba abajo. 

-Creo que ahí encontraremos algo que nos ayude. 

-¿Cómo lo sabes?

-Lo adivino.

-Comprendo tus signos. Tal vez seas una bruja, después de todo.

-¡Ja!

-Los hombres son muebles o piedras o árboles. ¿Tú qué eres?

-Fuego.

-Me gusta… -contesta Grego. 

Grego  se levanta  y empieza a andar  por la habitación  con  expresión
contrariada.

-No sé lo que está pasando, no sé lo que esto quiere decir… Recuerdo
cosas, pero muchas no entiendo. Sólo sé que estoy enamorado de ti y temo
por ti. 

Pia  tenía montones de palabras a punto  de surgir.  Pero era inútil.
También a ella se le habían borrado muchos recuerdos, quizá menos que a él, 
pero neblinas, muchas neblinas habían. 

-Anda, vayamos a lo importante –dijo más serena-, sé que en ese cuarto
hay algo, lo presiento. 

-Como quieras -contestó Grego.

-Ven -dijo ella-. Y le cogió de la mano.

Mira pato,
esa tiene alas.
Posa en el árbol,
indecente.

A.M.L.
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Por el  extremo  del  Paseo  de la Independencia,  se acercaban  dos
vehículos envueltos en  una gran  nube de polvo.  En  el  primero  iban  los
periodistas y los fotógrafos. En pie, tendidos…, ametrallando incesantemente, 
cual  paparachis,  el  enorme Bull
negro  que
iba
en  segundo  término.  La
muchedumbre que había en el paseo se detuvo. Una atracción más. También
los fotógrafos aficionados le dieron  gusto  a sus digitales visuales.  Entre la
multitud, un individuo le dijo a su mujer:

-Debe ir el Mariscal Rosell.
La
comitiva
dio  la
vuelta
al  paseo,
pasó
ante  la
estyluscron  del
Gobierno, y avanzó lentamente, por el Coso para pararse en la esquina de la
antigua calle Alfonso,  zona de solera de lo  poco  que quedaba  en  Zaragoza,
con vistas a las ruinas del Pilar y rio Ebro; ni qué decir, que todas las viviendas
del Tubo, habían desaparecido, dejando dicha calle sólo con un lado alzado y
el  otro  abierto  a un  espacio explanado  en  el  cual  se había construido  una
réplica del  mundialmente  conocido,  Coliseo  Romano,  pero  mucho  más
sofisticado y con una gran cúpula iridiscente. No hay que negar, que a pesar
de los desastres de la guerra, la capital aragonesa sabe renacer de sus cenizas y
se reconstruye a sí misma, como una casa con pisos. Bajo su subsuelo, restos
de íberos, romanos, visigodos, con el islam la taifa Saragusta, para pasar a ser
la Corona de Aragón. Sucesivas transformaciones en la baja Edad Media y la
Edad  Moderna  tuvieron un desgraciado  final en  los sitios de Zaragoza de
1808,  con  la práctica destrucción  de la ciudad  y la catástrofe demográfica
subsiguiente.

Sin embargo, desde la segunda mitad del siglo XIX hasta nuestros días
y salvando la III Guerra Mundial, Zaragoza ha seguido pujante. Los siglos se
acumulan bajo el subsuelo como láminas de un libro vivo e histórico, y ahora,
se encontraba dentro de un proyecto de gran magnitud, con la mirada puesta
en ser la capital de España, ya que Madrid fue totalmente arrasada al igual que
la histórica Hiroshima y Nagasaki. La nación puso los ojos en esa ciudad, de
fuertes raíces,  cuya denominación  procede del  antiguo  topónimo  romano 
Caesaraugusta, que recibió en honor al emperador César Augusto en el año 14
a. C.

El origen de la ciudad se remonta a Salduie, ciudad ibérica situada en el 
solar de la actual Zaragoza. Con la fundación de Caesaraugusta, la ciudad se
convirtió  en  colonia  inmune
de
Roma.
Su  denominación  romana
fue
evolucionando a través del árabe Saragusta, y Medina Albaida, ciudad blanca.
Tras la reconquista cristiana en 1118 la ciudad se llamó Saragoça, nombre que
evolucionó  hacia Çaragoça, adoptando  finalmente  su  denominación  actual, 
Zaragoza. Situada a orillas de los ríos Ebro, Huerva y Gállego y del Canal
Imperial de Aragón, en el centro de un amplio valle. Su privilegiada situación 
geográfica la convirtió en un importante nudo logístico y de comunicaciones.

Los periodistas saltaron del vehículo. Había una pared humana a ambos
lados de la portezuela posterior del Bull. Un soldado chófer, bajó y la abrió. 
Era una  verdadera caja de Pandora.  A cada momento  esperaban ver salir al
diablo.  Bajó  primero, Pablo Herrera quién  rogó  que se dispersaran  todos,  a
continuación, apareció Thomas de la Mena y detrás, Javier Irure andando muy
rígido. Thomas se inmovilizó ante los digitales haciéndole fotos y preguntas.
La detención de éste, cayó como  una bomba  entre la gente. La prensa sacó 
jugo del hecho y se hizo eco rápidamente en los módulos de visión. Irure le
dio un empujón para que caminara y entrara en la Central de los SIN. En la
acera,  la multitud  seguía mirando;  los periodistas parlamentaban  para  poder
entrar. 

Se cerraron las puertas. Dentro, Thomas vio un gran hall. Alzó la vista.
Un reflector en pleno rostro.

Fuera, la prensa y fotógrafos vociferaban porque les habían prohibido
la entrada. 

Una mujer uniformada, acompañada por un dron soldado, se acercó a
él y le pidió la siguiera. 

Entraron en  una gran  estancia con  separaciones acristaladas a varias
alturas.  Hacia arriba,  hacia abajo…  cubículos de distintos y tenues colores
indicaban los distintos departamentos donde trabajaban los especialistas de la
policía científica.  Parecía un  panal  de abejas obreras que iban  y venían  por
doquier. 

Thomas fue dirigido hacia un espacio de ligero violáceo. Allí le recibió 
un hombre vestido de lila que de no ser por la perilla de su barba, se hubiera
fundido con la estancia y desaparecido. 

Se acercó a él con una sonrisa en los labios. 

-Soy el doctor Izan Vigistain. Pase Thomas y tome asiento. 

Una pantalla digital hacía las veces de tablero de mesa. Dio unos ligeros
toques y se entretuvo unos instantes en leer la información.

Cuando uno va al psiquiatra de la Científica no es porque sea un
dechado de sensatez y cordura. Que si así fuera, el más afamado de ellos,
pasaría más hambre que un conejo en un agave.

Comenzaron las preguntas a un supuesto enfermo que irradiaba delirios
de su cabeza y ensortijaba un elegante discurso sobre la profunda admiración
que sentía por los andares del piquero Camanay de patas azules. Especie de
patos raros que había soportado el gran exterminio de animales que en su
momento hubo.
Aquel me caigo, no me caigo al salir del agua marina
mientras pasean por el borde de la misma en busca de apareamiento, decía
llamarle la atención.

-¡Ese titubear es una auténtica maravilla de equilibrismo! -decía-. Son
como patos de Avatar, ¿verdad?

-Sí, sí… siga, siga…

-Lo  de bobos se ve que fue por bautizo de los españoles,  que cuando 
desembarcaron  en las Galápagos, en su día, y vieron que las aves no  se
espantaban  y
que
además
eran  un  poco  torpes
en
tierra,  las
cazaban 
fácilmente a patadas (sí, se ve que lo hacían así los muy burros). En fin, ¿quién
era el  bobo? Yo  lo tengo clarísimo, una patada en  los cataplines le daba  yo  a
cada español de esos. Además del espectacular azulón de sus patas, es curioso
el cortejo que hacen los machos para aparearse con las hembras. Consiste en
hacer un pequeño baile levantando las patitas y dando patadas en el suelo para 
hacer alarde del color e impresionar a la dama, también abren sus alas. Ja, ja, 
ja…  ¡esos andares!  ¡Sin  sentido  como  el  de un  borracho!  Y se encendió la
chispa. Pato… Borracho… bodega… Pato borracho… Pato borracho en la
bodega… Borracho en la bodega… ¡Eureka! ¡Ahora llegan las moscas!

El psiquiatra frunció el entrecejo.

-Es usted un lince, doctor Vigistain. ¡Estoy curado! ¡Ya no soy un tubo
vacío! –exclamó radiante Thomas.

Éste le miró apenado. Tomaba nota de todo lo que iba diciendo:

-Punto 1. Grave problema social. Creativo: Gran influencia del color.
Hay que reestructurar su mente, o lo que es igual, a hacer una buena limpieza
neuronal.

Decidió en ese instante que para la definitiva integración en la sociedad
del paciente, debía avisar reservaran una celda vacía en la colmena de las
patologías cerebrales.

-¿Qué? Vamos despacio, amigo. Vamos despacio. -Trató de calmar la
excitación de éste mientras se levantaba de la silla y daba un par de vueltas al
recinto. Thomas lo miraba en silencio.

-¿Cuánto tiempo lleva usted viviendo en Zaragoza, Thomas? -preguntó
de repente.

-No recuerdo, siempre aquí, ¿por qué?

-Pero me ha contado esa historia de los patos de las Galápagos. ¿Sabe
dónde están?

-No recuerdo, no recuerdo, no recuerdo… -empezó a ponerse, de
nuevo, nervioso.

-Ya, ya… tranquilo -el médico cambió de táctica.

-¿Y cuál es el mejor momento del día para usted?

-Hombre… Si me promete discreción… -contestó-. Mire, doctor Izan.
Usted me prometió que lo que se dijese en esta habitación era secreto
profesional ¿no?

-Sí…

-Pues ya está. Si usted no puede decir nada de nuestras conversaciones,
yo tampoco. ¿De acuerdo?

-De
acuerdo
-contestó
resignado
el
doctor
y
continuó
con
el
interrogatorio-. Entonces, le repito, ¿cuál es el mejor momento del día para
usted?

-¿Cuál va a ser, doctor? ¡La hora de la Reina Negra!

-¿Y…?

-Pues… llega uno y coge la botella de vino.

-¿Y…?

-Una copita de vino… un brindis con mi Reina, las doce moscas
volando y vuelan las moscas…

-Ahí quería llegar yo, Thomas -apuntó: Punto 2. Alcohólico.

-Oye… -le tuteó el pintor, como si lo conociera de toda la vida-. Hay
que echarle de comer a los patos… -Thomas
cambió
bruscamente de
conversación-. Yo pongo el grano y también vale el pan, duro por supuesto.
Pero el chorizo y el queso… ¿Han visto alguna vez un pato comiendo chorizo
y queso? Nunca. ¿Verdad? Pues ahí está la cuestión. Que a usted se le hace
duro de admitir que un pato se costee determinados lujos, mientras millones
de humanos nos morimos de hambre y nos volvemos caníbales. Y al Piquero,
imagino, se le hará un mundo, como a Vd. Y sin embargo, es tan sencillo y
económico. Lo más barato, el grano. Bueno, el pan tampoco resultaba
demasiado caro. El chorizo y el queso ya son harina de otro costal. Pero quien
algo quiere, algo le cuesta. Y no era para tanto, que el vino salía del gañote.
Ah. Patos, andares de borracho, patos borrachos…

-No, los patos no estaban borrachos, no -le replicó agotado el Dr. Izan,
no había tenido nunca un paciente tan irritante-. El borracho es usted,
Thomas. Borracho como una cuba a costa de los patos y con las moscas en la
cabeza.

Cansado de tanto pájaro bobo, Izan Vigistain tocó una tecla y al
momento apareció la anterior mujer con el dron.

-Llévese a este hombre al Departamento 103 para que le realicen los
exámenes procedentes para la intervención de un reseteo neuronal. Después,
lo conducen a una de las cámaras especiales. Enviaré un informe al Inspector
Herrera y otro a la Central.

Javier Irure se había hecho el firme propósito de resolver el caso de
Brígida Martínez. Observaba los scanvisuales de la joven pelirroja. Había la
posibilidad de que hubiera sido asesinada. Sentía como un fogonazo olfativo,
pero lo cierto era que existía la urgencia de terminar con aquella lacra.
Defensa Nacional se había dedicado de un tiempo a esa parte a investigar
métodos
de
reconocimiento
no
convencionales.
Se
hacía
resonancias
craneales, en las que a través de ondas sonoras se permitía analizar con gran
precisión el número de errores que una mente procesa, pero por lo que más
se apostaba en aquellos momentos, era por la identificación del olor corporal.
Ya en tiempos pasados se había tenido en cuenta este método, pero a raíz de
las radiaciones, existían personas con un sistema olfativo extraordinario,
superando con creces al de los animales. Según los científicos, cada persona
produce un olor que responde a una fórmula química diferente, y además,
todo el mundo, huele a algo, por más que ese olor no pueda ser detectado por
una nariz no entrenada. El olor de cada persona depende de dos factores: las
bacterias de nuestra piel y las feromonas, es decir, las sustancias químicas
secretadas por cualquier ser vivo con el fin de provocar un comportamiento
determinado en otro de la misma especie. El inspector de la Científica, ya
explicó a Irure que las feromonas eran un medio de comunicación muy
potente entre los humanos. La teoría más aceptada a finales del siglo XXI, era
la
teoría  estereoquímica,  que
involucraba
tridimensional
de
la
molécula
con  las
compuestos.  Gracias a ella,  y mediante  un mecanismo  similar al  modelo
enzimático “llave-cerradura”, se pudo reconocer la distribución electrónica de
un  compuesto asociado a un  olor característico, siempre y cuando  ambas
partes coincidieran  con  el  arreglo  conformacional y una distribución  espacial 
específica.  Todo  ello,  llevó  al  momento  puntual de la conformación  de
sensores odoríficos para usos especiales.  La gran ventaja que veía en ello era
que, así como un individuo puede llegar a eliminar con ácido o cirugía sus
huellas
dactilares,
a nadie le era posible acabar por
completo con sus
secreciones corporales. El agente, estaba, por tanto, poniendo a punto un
sistema por el que apoyando la palma de la mano en un sensor, éste podía
llegar a identificar el olor u olores, mediante un complejísimo sistema de
la
relación  de
la
estructura
propiedades
olfativas
de
los
algoritmos.

Aquello era un tema que estaba muy en boga en aquellos días, pensaba,
Irure. <<Ojalá consigan ya incorporar el olor en las bases de datos. Van con
mucho retraso>>. Si se hiciera, tal como había anunciado el Gobierno, a
finales de año, estaría operativo en esas fechas de tal forma que podría
descubrir el olor de sus desaparecidos en los presuntos sospechosos, como
era el caso de Thomas-. ¡En fin! -suspiró-. ¡Es cuestión de paciencia! Mientras
tanto, intentaré que me adjudiquen un Detector de Olores del Departamento
107.

Herrera apareció con el informe del psiquiatra, y se lo pasó a su
compañero. Éste, le echó una ojeada y se fue a rumiar con la tableta en la
mano.

De forma desnuda,
bajó a verla el destino.
Visión extraña
de un alma cándida.
A.M.L.
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Pia retrocede un poco para captar en su totalidad el océano de colores
que le rodea. Cuadros por todas partes. Consulta el reloj. Aún no es hora de
comer.  Se queda mirando  el  inmenso  lienzo  del  fondo.  La famosa Reina
Negra de Thomas. Parecen mover los ojos hacia el techo. Mosca y humana.
<<¿Qué le habría llevado a realizar tal cuadro?>>. Grego entra en el cuarto y
la observa toda ensimismado. 

-¿Necesitas algo? -le dice.

-En esta tela hay algo que molesta -contesta Pia.

-¿Molestar? ¡Es un genio! –exclamó Grego.

-No sé qué es. Un detalle de color o de composición. O precisamente,
la composición demasiado paralela al color… Observa sus ojos… ¿Qué es lo 
que miran?

Los dos se centraron  en  una hipotética línea que les dirige hacia un
punto del techo. 

-Nadie ha  examinado  el  techo- comentó  Grego -Espera,  traeré la
linterna. Tengo un presentimiento. 

-¿Un presentimiento, tú? -rio Pia.

-Desde luego. Te sorprenderías de lo que soy capaz de hacer.

-Uhh… estoy deseando saber.

-¡Mira ese foco! ¡Coincide con la línea de su mirada! 

Grego  salió  de la habitación  en  busca de una escalera.  La encontró
apoyada tras la puerta de la cocina, junto al escobero. Pia seguía examinando
los cuadros.  

-Mira éste -comentó a su  amado  cuando  le oyó entrar de nuevo-.  Es
una lápida, en una cara hay grabada una mujer desnuda dispuesta a coger algo,
y en  la otra,  un  papel  escrito  con  un  poema firmado  por Thomas.  Una
lamentación erótica y apasionada. No el erotismo de los recuerdos… No, da
la
impresión  de que
hubiera
hecho  el  amor
con ella
el
día
antes  del
fallecimiento. 

-Es espantoso -dijo  Grego-. Deja de mirar cuadros y ayúdame con  la
escalera. Voy a examinar ese foco.

Éste subió los peldaños de metal, mientras Pia la sujetaba. 

-¡Apaga la luz! -le gritó desde arriba.

Pia  soltó  la escalera y corrió  a desconectarla; Grego tenía la linterna
encendida apuntando el foco. Lo tocó. Quemaba. Giró una pequeña arandela.
Se abrió y encontró la bombilla. Era un modelo atípico para esos días, difícil
de encontrar.  La quitó  y quedó  sorprendido  de ver una minúscula palanca
apenas imperceptible. 

-¡Qué curioso!  ¡Acabo  de encontrar una palanca!  -le comentó  a Pia-.
Vamos a ver qué pasa. 

Varias luces se encendieron y apagaron solas. Los ojos del cuadro de la
Reina Negra comenzaron a girar sobre sus órbitas. Pia estaba desconcertada. 
Era como  un  juego  de magia.  Grego saltó  de la escalera empujado  por la
fuerza de una nueva que se desplegaba desde el techo. Éste se había abierto,
dejando paso a un recinto oculto bajo el tejado.

-¡Esto  es fantástico! –exclamó glorioso-. ¡Vamos!  ¡Subamos a desvelar
los secretos de Thomas!

Grego  ayudó  a subir a Pia  siguiéndola  y entrando  los dos en  el  zulo.
Nuevamente, encendió  la linterna  y buscó  el interruptor que iluminara  la
estancia. Allí estaba, a ras de suelo.

-¡Cielos! ¡Qué es esto! -exclamaron casi a la vez. 

Bajo  una tejavana  pulcramente  arreglada y aislada,  se encontraba un
equipo detector de
sonidos del universo, así como dos herméticos cajones
verticales
de
titanio  reforzado
con  una
pequeña  mirilla
de
cristal.  Un 
sofisticado ordenador parecía ser el centro de trabajo. 

-¡Vaya! ¡No sabía de los gustos de Thomas! ¡Si llegan a encontrar este
equipo, los del SIN, no sé qué hubiera sido de él!

-¿Crees que Thomas  creía en  alienígenas? -comentó Pia mientras se
acercaba a las curiosas cajas.

-No,  no creo. Por lo  que conozco  de él,  pienso  que diría,  a modo de
ejemplo, como sucede entre hormigas y humanos, somos conscientes de ellas,
pero ellas no lo son de nosotros, excepto que exista una agresión directa que
las hace sensibles a una acción  que no  será registrada como  «agresión
humana», sino simplemente como un algo catastrófico de la naturaleza que las
rodea.  Las hormigas viven y hacen  su  complejo trabajo  social  totalmente
ignorantes de nuestra existencia. Sin embargo los humanos, aunque tenemos
el  poder  específico  de destruir  sus comunidades, no  generan  en  ellas temor,
porque «lo  humano» no  existe  para  ellas. Thomas es un  personaje curioso,
escéptico. Si en tantos siglos que la humanidad ha vivido, y más en esta época
con  tantos adelantos,  aún  no  ha  habido  ningún  tipo  de comunicación  con 
otros planetas, pienso que, a nuestro amigo, le gusta observar el cielo con más
precisión. Posiblemente contacte con los humanos que habitan en Marte… 
bueno,  no  sé qué decir.  Igual  este  aparato  pueda traspasar  la cúpula y me 
ayude a comunicar con alguien del exterior…

-¡Grego! ¡Mira! ¿Qué es esto? -interrumpió Pia.

Grego  se acercó  a uno de los cajones verticales y por la mirilla
descubrió algo escalofriante. Era una gigantesca crisálida a punto de romper. 

-¿Pero qué es esto? ¿Qué hacía Thomas aquí?

-Esto me da escalofríos, Grego… ¿Qué vamos a hacer?

Pero aún quedaba una sorpresa más por descubrir. En el bajo del lateral
de la caja,  estaban  grabadas las letras y sello del SIN.  La pareja quedó
consternada. ¿Su amigo era un topo del SIN? ¿Qué estaba pasando allí? Los
Inspectores Herrera e Irure, si eran del SIN, ¿porqué se llevaron a Thomas? Y
ahora, ¿qué hacían con el descubrimiento?

-No sé qué pensar… -decía Grego.

-Tengo miedo -dijo Pia. 

Se sentaron en el borde de la abertura. Callados. Con sus pensamientos,
valoraciones…  Pia  sentía  alejarse un  poco  de ese mar tumultuoso  que
bombardeaba  su  cabeza,  apoyándose en  el hombro  de Grego el  cual, se
esforzaba en concentrarse en la dirección que debía tomar. Se preocupaba por
ella,  la veía como  barquilla a la deriva dentro  de un  mundo  que todavía no
conocía. La vio llorar. La abrazó. Con cariño le alzó la barbilla y la besó con
dulzura. 

-¡Hala,  tonta! ¡No  pasa  nada!  ¿No  saliste  a flote  en  el pasado? Pues 
ahora, pasará lo mismo. 

-Pero ahora,  estoy sola…  no  están  las anjanas,  ni  Pinero…  ¡Quiero
irme de aquí! ¡Quiero volver a Dinamarca! ¡Tanto tiempo…! ¡Tanto tiempo…!

-Estoy yo -le dijo cariñosamente Grego-. No deberías quejarte, Pia. Tú
elegiste vivir esta vida.

-Pero, ¿no te das cuenta? ¡Yo no nací en ella! ¡Yo no he sido niña aquí!
¡Ni he tenido padres, ni he ido a colegios y he jugado con amigos…! Soy algo
que no sé lo que soy, aquí…

Al pronto, escucharon como los crujidos de una bestia. Grego recordó,
lo  que en  su  día Mateo  le contó: “Mujeres con  alas que se tiraban  por la
chimenea del  fondo  de las terrazas…” ¿Y si tenía razón? Esas crisálidas
podrían ser aquellas mujeres que viera. Debía de hablar con él.

Mateo, abre la puerta. Presenta  un  aspecto  estúpido  y perdido.  Una
especie de pájaro nocturno lanzado  a plena luz.  Acompaña a los visitantes
hasta dos sillones llenos de manchurrones, goterones… Con cierta aprensión,
se sientan. El  vecino  huele a perro mojado,  y tal vez a algo  más.  Grego  no 
consigue definir el  olor exacto.  A Pia  le vienen  arcadas.  Deben  hablarle,  al 
principio, suavemente, con un  sencillo  sonido  que penetre en  su  cabeza; 
volver a hablar, en  tono más alto. Mateo se mueve y gruñe un  poco.  Saben
que está drogado. Intentan llegar hasta él.

-Mateo… escucha, ¿puedes contarme lo de las mujeres con alas, otra
vez?

Es el momento de tocarle. Una presión en su cuerpo; hacerle sentir que
en la tierra hay otras cosas aparte de él. 

Mateo los mira con ojos grande, rojizos… Se le cierran. Las palabras le
llegan muy lejanas, muy en sordina.

-¡Mierda! -exclama de repente.  

Un ojo muestra tendencia a abrirse. Y, ante todo, a ajustar la visión de
ambos a la vez. Encontrar en su campo de percepción a Grego y Pia sentados. 

-Mateo, es muy importante nos hables de las mujeres con alas.

El  rostro  de éste, es una especie de gárgola contraída en  una mueca
grotesca. Sus ojos empiezan a examinar aquella habitación que descubría cada
mañana,  al  despertar,  como  si  le fuese desconocida.  Mira de nuevo  a sus
vecinos y los enfoca bien  situándolos en  aquel  universo  que debía de
reconstituir.

-¿Qué hora es? -pregunta.

- Las 16 h 20’ de la tarde.

-¡Mierda! -vuelve a decir-.  ¡Me  pasé  cuatro  pueblos! ¿Han  vuelto  esos
“pringaos”?

-No, no han vuelto. Seguimos prisioneros -le contestó Grego.

-¿Qué decías?

-Las mujeres con alas… -contestó, aburrido, cansado, harto… de ver el 
déficit de atención de éste.

Mateo se levanta de la silla y se acerca a la puerta de la terraza, desde la
que se divisan las grandes adelfas plantadas en el patio de las Pitucas. No era
lo  mismo  que
contemplar
los
jardines
del  extinguido  Gran  Parque
de
Zaragoza, cuando en las fotos heredadas de sus abuelos, se veían cantidad de
ellas con flores blancas, rosas…, pero le sirvió de sucedáneo. Mirar las pocas
plantas que existían, producía en él un efecto relajante, similar al que en otras
personas causa contemplar el fuego en una chimenea. Mateo, observó que las
ramas se balanceaban a uno y otro lado. Pareciera como si el cierzo se hubiera
colado  por
entre
las
paredes
electromagnéticas
y
llegara
como  galerna 
empezando  a desatarse.  No  le gustó aquello.  Se aseguró  de cerrar bien  la
puerta. Hacía demasiado calor fuera. 

-¡Miren! -reclamó la atención de la pareja. 

Se acercaron  a los cristales.  Drones pulverizaban  la zona  con  algún
producto tóxico que hizo que las hojas de las adelfas desaparecieran  en  un
momento. Todas las terrazas que tenían plantas o viveros domésticos, fueron
arrasadas en un momento. 

-¿Por qué hacen eso? -preguntó Pia.

-Quieren  que no  produzcamos nuestro  propio  alimento -comentó
Mateo-, que muramos de hambre o convertirnos en bajeños. 

-¿Por qué? –dijo Pia.

-Somos molestos, querida -comentó Grego.

-¡Qué horror!  –exclamó Pia cuando  pudo  recuperar el  habla-.  Estaba
tan alterada que las manos le temblaban visiblemente-. Desde luego que son
malos bichos -añadió.

-No  me gusta -protestó  Mateo-.  No  me gusta  ni  un  pelo  lo  que está
sucediendo. 

-A mí  tampoco  me gusta -dijo  Grego-- A nadie nos gusta, por eso
necesito  que me digas todo  lo  que sepas  de esas mujeres con  alas…  ¿Te
acuerdas de ellas?

-Mujeres con alas… sí...sí… Las hacía el pintor, soplaba en ellas y les
daba vida… Decía que eran sus moscas. Ellas se iban por la chimenea. Esa, la
del fondo.

-¿La que está  junto  a mi  terraza? –preguntó  Pia-.  Pero,  por dónde se
iban. La chimenea es muy alta, y yo no he visto ningún agujero, salvo el de
arriba. Supongo que, si es cierto lo que pensamos, subirían volando.

-Sí, esa… por ahí, pero no por arriba, ellas abrían  una entrada…  un
ladrillo… ¡Qué carajo, ya no me acuerdo! No sé cómo, pero la abrían… y es
cierto… ¡No me miren así! ¡Todavía no estoy loco! -Protestó. 

-¿Sabes a dónde iban? -le interrogó, Grego.

-A limpiar… Thomas decía que eran buenas limpiadoras.

Grego se dio por satisfecho con la conversación mantenida.

-Nos vamos, vecino. Intente estar lo más sobrio posible, tengo un plan
que quizá nos ayude a escapar de aquí.

-¿Dejar nuestras terrazas?

-Sí, todos… debemos irnos de aquí todos los vecinos.  Y pronto. Avisa
a los de tu  escalera.  Nos reuniremos dentro de una hora en  el  portal. 
Nosotros avisaremos a los de la nuestra.  Que a nadie se le ocurra salir  a la
calle. Es muy peligroso. 

Mateo se quedó algo confuso con las palabras de éste, pero algo en su
interior, aunque bastante deteriorado, le dijo que debía hacer caso. 

-Vamos, Pia. Volvamos a casa de Thomas. 

Se despidieron de él y, por las escaleras interiores, pasaron de nuevo a la
casa del amigo desaparecido.

-Tengo hambre, Grego, no hemos comido desde hace horas. Me rugen
las tripas. 

-Tienes razón, ahora comeremos algo. 

Entraron  en  casa de Thomas.  Pia  corrió  hacia la cocina Vio  unos
sándwiches preparados y cogió  algo  de beber.  Se reunió con  Grego  que se
hallaba sentado en las escaleras de metal con aspecto taciturno. Le dio uno.

-Come  algo.  No  sabemos qué nos espera-.  le dijo  mientras daba  un 
bocado al suyo.

Grego la miró como quien se despierta de un sueño.

Imaginar primero qué tiene que hacer, cómo ayudar a salvar a la gente.
Era difícil. Pensar en todos, en los vecinos de la calle, en otros portales más
alejados. Grego daba vueltas a la cabeza al problema. No podrían llegar hasta
ellos sin ser pulverizados por los drones, y si les vieran camino de su portal,
serían  un punto  de referencia muy sospechoso,  destruirían  el  edificio  de
inmediato. Los SIN eran así de implacables.  ¡Si pudieran conectar con alguien 
del LRP!

-¿Qué piensas? -le preguntó Pia.

-En qué si las cosas son como creo, no podré salvar a todos. 

-¿Qué quieres decir?

-Que es más difícil de lo que pensamos -le contestó-- Anda,  Pia,
subamos a la guarida de nuestro amigo, a ver qué averiguamos más. 

Pia  se dio  cuenta enseguida,  por el  tono  de voz de su amado,  de un
brusco cambio de actitud. Algo extraño pasaba y reaccionó en consecuencia.

-¿Qué te  ocurre? Estás  pálido.  Parece como  si  se te  hubiera muerto
alguien.

Grego notó que habían empezado a sudarle las manos, así que trató de
serenarse.

-Perdona, es que todo lo  que tiene que ver con  los recuerdos del
pasado,  siempre me altera.  No  sé por qué se me han  cruzado  instantes  de
desasosiego. No te preocupes, vamos a lo que importa.

Pia le rodeó con sus brazos el cuello y le besó con toda su fuerza.  

-¡Ea, malos pensamientos fuera de la cabeza!

Grego sonrió, esa era la Pia que veía en un punto lejano, muy lejano… 
casi sin forma, pero sí con sentido. 

Nuevamente  subieron al  desván.  Encendieron la luz. Grego se fue
directo a la mesa de trabajo de Thomas y abrió el ordenador. Cuál no sería su
sorpresa cuando lo primero que vio fue un mensaje dirigido a su nombre. Pia
observaba todo, detrás de él, con una mano posada en su hombro. 

-¡Es curioso! -dijo, mientras abría el e-mail y aparecía un holograma con
el rostro de éste hablando. 

“-Hola, amigo. Hoy no estoy borracho, así que atiende a lo que te voy a
contar.  Si  has  llegado  a abrir este  ordenador,  es porque has  descubierto  mi
despacho especial y probablemente, con la ayuda de una joven que ha llegado
desde otra vida. No me preguntes cómo lo sé. Enseguida lo entenderás. 

Sé que en este instante, crees que pertenezco al SIN. Es un sí y es un
no. Un sí, porque es una de mis tapaderas; es un no, porque estoy con ellos
esperando mi lugar como Dios. No lo saben, pero ellos serán un ejército muy
especial, que se arrodillará a mis pies. Ahora estoy con ellos… ¡Es divertido!”

Pia interrumpió, bruscamente, la lectura.

-Grego… ¡Se expresa como  Pinero!  ¡Thomas es Pinero!  ¡Ha estado
jugando  con nosotros! ¡Conmigo! ¡Sabía que no  me dejaría! Me ponía  caras
raras
para  despistar.  ¡Cómo  no  me
di  cuenta!
Esos
ojos
retorcidos
y
maliciosos… Uhh… Pinero, ¡siempre ganas!

-Ya, ya… No estoy tan seguro. Deja que siga viendo, estás obsesionada
con Odín -Grego pulsó una tecla para que continuara el mensaje.

“-Ya me parece oír a tu  compañera dar voces y pegar saltos.  Hola,
Chispa  de Fuego… un  poco  disgustado  me tienes,  ¿cómo  creías que te
abandonaría? Estoy  aquí  en este  ordenador metido.  Un  efecto  curioso.  Me
gusta. “

-¡Te lo dije, te lo dije…! -volvió a interrumpir. 

La imagen se fue, para surgir del holograma una neblina brillante y cual
torbellino, ya no era Thomas el que aparecía, sino el mismo Odín rodeado de
sus Valkirias y la diosa Freyja. 

Pia suspiró profundamente…  <<Ahora sí,  ahora sí se sentía  fuerte  y
segura…  Estaban  ahí,  como  siempre.  Cuidándola, velando  a la humanidad
entera>>.

Grego estaba consternado. Casi  no  creía lo que veía.  ¿Y si era un
programa de Thomas para confundirlo?
“-Sé lo  que piensas muchacho. Te diré que Thomas falleció  hace
tiempo,  cuando resbaló  y se golpeó  la cabeza.  Así  de simple.  Lo  tengo  aquí
discutiendo  con  Da Vinci.  Yo,  simplemente  tomé  su  cuerpo. Lo  necesitaba
para  mis planes.  ¡Ah,  gracias por cuidarme tan bien! Debía de venir a esta
época que Pia  eligió.  Demasiado  peligrosa y complicada. Freyja escribió  las
cartas que encontraste, eran avisos de las moscas que os enviábamos. ¡Como
siempre, los humanos, no os enteráis de nada!  Pero, ahora, haz caso de lo que
te digo. Es importante aviséis a las personas de este edificio y del resto de la
calle. Cuando  el  sol  se esconda, que cojan lo  indispensable y salgan  de sus
casas. Los drones no los detectarán y, tal como lo has imaginado, escapad por
la chimenea.  Una de las crisálidas que hay aquí, se va a abrir en  breves
momentos.  Aparecerá mi  enviada,  esa que buscan y llaman  Brígida,  y que
guardo  celosamente.  Deberéis dividiros en  doce grupos.  Once grupos serán 
dirigidos a lugares seguros por las moscas que os envío.  El  otro,  estará
formado  por los del  ático  de este  edificio. Iréis con  ella a un  lugar donde
tengo  planes
para  todos.  Ahora,  corto  la
comunicación.
¡Qué
guay! 
¡Desaparezco!”

-¡Espera! ¿Qué hay en la otra caja? ¿Otra de tus moscas? -gritó Pia.
La pantalla se apagó. Desapareció el holograma. 
Carne en piel,
gracia que se pasea.
Voz del paisaje.
Música en los oídos.
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Las Pitucas se reunieron con Gala. Encontraron a Ruth con ella, pero 
no dijeron nada. Ambas hermanas se encontraba asustadas. Le mostraron un
papel con letras escritas, el cual habían metido bajo la puerta. Ella, les mostró
el mismo. Era el aviso de reunión que iba a haber en el crepúsculo del sol, al
anochecer, junto a la chimenea de la fábrica. 

-Esperad, no os mováis -dijo Gala.
Corrió  apresuradamente  a
la
cocina
y
cogió  todas
las
velas
que
encontró. Luego las colocó en todas partes de la habitación y las encendió. Se
acercó a una gran tela que cubría la pared, y la descubrió. 

Las Pitucas permanecieron mucho rato sin hablar. 
-¿Estos somos todos los vecinos del  ático? -preguntaron-. Estamos
desnudos. ¿Cómo se te ocurrió pintar esto en la pared?

-No fui yo. Surgió de repente durante la noche -les dijo-. Es como una
señal. A medida que va pasando el día se concretan más las imágenes. 

-Es cosas de brujos -dijo una de las Pitucas. 

-¿Eres bruja? -dijo la otra acercándose más al cuadro. 

La sensibilidad de estas, no perdía detalle ante lo que veían. 

-¿Toda esta luz? ¿Quién es?

-Toda -dijo Gala-. Pia, la nueva vecina. 

-También es bruja -murmuró una de las hermanas.

Gala balbuceaba  palabras incoherentes. Y sus manos avanzaron  en
busca de su propio cuerpo. Las Pitucas la observaban conteniendo el aliento. 

-Haced  lo  que yo  hago,  por favor.  Sentiros vivas,  a través de la ropa,
después de haber soñado durante mucho tiempo. 

Gala desabrochó  la parte  superior del  viejo  vestido  azul. Permanecía
impasible. Las hermanas  presas de una extraña  hipnosis,  hicieron lo  mismo.
Hombros sedosos y morenos, y luego, de golpe, los senos libres. Hermosos,
delicados.  Y cayeron  los vestidos. Desnudas entre ellas,  extendieron  sus
manos y se tocaron.  La joven  Ruth,  a punto estuvo  de desvanecerse y de
llorar al ver el  contacto de aquellas carnes suntuosas.  Gala le cerró  los
párpados y postró en  el  sofá.  Luego, las tres mujeres,  se echaron en  una 
mediana cama, e hicieron el amor.

Las tres permanecían silenciosas,  con  sus ojos diamantinos siempre
muy abiertos. 

-Ahora, ha terminado -dijo la médium.

-¿Qué quieres decir?

-Me he convertido en parte de vosotras mismas, y para siempre. 

Les acarició el cabello.

-Para siempre, e incluso en la muerte.

Estiró  su  largo  y esbelto  cuerpo.  Levantó una  pierna, luego  otra.  Sus
manos acariciaban su vientre y sus senos. Se exploraba a sí misma. 

-Así es como soy. ¡Miraros! Así es como sois.

Gala se levantó y se colocó  ante  el  mural,  tratando de comparar su
cuerpo con el allí surgido. 

Una de las Pitucas hizo lo mismo. 

-Es así como soy, y no lo sabía. 

Su hermana asintió. 

Las Pitucas,  se sentaron junto a ella.  La joven  Ruth,  salió  del  sopor
donde  había caído  y las vio  ataviadas con  túnicas, junto  a su  maestra
salvadora. 

-Ven, Ruth. Siéntate a nuestro lado -invitó Gala a la joven-. De mujer a
mujer, juntas por una nueva sociedad. Durísima realidad que sólo puede ser
combatida de una manera: siendo mujer. 

La vidente tenía una voz sugerente, atrayente.

-Esta noche, al caer el sol, nos iremos de aquí para siempre. Haced caso
a la nota que os dejaron. Mientras, dancemos al Poder Único que nos ampara.

Era una música celta la que sonaba. Las manos empezaron los primeros
gestos del baile. Danza que roza, acaricia. Y a cada ademán, línea y masa ya
sugeridas adquirían  movimientos.  Cuerpos que evocaban  rocas,  acantilados, 
montañas, conjuntos de cascadas, de paisajes atormentados y sangrientos. 

Han  callado  las notas. Gala sonríe débilmente. Se acerca a una mesa
cubierta de colores. Los contempla. Todas esperan que hable de nuevo. Pero
ha callado. Mezcla colores. Coge un pincel, el más viejo. Se dirige a ellas, y en 
el bajo vientre, les dibuja una estrella. Es la magia de sus ancestros. Aquella
que contemplaba hacer a sus abuelos, a sus padres, casi sin respirar; un objeto
acurrucado, inmóvil y fascinado. Y siempre los ojos fijos en las manos de su 
madre, y en la luz que surgía de ellas. La más bella historia que una madre, una
abuela…  haya podido  contar  a su hija.  Historias de colores, de pigmentaciones,  identificadas como rostros. Gala piensa en  los dibujos de la pared.
Los mira.  Sus hombros se han  curvado  de repente. De súbito, parece muy
vieja.  Se acerca al  ventanal  de la terraza.  Pronuncia palabras que ninguna
comprende, en voz baja. 

Todas sienten miedo. 

Ella se vuelve.

-No temáis. No estáis solas. 

La Pituca pianista, se lleva las manos a la cabeza. Tiene la impresión de
que cada segundo que pasa, se empequeñece un poco más.

La puerta de entrada se abre.

Es Pia. Las cuatro mujeres se miran. 

-¡Pia, querida! -se adelanta  Gala-.  Pasa,  comparte con  nosotras este
momento. Danza con nosotras antes de irnos de este encierro. 

-Entonces,  ya habéis leído  la nota que os dejé.  Gregorio  y yo  hemos
avisado,  también, a todos los vecinos de la casa y a los de la calle por un
programa de comunicación que conseguimos fabricar en  el  ordenador  de
Thomas. 

-¡Fantástico! ¿Cómo pensáis que podamos escapar de aquí sin que nos
vean los drones?

-Cuando  oscurezca -comentó  Pia-,  a través de otro programa,  los
desactivaremos, habrá un tiempo de veinte minutos para que estos vuelvan a
funcionar. Suficiente para que todos suban a los áticos y bajen por el hueco de
la chimenea de la fábrica. Abajo les esperarán unas mujeres mutantes con alas. 
Por grupos, serán dirigidos a distintos lugares y puestos a salvo. Para cuando
se den cuenta los SIN, no habrá nadie.   

-Tengo miedo, dijo la Pituca violinista.

-¡Oh, mi querida joyita! –exclamó Gala-. Haz caso a Pia ella sabe muy
bien lo que hace.  Los ángeles están cansados de las agrisadas personas. Entre
estas  paredes,  anoche eligieron  a los señalados.  Aquellos que caminarán  por
senderos radiantes.  Y a los que con su soberbia brillan, crearon el infierno.
¿Qué otra cosa puede borrar su desdicha, que el fundido del fuego hasta su 
mismo núcleo?

-Por
favor,  vecinas
-dijo
Pia-,  no  os
perturbéis
con  vuestros
pensamientos, pues no son vuestros. El Poder Único, cura las heridas de los
troncos asesinados.  Esta  noche,  acudid  al  lugar por donde  escaparemos.
Hablad con Marta y Abundo. Mateo ya lo sabe, al igual que los de los otros
pisos. Descansad hasta la hora. Unidas, volveremos a crear un nuevo mundo. 

Pia  se vuelve y sonríe. Mira un  instante el  mural  de la pared. Siente 
dolor en el pecho. Las vuelve a mirar y se marcha. Mientras va a reunirse con 
Grego
piensa:  <<¡Un  ejército  de
mujeres!  Gala
era
una
visionaria. 
¡Regimientos de mujeres! No importa cuáles. Pero todas de piedra y de tierra. 
Todas  decididas y seguras,  avanzando  en  línea recta  y rompiendo  todas las
malditas estructuras de esa época.  ¿Sería posible aquello  con  lo  que había
visto? ¡Ah, Pinero! ¡No nos abandones!>>.

Tras la ventana, Marta, contempla la lluvia. Desde hace media hora, han 
comenzado  a
relámpagos.
ocurrido  de repente, sólo  el  tiempo  de que unas nubes grises y negras  se
instalen en el cielo. Los primeros estampidos desde hacía un tiempo. La lluvia
inmensa,  potente. Es el penúltimo día del  mes de agosto.
Y cada año, el 
mismo tornado  y la misma lluvia torrencial.  Es la señal.  El  astro  rey, 
rechazado. De vez en cuando, al contacto con el agua, saltan chispas sobre la
valla electromagnética como si fueran fuegos artificiales. 

-La lluvia habrá limpiado la suciedad de los drones -oye a su espalda. 
caer
gotas,
para  luego  oír
grandes
truenos
seguidos
de
Inmensas ráfagas que caen  retumbando sobre la ciudad.  Ha

-Sí, pronto será la hora. Debemos prepararnos -contesta-. Me gustaría
salir a la terraza. Necesito respirar.

-¿No será peligroso, querida? -le contesta Abundo.

-¿Más de lo que vamos a hacer?

Por una vez, a Marta se le veía un síntoma de fragilidad. Su voz no era
imperativa
y
su  cólera,  habitual,  se
había
apaciguado.  El  miedo
a
lo
desconocido vuelve frágil hasta el más duro. Se la veía cansada, disminuida. Su
marido, casi no la reconocía.

Abrió  la puerta. La lluvia, incesante. Las Terrazas convertidas en
cenagales y en algunos tejados se veían goteras. A veces, el viento juega con la
lluvia,  que ya no  cae entonces verticalmente, sino  que titubea,  lluvia beoda,
tan pronto a la izquierda como a la derecha, a menudo casi paralela al suelo.
Después recupera el aplomo  de frescura,  de humedad. ¡Han  pasado tantas
semanas de sequedad! Marta, respira. Abre la boca con el rostro hacia lo alto. 
Se arruga. Quiere acurrucarse, esconderse… Abundo, la observa. Se acerca a
ella y la coge por los hombros. Marido  y mujer,  bajo esa agua que quiere
limpiar la contaminación que les envían.

Ven a Gala abrir la puerta de su terraza, tras ellas van las Pitucas y la
joven Ruth que cubren con una tela. Mateo, también sale a la suya, pone las
manos en cuenco y deja que se llenen de agua, luego se moja el rostro. Pega
un  grito.  En  frente, ven  a la vecina nueva y su  amigo…  o  diría, más que
amigos. No es momento de chismes. 

Todos
se miran  en  silencio,  parece que
van  a derretirse bajo  el 
aguacero,  a desaparecer tal vez,  a deshacerse como  el  azúcar en  el agua. Y
piensan  lo  mismo. Toda  una barriada que va a entrar en  la nada.  Retumbar
continuo  de las gotas,  tamborileo  de gotas en los tejados:  una música
monótona y suave. 

Un dron cruza veloz. Un apenas perceptible gesto de complicidad entre
ellos. Todos retornan a sus casas.  

La mujer, cierra la puerta. Su mente agotada.  Tenía que recordar lo que
quería llevarse. 

-El sol está desapareciendo -dice.

-Sí… eso parece -contesta Abundo.

-¿No tienes miedo? -pregunta una menguada Marta.

-A tu lado, no, querida. Ya no queda nada o casi nada de lo que antaño
fui.

Abundo  señaló  el  cielo y la lluvia y las nubes de tinta china. Marta 
asintió con la cabeza. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Y se estremecía. 

-Está listo todo -dijo Abundo-. Todo. No necesitamos nada más. Ven a
la cama a despedirnos.  Tú  y yo,  como  antaño,  porque todo termina  y esto
también.

Marta  asintió.  Parecía comprender.  Era tarde de amor,  de algo  que
nadie podía quitarles.

En una silla había una maleta vacía. 

Mariposas escondidas,
en un afán sin medida.
Cantad, vuelve a plañir

la dorada espina.
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-¡Ni hablar! -gritó una voz-. ¡Dejen a ese hombre! ¡Es una orden!
Al instante, los científicos del SIN soltaron a Thomas que se hallaba en
la camilla de la sala de operaciones. Herrera e Irure, irrumpieron seguidos por
el Mariscal Rosell. 

-Vamos,  Thomas ya ha  sido  identificado. Ya no tiene que fingir su 
demencia.  Hablemos en mi despacho. Allí nadie molestará -dijo el Mariscal
dándole unas palmaditas en la espalda. 

Ya en el habitáculo de Rosell, éste le ofreció tomar una copa de algo. 
Mientras Pablo Herrera y Javier Irure, se deshacían en disculpas.

Thomas lanzó una carcajada; bebió un trago de whisky.

-¡Vaya! ¡Un poco más, y me veo sin cabeza con ese metal implantado!

Hablaba  sin  mirar a sus interlocutores,  con  los ojos perdidos en  el 
vacío.

-Ya,  y sentimos no darnos cuenta  antes -dijo  Irure-- Pero  beba…
beba… Cuéntenos por qué se hacía pasar por pintor.

-¿Cómo  va su  alma,  señor Mariscal? -preguntó Thomas volviéndose
hacia él, sin ánimo de prestar atención al agente Irure.

-En punto muerto.

-Excelente. Toda una ciencia, poner su alma en punto muerto… Bonita 
fórmula -le contestó-. Al  final,  la decadencia es un  estimulante…  ¿No  le
parece?

-A condición de no participar en ella -dijo Rosell.

-Craso  error,  amigo.  Ante todo hay que participar para  calibrar su 
fuerza, su estímulo, puede decirse.

- ¿Y la muchacha? ¿La tiene? -le preguntó el Mariscal.

-A buen recaudo -le contestó Thomas-. En mi casa.

-Entonces… -interrumpió Herrera-. ¿Dónde la tenía escondida cuando
fuimos? ¿Por qué no nos la entregó? ¿Por qué no nos dijo que era del SIN?

-No  trato  con  ineptos que no  saben  registrar una casa. Mi  gran  obra
está bien guardada. La llevaré a los juegos. Será un espectáculo que el LRP no
olvidará jamás. 

-Eso espero, Thomas… -dijo el Mariscal-. Eso espero. 

-Y sobre los vecinos de la rúa 745, se sabe algo -interrumpió Herrera-. 
Los tenemos controlados,  pero  estamos gastando  mucha  energía por unos
elementos de baja utilidad. 

-Todo  está  pensado -contestó Thomas-.  Esta  noche se llevarán  una
sorpresa.  Tengan  preparados a sus hombres y drones. 
Ahora,  si  me lo 
permiten, me gustaría descansar un  rato.  ¿Podrían  mostrarme dónde  puedo
hacerlo? Un masaje y una ducha me vendrían bien. Luego, si su excelencia lo
permite, podemos reunirnos en la sala de juntas. 

-Perfectamente -contestó  Rosell mientras se acariciaba una tremenda 
barriga cervecera que se fundía con el estómago-. Descanse. Le espero hacia
las 21 horas y nos expone los planes que tiene previstos.

-Encantado  y
muchas  gracias.  Les
dejo  señores.  -Un  robot  guía
apareció y, educadamente, le mostró el camino a sus habitaciones. 

Thomas desapareció  quedándose Rosell acompañado de Herrera e
Irure. Éste, una vez cerrada la puerta, se dirigió hacia los agentes. 

-Y ustedes, ¿no tienen nada qué decir?

Herrera e Irure se miraron.

-Bueno,  nosotros estamos con  el  tema de los desaparecidos del  LRP,
sospechamos sean cabecillas que se hayan ocultos. Pero con la detención de la
joven Brígida por Thomas esperamos que cante como una lorita.

-Y sobre las bombas  y tiroteos del  otro  día…  ¿dónde estaban  los
drones, los soldados robots…? Hallaron atajada la calle con vigas y coches, y
mientras, se escondían por terrazas y agujeros.  ¿Qué hicieron ustedes?

-Los drones tenían que guardar el almacén de alimentos. Consideramos
eso priorativo.

-Son  ustedes unos cachazas.  Entre ellos había verdaderos demonios
que se escurrieron poco a poco, se llegaron a las esquinas y fijada su postura
dispararon  con  metrallas de láser a los nuestros.  Creo  que tienen  mejor
armamento del que suponíamos. 

-Nosotros estuvimos en  los enfrentamientos.  Luchamos contra ellos,
cogimos a Thomas…

-¡Ja! ¡Qué heroicidad me están contando! Si no fuera por la tortuga de
Coronel Bou, no hubiéramos tenido una memorable batalla. 

-Pues, ¿qué más hay?

-Hay que anoche atraparon a muchos de los cabecillas. Ya ordené sean 
ahorcados inmediatamente.

-Señor -interrumpió Herrera-, discrepo de una decisión tan precipitada. 
¿No sería más provechoso hacerlo en los juegos que comenzarán el último día
del verano? Rendiría abundancia al espectáculo. Nuestros drones captarían a 
los simpatizantes  de la Liga y nada menos ante  la presencia de su  Majestad
Imperial y Real del Mundo, Leonarda I.

-Puede que tenga razón,  Herrera.  Parece que aún  piensa.  Mataremos
dos pájaros de un tiro: A estos locos independentistas, y el dinero que entrará
en nuestros bolsillos con el espectáculo. Jajá… -rio sin el menor prejuicio.

-Váyanse, agentes. Continúen con su caza, a ver si afinan el ojo. 

Rosell se quedó  sentado  en  su butacón,  atusándose la barbilla y
pensando… pensando. 

Tanto
Irure
como  Herrera,  se
fueron  visiblemente
consternados.
Thomas les había puesto en ridículo. Sabía dónde estaba la joven. Tenían que
volver a revisar esa casa. Esperarían a la madrugada, cuando todos durmieran,
se pondrían la ropa antielectrodos, y cruzarían la barrera. Lo demás, sería coser y
cantar. 

-¿No te parece sospechoso ese tal Thomas? -dijo Javier Irure

-Sí, yo también lo he observado. Algo maquina ese hombre y sospecho
que muy importante.

-Tenemos que revisar con más precisión esa casa y encontrar a la joven. 
Ya es una cuestión de honor ante  nuestro  Mariscal -le  contestó Irure-. 
Demasiadas intrigas, ya sabes quién digo… aquel que tiene un nombre medio 
francés y que sabe incomodar al Gobierno.

-¡Ya!  –exclamó Herrera,  de una forma mecánica,  mientras su  mente
volaba hacia otro lado. 

-¿Quieren pruebas? Pues que sepan que los que más alborotan son los
forasteros que vienen de ultramar y andan ocupando puestos de nuestros
oriundos Medios y del SIN. ¿Cuándo los echarán del país? ¡Ya están tardando
demasiado…!

-Ah… -se despertó Pablo Herrera de su paseo mental-. Se me olvidaba
decir una cosa que ha corrido por muy cierta. La justicia echó el guante a una
adivina. Parece que la quemarán en los juegos. 

-¿Y ese matrimonio? ¿Cómo se llamaba? -preguntó Irure.

¿Te refieres a los Perdomo? –contestó Herrera-.  Creo  que correrán
parecida suerte.  ¡Carne asada para  los juegos!  Eso  gusta  al  populacho.  ¡No 
queremos locos religiosos! Confunden las mentes de la gente.

-Esta  noche todo  habrá acabado, cuando  capturemos a la joven.  Una
inyección y hablará por los codos. 

-Sí, esta noche saldremos del misterio. 

El  estado  era un  imperio de vocación  universal,  en  el  sentido de que
constituía un  mundo  que se sentía  completo  –orbis  terrarum,  el  círculo  del 
mundo- y se bastaba  a sí mismo.  De alguna  manera abarcaba  todas las
dimensiones y aspiraciones de la existencia de sus habitantes: la vida pública y
la privada, los negocios, los litigios, las fiestas y las diversiones y, finalmente,
el control de la eliminada religión y cultos.  En la cima, como titular del poder,
se hallaba la persona del Dictador.

Thomas meditaba firmemente su deseo de dirigir el gobierno y mandar
el  ejército.  De una forma visceral,  odiaba  a Rosell.  Lo  consideraba  inepto  y
estúpido  apara  ocupar el  puesto  de Mariscal.  Él  tenía un  programa más
elaborado y basado en fuentes antiguas griegas y latinas. En sus pensamientos
se mostraba  deliciosamente  hijo  de su tiempo, cuando en  su fuero  interno
analizaba la política del momento.

Con todo, Thomas no empleaba la palabra revolución para la época que
vivía.  El  Gobierno,  casi despojado de sus poderes por la Líder,  se había
quedado sin su vieja dignidad y prestigio; muchas de las más nobles familias
de la antigua democracia,  se habían  extinguido;  los principios de libertad  se
habían perdido irreparablemente desde que los miembros del legislativo eran
nombrados por el  ejecutivo,  bajo  la imperativa visión del  Mandato  General
que provenía de Moscú.  Era inútil  el  procedimiento ancestral  que llevaba  la
Liga Revolucionaria.  Pero existía una porción  del  globo  que todavía, en 
aquellos días, conservaba la impronta que dejó una cadena irrompible con las
opiniones,  las pasiones  y los intereses de las generaciones actuales.  Aquello,
resultaba  molesto.  Debería
pensarlo
con  más
detenimiento.
Nunca
fue
conveniente que el pueblo pensara, la idea de los antiguos romanos de juegos
ejemplares, era muy útil y apaciguaba a la primitiva fiera que el hombre lleva
dentro. 
Él  no  se consideraba  una persona  de bien, creía interesante la
evolución  que
llevaba  el  mundo,  no  era
un  retroceso,  como  muchos
consideraban. La ciencia había avanzado  mucho, ya se creaban  los primeros
núcleos de ciudades en otro planeta, los estúpidos valores que interceptaban a
la razón, se habían descuartizado para dejarse de fantasías, niñerías absurdas
de las personas.  Había que ser duros,  fríos para desarrollar una mente 
poderosa. Pero a pesar de su loca ambición por el poder, tenía una conciencia
con agujeros, pero conciencia al fin y al cabo. 

Mientras se iba en  divagaciones  políticas,  su  vista  se perdió  en  una
mancha negra zumbante que se movía en una de las esquinas del techo.

-¡Moscas! ¡Eran moscas! ¿Qué hacían ahí dentro? ¿Cómo aún no habían
conseguido extinguirlas? -Parecían perseguirle. 

De pronto,  Thomas se echó  a reír.  Recordó  el  mensaje que dejó a 
Grego  en  su  ordenador privado.  <<¿Lo habría  visto? Igual  era tan  tonto
como  Herrera e Irure,  y no  hubiera sido  capaz de encontrar su  escondite.
Pero la chica que le acompañaba, esa sí. Esa sí era muy inteligente. Sabía quién
era, recordar vidas anteriores era algo que siempre le había fascinado y se le
daba bien, gracias a las styluscron que enseñaban cómo hacerlo. Sabía quién
era en  su  anterior vida y sabía qué papel  había jugado  aquella mujer en  esa
época.  Ahora volvía a ésta  y temía que fuera un  obstáculo  importante  para
alcanzar sus metas. Pero él era, ahora, más inteligente y tenía preparada una
trampa en la cual, estaba seguro que caería. ¡Odiosa Pia! ¡Otra vez ahí con sus
dancitas y chorradas!  ¡Pronto la atraparía!  ¡Qué cara puso cuando  vio el 
cuadro que le regaló!>>.

Thomas se relamió de placer con aquel pensamiento. 

-¡Ale-hop! ¡Hay que bajar a la sala de juntas!

Sus ojos en mis ojos
se contemplan.
Vino rancio
junto al claro.
A.M.L.
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A Mateo  le gustaba la joven  Ruth,  lo reconocía,  pero  era un  amor
dormido  en  lo más hondo de su  ser…  <<Demasiado  joven>>,  pensaba.
Nunca se le ocurrió preguntar la edad  que tenía,  <<¿Diecisiete, dieciocho
años…? Era una niña-mujer>>. Observaba por la ventana cómo poco a poco
iba cesando  la lluvia.  Intentaba  no  beber ni  drogarse,  era un  día muy
importante y tenía que estar sereno. Pensó en la última relación que acababa
de tener.  <<Tuvo  suerte  de dejarme.  Pudo irse antes de que nos hicieran 
prisioneros>>. Siguió  pensando  en  sus amores,  tan variados como  sus
paranoias.  <<Un amor es algo  que renace todos los días que no debe
dormirse, bajo pena de muerte. Ruth Perdomo era una jovencita muy especial, 
él la había observado. No era como sus padres, remilgada y beata. No, desde
luego que no…Era distinta a las demás. ¿Y él, a dónde quería llegar? Ciertos
seres sólo  sienten  el  amor una vez en  su  vida.  Lo  demás es falsificación, 
sucedáneo. 
Cierta  calidad  de sensación,  un  clima que nunca vuelve a
encontrarse de nuevo…  Incluso más:  la sensación  de que por fin  se ha 
encontrado la verdad>>.

Dejó de mirar por la ventana y sucumbió a una copa de vino de crianza,
difícil  de
encontrar
en  aquellos
días,
y
que
guardaba  para  momentos
especiales. Quizá ya no pudiera volver a probar ese bouquet característico de
color, sabor, aroma que sólo consiguen ciertos vinos con su evolución en el 
tiempo.  Tomarlo  despacio, entretenido  con  los pensamientos amorosos,  era
un deleite que sólo él entendía bien. Lujurioso y placentero. Sorbió un trago y
dejó  que al  pasar por la garganta, arrastrando  ese suave calorcillo  con  sabor
afrutado,  ligeramente  envejecido.  No  era un  reserva,  pero  el  placer que le
brindaba  en  ese instante le dejó  caer en  el  sofá con una amplia sonrisa. 
Independiente de la suciedad de la casa, reconocía que era todo un potencial 
de sibaritismo. Otro trago… cerró los ojos. Y entre neblinas y nebulosas de su
mente, se revolcaba en los pensamientos que el delirio de la bebida hacía. 

<<¡Ah,  la buena  raza de los que creen  en  el  amor como  entidad
inmanente y todopoderosa! ¡Ja! ¡Resulta tan fácil! El amor está en sí mismo; 
no  hay que preocuparse,  te  cae encima y la cosa está  hecha. Lo  demás, 
literatura barata. Un invento, se crea, y no por eso resulta más serio… sí, más
serio. ¡Eso pienso! En un momento dado, necesitas amar, amas… y subsanas
una carencia, restableces el equilibrio deteriorado en algún punto. Una soledad
que se vuelve demasiado molesta… Casi toda una civilización se ha refocilado
con ese mito: el amor>>. Mateo se sirvió de beber otro vaso. Tenía la mirada
vaga, algo perdida. <<Creo que dormiré un rato>>.  Y allí quedó, alejando la
soledad y los miedos, con el sueño de un bebé. 

Transcurrió un periodo de tiempo que a Pia se le antojó eterno, y por
fin, dejó de llover y una franja roja rasgó el horizonte, como una herida en la
piel de una fresa madura. A lo lejos, se adivinaba como se acercaba la niebla
del  Ebro  que
densamente
se
apoderaba
de
Zaragoza.  Las
nubes
se 
amontonaban sobre el borde noreste de la ciudad. Pasó un tiempo indefinido, 
donde tanto Grego como Pia intentaban escuchar el gorjeo de pájaros. Pero 
no se oían. <<¡Qué mundo era ese! ¡Un mundo sin aves que trinaran!>>La
melancolía, la tristeza, se apoderó de ellos por unos instantes. 

-Pronto se hará de noche -dijo Pia.

-Sí, deberíamos ver cómo se abre la crisálida. 

-Tienes razón. Hay que empezar con los preparativos. Ya todos están
avisados. 

Subían al escondite de Thomas cuando Grego se paró un instante y se 
sentó en las escaleras ante los ojos sorprendidos de Pia.

-Hay cosas que no entiendo de tu Pinero -le dijo. 

-¿Qué cosas?

-No  sé…
esa
forma
de
programar
todo, las crisálidas… tanto
oscurantismo para que no miremos la otra urna. Un Dios, no creo que haga
esas tonterías con  el  ordenador.  No  necesita hacerlas…  No,  no  sé Pía…
Tengo muchas dudas.

-Cierto es, querido. En un principio me di un gran alegrón, pero luego,
me pasó como a ti y mil recelos surgieron en la cabeza. Pero Pinero, a veces,
hace tonterías… y en esta época, igual le gusta jugar con la técnica.

-¿Jugar con aparatos? ¿Con hologramas? ¿Jugar con los humanos? ¡Con 
lo que están sufriendo millones de personas! ¿Con un mundo despedazado y
loco? ¡Qué clase de Dios es ese! -contestó un poco alterado-. ¡Ay, Pia…Pia…!
¿No será un juego de Thomas?

Se quedaron en silencio un momento.

-Anda, Grego, vamos a ver qué pasa con la crisálida. Veremos cómo se
va desarrollando todo. Un poco de confianza y fe te pido.

Gregorio se levantó.  Sentía una losa en  su  espalda mientras subía los
escalones. Esa sensación no la daba por buena. Su intuición le estaba dando
un toque. No entendía cómo Pía estaba tan tranquila. 

<<Pinero aparecerá -pensaba ésta-. Me lo dice algo en el interior, más
fuerte que todo: una certidumbre. Vendrá porque no puede traicionarme, soy
parte de él; soy un pensamiento, una historia… lo que vivo no existe. Estoy
aquí, con ésta, su voz…es voz de rebelión; voz de quienes se amurallan a sí 
mismos y se separan del resto de los hombres. Voces sí… soy la voz de todas
las moscas limpiadoras>>.

-Mira,  Pia  - interrumpe Grego  sus devaneos-.  Se está  resquebrajando.
Ya llega la hora de irnos. Es todo un espectáculo. No te lo pierdas. 

Pia se acercó a la mirilla. El cuerpo de una mujer se revelaba debajo de
la cubierta. De un color verde claro, la figura cambiaba al de una gigantesca
mariposa transmutada en  mosca;  los colores de las alas y el  cuerpo  se
manifestaban a través de ese tejido suave y envolvente que hasta ese momento
le protegiera. 

Pocas veces nadie viera como  se resquebraja el  fino  huevo,  y una
moldeada pierna saliera por la grieta. Pia contuvo un aspaviento. El corazón
se
le
aceleraba.
Grego
pensaba  en
lo  maravillosa
que
era
la
vida.
Indudablemente, se había equivocado en juzgar a Thomas quien hiciera eso,
realmente, era un Dios y ese sólo podía ser la verdadera Esencia Divina, Odín, 
Pinero, Yahvé…o como quisiera llamarse. 

Acabó de romperse la carcasa,  y salió  una mujer pelirroja con  ojos
verdes, a la cual reconoció Grego al instante. 

-¡Es Brígida! ¡La azafata! –exclamó.

-¿Qué azafata? -preguntó Pia.

-Una joven  que conocimos hace tiempo  Thomas y yo  en  la presentación de sus cuadros en una Galería. El SIN, andaba buscándola. Debe de ser
del LRP. Parece que Thomas o Pinero la escondieron aquí y la han convertido 
en esta especie de mosca-mariposa. 

-Abramos la puerta, tiene que salir de ahí dentro. 

La joven  mutante,  salió  de su  encierro.  Desnuda,  mostraba  todos sus
encantos que se acentuaban con la delicadeza de dos pequeñas y frágiles alas, 
que le surgían de la espalda. Sonrió a la pareja. Estiró los brazos, las piernas e
hizo sus primeros movimientos. Luego, aleteó las alas y probó su ascenso por
el  aire.  Cayó  de pie como  si  de una gran  princesa se tratara. Pia  y Grego
estaban con la boca abierta.

-Hola, soy Brígida. Creo que ya me conocéis. Venid conmigo, debemos
de preparar la salida de las familias de esta barriada. Mis hermanas les esperan
en la fábrica para llevarlos a lugares más seguros. 

-Pellízcame, Pía, pellízcame… -susurró Grego al oído de ésta.

-Vamos… llegó la hora. 

A Pía le vinieron recuerdos de otras vidas, y se encontró  en la misma
situación. Guiando a grupos de personas para ponerlas a salvo. Y así parecía
volver a ocurrir. Los hechos se repetían una y otra vez.  Al salir por la puerta,
vio  una multitud  apretujada que subía por las escaleras.  El  rellano  estaba
abarrotado de vecinos. Casi no se podía dar un paso. Aplastándose los unos
con los otros, hicieron un sendero por donde cruzaron los tres hacia la casa
de Pia. Ésta la abrió, y abrió  la puerta de la terraza. Allí estaba la chimenea. 
Aquel  día la veía más enorme.  La muchedumbre en  movimiento, salió  al
exterior. Vieron alzarse a la mujer mosca, sobre ellos. Su cuerpo brillaba con
suave resplandor. Pareciera que nada en el mundo pudiera impedir que aquel 
cuerpo brillara con luz tierna. Y nada en el mundo podía impedir que aquellas
personas sintieran una bocanada de felicidad. 

Grego tenía la certidumbre de que no  había traición  alguna y que
poderes superiores los amparaban. 

Brígida,  se acercó a la chimenea,  empujó uno de los ladrillos y al
momento se oyó un ruido. Poco a poco, se fueron deslizando un conjunto de
ellos,  y se abrió  un  gran hueco.  Luego, la mutante, se dirigió  a la gente  ahí
congregada.

-Ya pueden ir bajando. Háganlo de prisa. Hay un tobogán que les dejará
al fondo de la fábrica. Allí les esperan mis compañeras. Les dividirán en doce
grupos, contando las personas que me han sido asignadas. Por nombres, se les
irán llamando. No teman. Esto es seguro, pero tenemos poco tiempo. 

El vecindario comenzó a tirarse por la rampa. Mujeres, niños, jóvenes,
hombres…  Iban  rápidamente  bajando  por el  agujero  abierto.  Quedaban
pocos, cuando Pia se fijó en un detalle. 

-¡Dios mío, Grego! ¡Esa mutante es un robot! ¡Fíjate en la intersección
de las alas! ¡Hay como una cerradura pequeña por la que podría caber un chip!

-Es cierto, Pia… ¿Qué hacemos? Ya está casi toda la gente abajo.

-¡Corre! ¡Tengo un presentimiento! ¡Vamos a casa de Thomas!

-Y esta gente que queda… -dijo Gregorio preocupado-. Tienen derecho
a saber. 

-Sí, pero antes tenemos que abrir la otra urna.

La pareja entra en la casa de Pia. La cruza.  Ligeros por el  rellano.
Empuja la puerta  del  piso de Thomas y corren… suben por las escaleras…
No lo dudan, fuerzan la urna y ven la gran carcasa de otra crisálida. Prestan
atención a los ruidos de su interior. Grego mira a su alrededor. Ve unas tijeras.
Las coge. Las clava en  la finura de los hilos y comienza a romper el espeso 
tejido. Por el primer agujero que hace, mira en su interior…  <<¡Ajá! Era lo 
que pensaba Pia. Ahí se encontraba la verdadera Brígida Martínez>>.

-¡Corre, Grego! ¡Corre! ¡Sácala de ahí! 

Por fin, la crisálida se rompió. A sus pies, cayó inconsciente la joven. 

-¡Todo era una trampa! ¡Qué hemos hecho! -Gritó histérica, Pia.

-Hemos sido engañados, pero algo se podrá hacer. ¡No es hora de que
te pongas loca!

-Y qué… y qué… ¿qué vamos hacer? ¿Qué vamos a hacer?

-¡Calla! 

Aquél  imperativo  “calla”  de Grego dejó  muda a Pia.  Éste estaba
entretenido en dar golpecitos en el rostro a la muchacha.

-Vamos abajo  -dijo Grego-- Prepara  una bañera,  mientras le hago  la
respiración artificial. Luego la bañamos y quitamos todo ese pegote que lleva
encima. 

Pia fue obediente al baño. Abrió los grifos. Todavía se oía el bullicio de
la gente, empujando por bajar por la rampa. <<¿Adónde les había enviado?
¡Ah,  Pinero!  ¡Por qué tanto  silencio!  ¿Qué es lo  que había hecho?>>. Se
acordó del mural de casa de Gala. Tenía que volver a verlo. 

Ya
parecía
que
el
agua
había
llenado  bastante  la
tina.
Gregorio,
comenzó  a obtener los primeros resultados.  La muchacha  respondía, volvía
en  sí…  Aturdida y pringada,  se dejó  hacer.  Pia  le ayudó  con  el  baño,  la
enjabonó y lavó el pelo. Luego la envolvió en una toalla grande. Corrió hacia
su casa y cogió algo de ropa.  Ya vestida, Grego le dio de beber un poco de
leche. Al principio casi la devuelve, luego, probó tragos más pequeños y se la
tomó toda. Mientras, Pia evocaba a sus padres en Dinamarca.  ¡Lejanía de la
memoria!

-Si hubiera estado mi madre -se dirigió a Brígida- te hubiera hecho un 
delicioso  caldo  de verduras con  carne, le hubiera puesto  un  huevo  y un
chorrito de vino blanco. Eso revive a un muerto.

Ésta sonrió. Grego la miró con cariño y le habló al oído: 

-Perdona el grito que te di. Te quiero. 

Pia se infló como un pavo real. 

Ya todos más tranquilos, y siendo conscientes de la premura que urgía
de irse de ahí. Hablaron con la joven pelirroja. Le explicaron la situación. 

-¡Hay tantas cosas que contar! -le dijo Pia-. Pero el tiempo corre, ya nos
contarás y te contaremos.  Lo  cierto  es que no  sabemos qué va a pasar  con
todos los vecinos,  tan  poco  si  se han  dado  cuenta  de nuestra escapada.  Y
menos, cómo salir de aquí.

Grego echó una mirada por la ventana entre los agujeros de la persiana.

-Veo a Gala y las Pitucas, van a bajar ahora. Son las últimas. 

-¿Qué hace el clon de Brigi? –dijo Pia.

-Parece que no  se ha  dado  cuenta  de nuestra huída.  Está  detrás de la
Pituca pianista. Ya se mete ella por la abertura… -Grego calló un momento,
luego exclamó-. ¡Pia! ¡Se está cerrando!

-Estamos solos… 

-¿Tenéis algún tipo de emisora? -dijo, Brígida.

-Supongo que arriba, Thomas tendrá de todo. 

-Si me permitís, yo sé cómo salir de aquí. ¿Cuánto tiempo queda para
que los drones se activen?

-No sé -dijo Grego-. No entiendo demasiado sobre esos artilugios. 

-Pues rezad que no lo hagan. Voy a intentar conectar con alguno de mis
compañeros del LRP.

La joven subió al zulo, enseguida vio el ordenador y toda una serie de
aparatos. Activó un radar que había y para sorpresa de la pareja, vieron cómo 
unas antenas salían de su cabeza. 

-¿También eres una máquina? -le preguntó Pia asombrada.

-Ah, no... no… ¿Lo  dices por esto? Es un  implante que me pusieron
hace tiempo  cuando me metí  en  la Liga.  Es muy útil, ya veréis…  De esta
forma pueden  leer mi mente  y acudir en  mi  auxilio.  ¡Ya…!  Vienen  a
recogernos por el aire. Bloquearán el campo electromagnético y a los drones,
si ya se han activados. Será por muy poco tiempo, pero suficiente.

-¿Así de fácil? -dijo Grego un tanto desconfiado 

-Son los avances de la ciencia -le contestó-. Venga, moveros y salgamos
a la terraza. Aparecerán de un momento a otro. 

De pronto, oyeron unos pasos y gritos. 

-¡Ehhhh…! ¡Hay alguien ahí…!

Abrieron la puerta.

-Pero Mateo… ¿Qué haces ahí? Creíamos que ya te habías ido con los
demás…

-¡Ná...! ¡Soy un torpe…!  ¡Bebí  y me dormí!  ¿Y ustedes? ¿Qué hacen 
aquí?

Pia  y Grego  se miraron.  ¿Cómo  contarle que habían metido  la pata
hasta el fondo?

-Cuando salgas de la resaca, ya te contaremos -dijo Grego

-¿Y ésta? ¡No la conozco! -señaló a Brigi. 

-Es una amiga,  se llama Brígida,  ya os iréis conociendo.  Estamos
esperando a que vengan a recogernos unos amigos de ella. Así, que siéntate y
no te muevas, o te quedarás solo de verdad.

Mientras esperaban la llegada de sus salvadores. Pia se acercó a casa de
Gala.  <<¡Qué silencio!  ¡Cómo  se notaba  el  vacío  que había dejado  aquella
mujer!  La historia de los habitantes de aquellas terrazas se había terminado.
¡Qué poco  tiempo  le habían  dejado  para conocerlos mejor!  Ya,  le resultaba
entrañable
aquel  ambiente que
existía.  Eran
una
gran  familia
de
locos
encantadores. ¡No era justo lo que pasaba!>>. Pia sintió una profunda rabia.
Respiró  profundamente  y se centró  en el  mural  de la sala.  Lo  examinó
despacio y fue memorizando cada figura, cada trazo que indicaba un camino. 
Y como si leyera un libro, fue descifrando un mensaje. <<¡Eso sí que era una
señal de Pinero!  Pero  no  diría nada>>.  .Luego, se acordó  del  hueco  de la
pared donde Gala guardaba su caja de tesoros esotéricos. Se acercó y la abrió.
Ahí estaba. No se la había llevado. ¿Por qué? Oyó un sollozo en la cocina y
recordó su otro  escondite. Abrió la puerta  y se encontró a la joven Ruth
llorando. 

-¡Muchacha! ¡No llores…! ¡Ven! Te sacaremos de aquí.

-Se fue Gala -le comentó entre hipidos- me dijo que me quedara quieta
aquí hasta que todo se calmara. Luego debía de coger una caja.

-Supongo que será esta que llevo. Ya sé que es para ti.

Pia volvió junto al grupo, cogiendo de la mano a la joven Ruth. 

-La encontré en casa de Gala escondida.

-Ah, muy bien…  ¡Fantástico!  ¡Has tenido  suerte! Te ayudaremos a
escapar -dijo Brígida.

Pareciera que ésta hubiera tomado el mando de todo. Y lo cierto es, que
así  era.  Estaban  en  manos de ella.  Mateo, al  ver a Ruth,  se estiro y alisó el 
pelo. Se acercó a ella y le dijo:

-Usted, no se separe de mí. Yo la protegeré. 

Pia  y Grego  se echaron  a reír.  Se miraron,  abrazaron, besaron…  Le
dieron envidia a Mateo y lo sabían. 

Se oyó un ruido en lo alto.

-¡Ya llegan!

Y sí, ahí estaban en un extraño aparato volante, alargado y de un metal
parecido a la piel del camaleón que se funde lo mismo con cielos azulados y
despejados, como con grises, nubes o la oscuridad de la noche, ese era el caso
en aquél instante. 

Se abrió  una portezuela que desplegó  unas escaleras.  Muy rápido,
subieron  a él.  Casi  sin  darse cuenta, cuando  se asomaron  a las mirillas,
Zaragoza ni se veía. 

El aparato tomó rumbo al oeste, viró hacia el norte. En pocos minutos,
sintieron cómo descendían. Un hombre se acercó a saludar a Brígida. 

-¡Cuánto tiempo! ¡Te dábamos por muerta!

-Pues aquí estoy, Raúl, gracias a estos amigos que me salvaron. 

Brígida, se volvió hacia ellos y les dijo:

-Bueno,  chicos…  Ya hemos llegado.  Os presento  a mi  comandante
Raúl Albisu. Dirige todo el campo de operaciones de la zona norte. Ahora nos
encontramos en la base de la Sierra de Urbasa en Navarra. 

-Encantados -dijo Grego  extendiendo  la mano-.  Si  no es por ustedes, 
no sé qué habría sido de nosotros. 

Pia  y el  resto,  se acercaron  a él  y también  le dieron  la mano  y su
gratitud. 

Creo que estarán todos cansados. Será mejor que coman algo y se vayan 
a dormir. Mañana hablaremos con calma de lo ocurrido.

-Uf… muchas gracias… y sí, sí… estamos muy cansados -dijo Pia.

Bajaron  del  vehículo  aéreo y ya en  tierra,  se encontraron  rodeados de 
árboles.  ¡Eran  árboles!  Aquello  era una maravilla aunque no  los vieran  bien 
por la oscuridad de la noche. Pero se oían los sonidos que la naturaleza trae. A
Pia se le saltaron las lágrimas. Grego le cogió por los hombros.

-Sigues igual, querida… tan llorona.

El comandante caminaba delante con Brígida y dos hombres más. Iban
armados y a paso rápido. Los condujeron a un zulo excavado en tierra, el cual,
prácticamente,  pasaba desapercibido.  Bajaron unas  escaleras.  Variadas luces
de colores,  les mostraron una serie de galerías que subían  y bajaban, iban 
rectas  y se torcían,  atravesando  grandes huecos y habitáculos,  donde  poder
guarecerse,
esconder
armas
y
alimentos
para  su
supervivencia. 
La
temperatura era agradable, ni frío ni calor.
Toda la instalación era una obra
maestra, pero en aquellos momentos, ninguno de ellos era capaz de apreciar
nada. Comieron algo y se retiraron a descansar. 

Había sido un  día muy largo.  Nadie quería pensar.  Mañana sería otro
día. 

¡Ah, Parca escondida
entre ladrillos y masa!
Perdí mi amigo,
aquél que más amaba.
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El  Mariscal  Rosell les ha  encargado  instalar en  su  mansión,  tubos
acústicos disimulados en  el  espesor de los muros.  Herrera no  entiende por
qué les ha  mandado dirigir un  trabajo de albañilería. Ni  para  qué quiere un
sistema tan rudimentario, cuando los sensores son tan eficaces. Pero hay que
obedecer y callar. Eso le irrita. Irure, visiblemente ofendido, ha contratado a
una cuadrilla de bajeños para la obra.  La llamada les ha llegado  de sorpresa.
Está  claro que Rosell no quiere que asistan  a la junta. <<Quiero  que
empiecen  de inmediato!  ¡Ya!  ¡Ahora!,  había dicho>>. Pero  también,  ese
trabajo, interfiere en los planes para acudir a investigar la casa de Thomas. 

El maestro obrero empieza la obra con gran entusiasmo, luego se enfría
cuando  bajo  diversos pretextos, Herrera ordena, que todos se vuelvan  a sus
casas. Ya liberados de ellos. Tanto él como su compañero, se suben a uno de
los vehículos del  SIN,  con  silenciador automático, con  el  fin  de pasar
desapercibidos por las calles.

La noche aún estaba clara.  La Luna había comenzado  en cuarto 
menguante. La lluvia de la tarde había refrescado el ambiente, y la temperatura
era, en aquel momento, más soportable. Zaragoza en verano era un horno de
calores,  donde  salir a la calle sin  protección,  significaba volver a casa con 
ampollas y quemaduras. Pero la noche era distinta… era el momento en que
en la zona del centro y los paseos colindantes, se volvían enjambres de gentes
salían de sus casas y aprovechaban el  frescor en  las terrazas.  Sí, era bella
Zaragoza a pesar de los desastres que sufrió y rompió todo su carácter, pero
aún los mañicos sabían gozar de buenas veladas nocturnas.  Y no descartaban, 
en su fuero interno, que llegaran nuevos tiempos donde volvería a alzarse su
Basílica del  Pilar y el  puente de piedra.  Todo era cuestión  de esperar. Y a
paciencia y tozudos,  no  había siglo  que hiciera cambiar  su  personalidad.
Herencia de sus ancestros. 

El  barrio de Casablanca que se hallaba  en  las afueras de la ciudad,  en
dirección al desparecido Madrid, era zona media-baja, punto de vista del SIN
donde  se decía se escondían  bastantes militantes de la Liga Revolucionaria
Popular. 

Eran las tres de la madrugada cuando los agentes frenaron el coche ante 
la barrera eléctrica que cerraba la calle 745. Bajaron y sacaron del maletero la
ropa  especial  que habían traído  para poder traspasar la frontera y se la
pusieron.

Cruzar la cerca resultó  una nimiedad. Las calles desiertas,  las luces
apagadas… no había animal alguno que pasara, ni gatos ni pordioseros perros.
Los agentes se quedaron impresionados por la oscuridad de las viviendas, el
silencio  que reinaba. Por un  momento  pensaron  si  habrían  sido  aniquilados
todos los vecinos por los drones. Alguno se veía en las alturas vigilantes. Ellos
se encontraban  a salvo  con las gorras marcadas con  las letras del SIN  con
productos fosforescentes. En una acera, vieron los restos de unas cenizas. Los
dos supieron que alguno de los vecinos fue aniquilado en aquel lugar. 

-Demasiado silencio -comentó Herrera a su compañero.

-Es normal, son las tres de la madrugada. Estarán descansando.
Llegaron  al  viejo  inmueble
donde  habitaba  el  pintor.  En  su

pensamiento, no  les gustaba aquél  hombre.  Era demasiado  extraño. <<Y…
¿aquella parodia  haciéndose pasar  por disminuido? Alguien  que sabía actuar
así, podría actuar de mil formas. Tener mil caras y desconcertar a cualquiera.
Pero cierto era, que dones tenía de artista. Todo había que reconocerlo>>.

Llegaron  al  ático,  ante  su  asombro,  vieron  las puertas de los pisos
abiertas.
Echaron 
una
ojeada. 
Nadie. 
No 
había
nadie. 
<<¡Muy 
sospechoso!>>.  También  la de Thomas estaba abierta. Entraron  con  prisa.
Todo se hallaba igual: la cama, la mesa con las pinturas, lienzos apilados. La
cocina…  No  había rastro de nadie.  Tampoco  estaba su  amigo,  aquel  tal
Gregorio Arratia. Entraron en el cuarto especial y encendieron las luces. Nada
anormal. Los cuadros en las paredes eran los mismos, y aquel impresionante
de la mujer mosca seguía en su sitio con una sonrisa burlona. ¡No se habían
fijado antes! ¡Esa sonrisa se burlaba de ellos! Por lo menos, eso les parecía. 

-¡No me gusta esto! ¡No me gusta…! -murmuraba Herrera.

-Tampoco a mí. Hay algo extraño en el ambiente de este cuarto.
Irure pisó  un  charco,  era el de la densa pasta  que discurriera por el

cuerpo de Brígida al bajarla de su encierro. 

-¡Agg…! ¿Qué es esto? ¡Qué asco! –exclamó.

Herrera,  enfocó  la mira en  el  suelo.  Se inclinó  a tocar esa especie de

moco  verdoso que lo  ensuciaba. Lo  olió,  y pasó el  detector de rastros por
encima. Nada conocido. Sacó un plástico y guardó un poco en él. Lo enviaría
al laboratorio.  Siguieron observando, y vieron algunos rastros del mismo, por
la pared.

-¿Qué extraño? -dijo Irure. 

-Sí, creo que nos aproximamos a algo grande -le contestó Herrera.

-Me molesta  ese cuadro  del fondo.  Esa mosca-mujer.  Parece que nos
vigila. 

-Es un cuadro… No le des importancia, Javier.

-A veces los pequeños detalles dicen mucho, Pablo.

-Sí, como esa escalera apoyada en la pared. ¿Qué hace ahí?

Javier Irure desplegó  la escalera y miró  hacia el  techo.  Pronto,  las
sagaces miradas de los agentes descubrieron un foco ligeramente desencajado.
Acercaron la escalerilla y Herrera subió a ella. 

-No se nos ocurrió mirar en el techo. Creo que ahí está la clave de todo. 
Al  igual  que hicieran  Pia  y Grego en  su  momento.  No  tardaron en
descubrir el dispositivo que abría la entrada oculta. Y al igual que éste, Pablo 
Herrera, cayó al suelo cuando se desdobló la otra escalera. 

-¡Impresionante! –exclamó Irure.

-¡Impresionante el  trompazo  que me he dado,  Javier!  ¡Ayúdame a
levantarme!

Enseguida subieron  al  escondite  que Thomas hiciera.  Se quedaron
asombrados ante las urnas abiertas, el rastro de los fluidos y las carcasas rotas.
Observaron todo un dispositivo digital de aparatos que controlaban no sólo el
cielo, sino la ciudad, las casas, las gentes y uno muy especial que vigilaba todos
los movimientos del Mariscal  Rosell. En un Holograma, vieron la estructura
del  gran  teatro.  Luego, se veía cómo  estaba preparando  un  programa para
control de la Gran Dictadora del planeta.

-Aquí pasa algo muy serio… -comentó Herrera-. Haga fotos de todo y
envíelas a mi  despacho.  Quiero  mostrarlas al  Mariscal  y mandar  a Rusia
personalmente.

De pronto, la escalera comenzó a plegarse. 
-¡Corra, Irure! ¡Las fotos, envíelas! ¡Hay que salir de aquí! ¡Esto es una
trampa! ¡Va a estallar!

Ambos corrieron hacia la entrada del hueco,  una leve rendija tendía a
querer incrustarse en el techo. Herrera dio una fuerte patada que paralizó el 
mecanismo, y dejó una grieta lo suficientemente amplia como para saltar una
persona. Se metió en ella justo en el momento en que estalló todo el zulo.

Pablo  Herrera cayó  rondando  por el  suelo  y perdió  el  conocimiento.
Irure, desapareció de esta vida en un soplido. El tejado abierto y destrozado,
se abría hasta  el  mismo  cielo.  Abajo  el  maltrecho  cuerpo  del  agente  y el 
cuadro de la mujer-mosca contemplando. 

Un  cordón  de pólvora se inflamó  y en  la oscuridad  brillaron,  como
soles de hielo, transparentes globos de cristal dispuestos en círculos, llenos de
agua e iluminados interiormente por una multitud de luces varias y cambiantes
como el arco iris.

-Mira -oyó una voz- qué rostro de verdadera maga aparece. Sería capaz
de reconstruir todo este edificio en un instante. 

Detrás de los globos de cristal había ocultas dos cajas redondas y
negras.  De una de ellas apareció  una pieza de ajedrez gigante. Era la Dama
Negra, de la otra, la Dama Blanca.  

-Poderosa
entre
los
poderosos,  gobierna  la
Reina
Negra  con  la
sabiduría de los dioses del inframundo, la Blanca se inclina ante ella -alguien 
habló.

Entonces, los globos se pusieron en movimiento, girando alrededor de
un  imaginario  eje que surgía de la cabeza de una mujer anciana, vestida de
negro  y con  un  gorro  de ala ancha a juego. Ésta lanzaba  estruendosas
carcajadas. 

Chocaron las esferas con suaves y rítmicos sonidos. Resonaban con esa
música pitagórica del momento. Tales sonidos se producían en campanas de
cristal con fuerte percusión. 

Pablo Herrera abrió los ojos. Le dolía la cabeza, todo el cuerpo. En un
momento no fue consciente de lo que pasaba, sólo recordaba  unas extrañas
imágenes de esferas y una mujer vestida de negro. Vio la imagen de la mujer
mosca. Aquello debió de marcar su cerebro. Miró hacia arriba y observó un
gran boquete en el techo del que se veían aún las estrellas y la claridad de la
Luna. Recordó, bruscamente, quién era y qué había pasado. 

-¡Irure! ¡Amigo! ¿Dónde estás? –gritó.

Malamente, se puso en pie, debía de tener un brazo roto y más de un
hueso. No podía casi andar. 

-¡Irureee…! -volvió a gritar. 

Pronto se dio cuenta de que no volvería a ver a su amigo y compañero. 
Sangre y restos humanos se hallaban esparcidos. Sintió un dolor muy grande.
Lloró. Mejor ahí, en ese instante sin que le vieran. La mente fría y preparada
de éste,  le avisó de que corría un  grave peligro.  <<Nadie debía saber qué
había pasado allí, quienes habían  estado en  ese lugar. Thomas se enteraría y
tomaría venganza. Lo buscaría y lo mataría. Ahora, sabía demasiado. Su mente
ágil, pensó: Los drones ya habrían dado la voz de alerta. Pronto, agentes de la
científica entrarían  y examinarían  los restos y descubrirían  a su  compañero.
Debía quemar todo aquello, pulverizarlo y esconderse, poner alguna excusa…
ya lo pensaría. Primero, era lo primero, volver todo cenizas>>.

De uno  de los bolsillos,  sacó  unas pequeñas  bolitas de colores, eran
como  canicas.  Se acordó  de las imágenes que en  su  inconsciencia viera…
esferas, esferas como globos. Las colocó en círculo. Y se alejó hacia la puerta,
desde allí, presionó un mando y explotaron al unísono. Llamas devoradoras lo
envolvieron todo. Tan rápido  fue el  ardor, que todo se volvió  cenizas,  unas
cayendo  al  suelo, otras fueron  expulsadas al  exterior y se perdieron en  las
alturas para depositarse en quién sabe qué lugar. 

-Adiós, amigo. Descansa en paz. 

Herrera oyó de lejos las sirenas  de los SIN.  Ya se acercaban. Drones
rodeaban la casa. Debía de llegar al coche antes que ellos. <<¡Ah, ese dolor en
el brazo, en la pierna…! El camino del deber se halla en cuanto está cercano pensaba-, no debía centrarse en el dolor>>.

Llegó a tiempo al vehículo. Se pudo quitar el traje y esconderlo, meterse
dentro de él y encender las luces. Otros coches de la policía se aproximaron. 
Un agente se acercó. Se asomó por la ventanilla. 

-Soy el  Inspector Agente  Especial  Herrera -enseñó  su  identificación-. 
¿Que ha pasado aquí? 

-Todavía no  lo  sabemos.  Vamos a proceder a desconectar  el  muro
electromagnético y entrar. Varios agentes rodearán la zona para que no escape
nadie -dijo  el  policía-- Los drones vigilan  también  las entradas de las casas.
Será mejor que se retire y nos deje la investigación a nosotros.

-Muy bien -respiró aliviado-. Manténganme informado. 

Herrera, arrancó el coche soportando el dolor de la pierna. Debía llegar
pronto a casa. Dio a la palanca del tren de aterrizaje para esconder las ruedas,
y pulsó la conducción automática para coger altura y llegar a más velocidad. 

Miró  por el  retrovisor para ver si  le seguía alguien,  un  dron  o  lo  que
fuera,  y la sorpresa que se llevó  fue encontrar, en  el  asiento de atrás, a una
mujer de negro  con  un  sombrero  de ala negro…  ¡Era la Reina Negra! ¡La 
mujer que en su inconsciencia viera!

-Saludos, Pablo Herrera. 


Ronco gemido

de voces contenidas.

Moscas vuelan sobre sus cabezas.
Contenedores y puertas abiertas.
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La gente empezaba a impacientarse y protestar. Abundo, Marta, Gala
y las Pitucas, se habían colocado en una esquina discreta de la vieja y amplia
fábrica. Hacía rato que se habían dado cuenta de que aquellas guías aladas no 
eran mutantes, sino robots. Marta comenzó a enfurruñarse.

-No  debimos hacer caso  a Pia  y ese Gregorio.  Creo  que nos han
traicionado.

-Por favor, Marta, no diga esas cosas –le replicó Gala-. Yo creo en ellos,
conozco  bien  a Pia  y no  nos haría daño,  salvo  que fuera ella, también,
engañada. 

-No la veo por ninguna parte. 

Abundo se acercó más a su mujer y la abrazo.  

-Querida, pase lo que pase, sabes que estoy contigo. Piensa que en los
momentos difíciles, cuando escuches el trueno, ahí estaré. Y tal vez, por esto
que te digo, pienses que amaba a la tormenta… y no estarás equivocada, pues
al acabarse, mirarás, miraré el cielo y se verá de fuerte carmesí y mi corazón
arderá por ti. No lo olvides nunca.

La ira de Marta  se vio  apagada por las suaves palabras de su  marido.
Ahora,  se arrepentía de haberlo  tratado  tan mal  durante tantos años. Había
sido arisca, ofensiva… cuando el amor de él estaba muy por encima de las
valoraciones que le hacía. 

Se oyeron  unos disparos que enmudecieron  a todos los presentes.  Se
encendieron más luces. En el fondo, en lo alto de un pedestal, un hombre con 
una capa de brillante gris y con las iniciales del SIN en rojo, presentó a una
mujer de negro, con un ridículo sombrero de ala del mismo color y botines en
punta a juego, como la Líder del Mundo, que había tenido el honor de visitar
la ciudad con el ánimo de estar presente en los juegos. Ya de paso, deseaba 
conocer al  grupo  elegido para  participar en  ellos.  Se oyó  un  murmullo
desalentador. Se mandó callar.  La mujer, con voz ronca y severa, comenzó a
hablar.  Claramente  se percibía su  ambición  política como  criterio rector de
vida.  Con  un  discurso mezquino,  irónico  y a veces hasta  arrogante, de tal
forma, que más que hacer oratoria podría considerarse que hacía demagogia, 
siendo su referente, no la ética ni el bien común del pueblo, sino las riquezas y
el  poder,  cosa que hubiera sido  inaudita e inconcebible para  los oradores
antiguos,  como  podría ser Cicerón.  Su  discurso en  sí, no  siguió  un  orden
lógico, 
presentando 
varios
cambios
bruscos
de
tema
y
un 
claro
desconocimiento  y desprecio de la naturaleza humana.
Terminado  éste, se
dirigió más directamente a los allí asistentes, les dio las gracias por su entrega
a la causa con un merecido premio que recibirían al final de las fiestas. Luego,
ordenó a una de los androides, comenzara a llamar por su nombre a cada uno
de los que estaban:

-Gerardo Batista, contenedor 1/745-Z

-Ramón de la Presa, contenedor 1/745-Z

-Amelia de la Presa, contenedor 2/745-Z

-Iker de la Presa, contenedor 3/745-Z

-Rosa Jiménez Castillo -contenedor 2/745-Z

-Gala Andreu de Vidal -contenedor 4/745-Z

-Manuel Vicente Rosal -contenedor 1/745-Z

-Pia de Vidal -contenedor 2/745-Z

Aquella que llamaban Pia no apareció. Volvieron a llamarla: 

-Pia de Vidal -contenedor 2/745-Z 

Una de las Moscas se acercó volando a la Gran Dama: 

-Imperial Majestad, esa mujer no está.
-¿Cómo? -contestó  airada-. ¡Apunten  a los que se hayan  escapado!
¡Prosigan con la lista!

Se veía a la Líder contrariada y con las mandíbulas prietas; su rostro ya
de por sí acartonado, se volvía pétreo. Sus ojos eran fríos, muy fríos. 

A medida que iban llamando a la gente, estos acudían como corderillos
temerosos. En la entrada les esperaban unos camiones contenedores, y junto a 
ellos, unos altos y fornidos hombres que les marcaban en el brazo, la misma
clave designada cuando  fueron  llamados.  Luego, los metieron en  aquellos
espacios cerrados; todos apiñados, sin poder ni siquiera sentarse. Hubo gritos
de dolor y llanto cuando familias enteras fueron separadas, niños arrancados
de sus madres, maridos de sus mujeres, jóvenes rebeldes a los que golpearon
con descaro. Nada era cierto de lo que se les había dicho. Aquella esperanza
de libertad  se había evaporado dejándolos en  manos del  destino,  en  la más
pura miseria. 

Cerraron  los contenedores. Al  igual  que animales,  al  igual  que sus
ancestros cautivos… la historia volvía a repetirse. La crueldad del hombre sin
límites, se manifestaba nuevamente. En medio de esa oscuridad y apretura, se
oían voces maldiciendo a Pia.

Sudor,  olor
a
cuerpos
que
parecían  condenados.  Se
percibía
el 
movimiento de los camiones rumbo  a un  lugar que desconocían.  Primero
sintieron  que iban  por una pista  suave,  luego, comenzaron  los baches y
golpes. Caían unos encima de otros. 

No  tardaron  en llegar y saber el  objetivo  de tal rapto.  Los vehículos
pararon, y las puertas se abrieron. Los prisioneros se lanzaron a empujones en 
busca de un poco de aire. Pero lo que encontraron fue una bofetada de fuego
en  los rostros.  Era un  área con  un  clima semidesértico  de muy elevada
temperatura,  cuyas sequías eran  crónicas.  Pocas personas  podían  resistir
mucho tiempo en aquel lugar. Ni los buitres, ni animal alguno, era capaz de
mantenerse con vida, salvo los residentes de las profundidades de la tierra. 

Se hallaban en Los Monegros. No demasiado lejos de Zaragoza capital.
Todos conocían aquel lugar.
Los árabes bautizaron la zona como al-Yabal alaswad, el monte negro, y el cantar de gesta francés Cantar de Roldán contaba de
Los Monegros que no hay ninguna piedra de otro color que negra. Por ello, se 
veían emerger de la tierra bóvedas brunas que se confundían con el terreno. 

Durante la última guerra, los ghettos, campos de tránsito y campos de
trabajos forzados,  volvieron a ser creados por la nueva dictadura.  Un  paso
atrás en la historia, en adición a los campos de concentración para capturar a
los bajeños, gitanos, religiosos y otras víctimas del área de los librepensadores,
así como también oponentes políticos y miembros de la resistencia. Forzados
a vivir en  más de 500  nuevos ghettos,  fueron  segregados del  resto  de la
población. Los Monegros, fue considerado como uno de los sitios ideales para
los que consideraban  uno  de los mayores experimentos de la humanidad.
Grandes números de personas también fueron deportadas a otras ciudades y
países, incluyendo las Américas, y hacia otros ghettos en Italia, Francia, zona
Este  de Europa  y Suráfrica.  Curiosamente  la parte  asiática,  carecía de tales
campos de concentración. Mantenían  el  orden  con  la disciplina de sus
antiguas cárceles. 

En  las ciudades del sur de las naciones  que se encontraban  bajo  la
ocupación del SIN, y siguiendo un orden establecido, los prisioneros fueron
confinados en arrabales sellados, donde el hambre, la sobrepoblación, el frío y
las enfermedades contagiosas dieron muerte a miles de personas. Había zonas
donde  se hacían  esfuerzos, bajo  un  gran  riesgo, por mantener sus vidas
religiosas, culturales y en comunidad. Los ghettos, también proveían 
fuerza
de trabajo  para  los SIN  y muchos de estos trabajadores que construían
modernas viviendas  cupuladas,  autopistas, vehículos,  armas y  otro tipo  de
infraestructuras militares, o, lo más terrible, fábricas de conservas de variados
alimentos que se consideraban  “especiales”,  murieron
de
cansancio  y
maltrato.
Los
considerados “no  útiles”  iban directos a
"campos
de
exterminio", centros facilitados con equipos de manejo de sustancias inocuas, 
pero mortíferas, con el fin de manipular los cuerpos para utilidad alimenticia. 

La sociedad  dictatorial,  era una sociedad  canibalizada. No  se puede
juzgar del todo, ese brutal cambio en el hombre.  Las desolaciones y guerras
anteriores,  empobrecieron
la
tierra
con  las
radiaciones
y
armamentos
químicos.  Las altas temperaturas y cambios climáticos que la tierra sufrió,
llevaron a una fuerte hambruna que obligó a la humanidad tomar medidas tan
drásticas, como aprovechar los cuerpos de los difuntos. Los había comibles y
los había desechables. Era la ley de la supervivencia. 

Gotas de sudor caían por las frentes. Más de uno de los llegados, cayó
al  suelo  desmayado  por golpes de calor.  Las moscas avisaban  rápidas a los
agentes  quienes
los
recogían  y metían  en  cubas
llenas  de agua.  Si  no 
respondían, los echaban a camiones para llevar a su exterminio. 

Las Pitucas se hallaban asustadas. Agarradas, como queriendo fundirse
cada una dentro de la otra y desaparecer, intentaban hacer esfuerzos por no
caer. De reojo,  miraban  a sus compañeros.  Marta  se apretujó junto a ellas.
Llegaron los otros camiones, y desesperadas, estiraban los cuellos intentando
ver a Gala a Abundo.  De lejos y entre espejismos de calor,  divisaron  sus
figuras
que torpemente  caminaban.  No  supieron
si consiguieron  verlas,
cruzaron, empujados, a paso rápido ante ellas, como también lo hicieron un
grupo de niños asustados, buscando con desesperación a sus padres.  Luego,
los colocaron a todos en filas.  

Un  androide mosca,  fue pasando  revisión  a los
distintos grupos,
subdividiéndolos
en  otros
grupos.  Hasta  formar
doce.  Luego,
fueron
conducidos
a
unas  entradas
subterráneas
donde  la
temperatura
bajó
considerablemente. Ahí,  todos se sintieron  aliviados del sofocante  calor que
habían sufrido.  Tras andar un trecho, llegaron a una cueva grande con techos
enormes y con  una estructura de metal y luces para  hacer la visita.  El  guía,
otro robot mosca, era ameno e hizo que los ánimos se tranquilizaran un poco.
Bajaron  un poco  más,  y quedaron  sorprendidos por un  nuevo mundo 
subterráneo donde por distintas galerías, se pasaba a grandes habitáculos con
luz natural que bajaba por unas anchas tuberías. Estas terminaban en forma
abovedada en el exterior. Aquello permitía crear invernaderos; en otras salas,
envasados de distintos tipos. Había zonas donde se veían a niños corretear o
estudiar con  maestros mutantes  de grandes cabezas,  que preparaban a los
jóvenes para aclimatarse a la sociedad  exterior.  Ahí se creaban  las mentes
nuevas del  futuro, al  servicio  de la Líder. En otras zonas,  más apartadas,
estaban las cámaras para acoger a los prisioneros. Las mujeres en un lado, los
hombres en otro. Bajando, cuesta abajo, se hallaba la zona de exterminio, es
decir el matadero, y un impresionante lago y zona de baños. Todos los huecos
se hallaban numerados.

Doce hábitats estaban  preparados  para  alojar a los presos,  ahora
convertidos en esclavos. Los hombres considerados útiles,  fueron instalados
en  el  mismo sitio, destinados unos a trabajar en  el  cultivo  y otros a envasar
tanto  la verdura que se cosechaba como  las carnes provenientes  de los
suprimidos.  Con  las mujeres pasaba otro  tanto.  Las había obreras,  esclavas
sexuales, etc. Se les hicieron pruebas científicas para determinar su estado de
salud y elegir a las “especiales”, que serían objeto de diversión en los juegos. 

A trompicones les encerraron  en  las estancias.  Algunos camastros,
humedades y un  agujero  para hacer las deposiciones. Todo  ello  recordaba  a
siglos pasados,  muy lejanos,  donde con  la misma inhumanidad,  fueron
humillados y despojados de su valor, otros tantos seres iguales a ellos.  Con el 
pesar, dolor y congoja de los oprimidos, fueron instalándose en lo que sería, a
partir de ahora, su morada.

No  pasó  mucho  tiempo  cuando  aparecieron  las 12 moscas portando
ropas nuevas para los encerrados. Les hicieron quitar las que llevaban puestas
y todos se pusieron unas túnicas verdes. Luego, les raparon el pelo para evitar
chinches o piojos. 

Ante el estrés de la situación, las Pitucas se hallaban desconcertadas sin
casi reconocer a sus vecinas colindantes. Los gritos de Marta que no paraba
de llorar en un estado de histerismo, las despertaron a la realidad. No era un 
sueño,  ni siquiera una pesadilla.  Era algo  muy tangible.  Se acercaron  a su 
desolada vecina pidiéndole que cesara de llamar la atención con sus chillidos. 

La mosca-robot  encargada de aquel  grupo,  hizo su  aparición.  Entró  y
cogió a la mujer con unas gruesas pinzas, y con una vara especial, comenzó a
golpearla hasta que ésta, cesó de vocear y quedó encogida como un gazapo. Se
marchó  el androide.  Sus  compañeras la arrastraron  a uno  de los camastros.
Las Pitucas, se pusieron a cantar y arroparle. Aquella música que antaño tanto
odiaba, ahora sonaba como bálsamo a sus dolores. Se quedó dormida. 

Drones se paseaban por los pasillos. Algunos se paraban ante las rejas y
sacaban fotografías. 

Pasó
otro  rato.
Las
hermanas
músicas,
fueron  llamadas
para  un
interrogatorio.  Salieron  visiblemente  asustadas y con  los ojos bajos. 
Las
llevaron  por nuevos caminos.  Esa era su  cárcel.  La pituca pianista  alzó  la
mirada del  suelo,  y vio  un  resplandor débil,  que alternativamente  aparecía y
desaparecía: era una de la lámparas que, próxima a apagarse, arrojaba una luz
trémula,  la cual  de pronto  parecía cesar, y que separándose de los objetos
antes de que por ella tomasen su verdadera figura y colorido, presentaba a la
vista  un  conjunto de cosas confusas y desordenadas;  pero  renovándose al
momento en la imaginación las recientes impresiones,  pudo distinguir lo que
parecía confuso  a sus sentidos,  acometiéndola, al  mismo  tiempo, todas las
memorias del  tremendo día que habían pasado.  Miró  con  tristeza a su
hermana, a ella misma, abandonadas a un porvenir que intuía espantoso.
Llegaron  al  despacho  del  oficial  al mando.  Éste  se puso  en  pie para
recibirlas,  las hizo  pasar y luego  se sentó en  una enorme butaca.  Las miró
despacio. Estaban como figuras de porcelana sin ninguna expresión, pero con
la rigidez del abandono, del terror. Aquello le gustó. 

-Tenemos entendido que ustedes dos son unas virtuosas de la música.
¿No es así? -dijo.

-Sí señor -respondieron.

-Y díganme… ¿qué instrumentos tocan?

-Yo, toco el piano -contestó la Pituca Aspasia

-Y yo el violín -dijo su hermana Safo.

-Tienen ustedes unos curiosos nombres -les dijo el comandante que les
interrogaba.

-Es posible -contestó  Safo-.  A nuestros padres les gustaba la cultura
antigua. Grecia y Roma eran sus favoritos. 

-Bien, bien… me parecen unas señoritas muy interesantes. 

-¿Qué edad tienen?

-32 y 30 -contestaron. 

-Bien,  bien…  -se
arregló
la
larga
barba  que
tenía-.  Las
voy
a
recomendar para los juegos. Mientras, se les dejarán los instrumentos precisos
para que pongan música a este recinto.

El comandante que regía el lugar, se echó a reír maliciosamente. Y antes
de que se fueran, les dio el alto. 

-¡Quietas ahí! ¡Acérquense! Es mi deseo que se quiten las túnicas. 
Las Pitucas, asustadas, se miraron entre ellas. 

-¡Ale! ¡Deprisa! ¡No me hagan esperar!

Y así lo hicieron. Ambas se vieron sollozando, mientras se quitaban la
tela de encima y quedaban expuestos sus cuerpos a la lascivia de su carcelero. 

-¡Hermosos cuerpos para estar ocultos bajo esa tela verde! –exclamó-. 
Aproxímense para que las palpe. No me sean ñoñas en estas épocas. ¡Cuántas
de ustedes se alegrarían  de que las tratasen como  yo lo  hago!  Si se portan
adecuadamente, su vida aquí será un paraíso.

Las Pitucas se acercaron temblorosas, sus desnudos cuerpos titilaban. 
El  cerdo  que tenían  delante, comenzó  a sobarlas,  palpar sus partes más
íntimas. Luego les pidió que se arrodillaran ante él y le hicieran una felación.
Todo terminó en una brutal violación. Satisfecho de su hacer. El comandante
les permitió vestirse y volver a sus aposentos.

<<Las muchachas se mueven -pensaba éste mientras las veía alejarse-.
Me gusta  la tal Aspasia.  -Respiró  profundamente. Memoró  el  momento
vivido.  Esos hermosos ojos,  ese perfecto óvalo  del  rostro.  Muestra una
pequeña  mueca irónica-. La calidad,  la suavidad  de aquella piel.  La única
prueba  de que el  ser humano  existe entre esas galerías.  Aspasia existe.
Excitarse, cada vez que toca una piel humana, con preferencia de mujer. Seda
viviente>>.  Adelanta  la mano  derecha  remarcando  en  el  aire el recuerdo 
recién  vivido.  Siente  que el calor penetra en  su  cuerpo.  Tal  vez, después le
cause tan poco efecto como el whisky que se echa en el vaso. Tranquilidad.
Sensación  de que todo está resuelto  provisionalmente. <<Todo  su  cuerpo, 
sensual boca, trasero respingón y unas piernas largas. ¡Es suya!>>. Al punto
de que la puerta se cerrara, les volvió a gritar:

-Me ha  sido  grata su  sumisión,  serán  trasladas a otro hábitat  donde 
podrán  entrenar  con sus instrumentos y alegrarnos con  la música.  Ya las
volveré a llamar. 

Y se retiraron.

Las Pitucas volvieron  con las demás mujeres.  Al  verlas pálidas y
desencajadas, las rodearon, preguntaron…  Aquel  sosiego  de verse entre sus
compañeras después de lo sufrido, fue una especie de descanso del abandono 
en  que las dejaron,  infundiendo en  su  interior una  pena  muy grande,  tan 
grande que llegaron a desear la muerte.

-Han traído la comida. Os la hemos guardado -les dijeron.

-No  quiero  comer,  dijo  Aspasia; dejadme que me acueste…  ¡No  me
toquéis!

Se echó en el camastro, ocultando la cara contra la pared. En ese estado
no  sentía el  frío  ni  el  hambre;  sus partes ardían  y a la vez,  sentía  como  un
suave palpitar…atolondrada,  no  tenía de su  aflicción  y de su  mismo  miedo,
sino  una
idea
confusa
a
manera
de
la
que
tienen  de
sus
sueños,
los
calenturientos. Aspasia se dio cuenta, avergonzada de sí misma, de que en el 
fondo había sentido placer con la humillación.

-¿Qué pasó? -le preguntaron a su hermana.

-Quieren  que hagamos música y nos quieren  llevar a los juegos.  Creo 
que nos van a cambiar de celda. 

Safo, no dijo más y se echó en la cama guardando todo en sus adentros.
Pero las allí presentes, se reunieron en un grupo apartado, convencidas de que
algo más había pasado.

Marta y las hermanas Pitucas, se convirtieron durante varios días en el
centro de atención de todas.

Pronto  se empezó  a oír música por las galerías. Y tal como  había
previsto el Comandante, la violencia que había entre los propios reclusos, bajó
de tono y los trabajos se hacían con más rapidez y fondo.

La música en los campos de concentración era usada con varios fines.
En  algunos, para  humillar a los prisioneros
o cubrir
los
gritos
de los
torturados o los que iban  al  exterminio. En  otros,  en cambio,  servía para
controlar mejor a los nuevos que venían,  haciendo  que con  la música se
sintieran más tranquilos y trabajaran más. Por último, algunas piezas elegidas,
eran interpretadas por las Pitucas, a cuerpo desnudo, para deleitar los oídos de
los carceleros,  muchos de los cuales eran  amantes de la música clásica.  El 
campo de Los Monegros y sus numerosos subcampos bajo  tierra,  llegaron  a
tener tres orquestas,  una de ellas sólo  femenina. Pero las Pitucas no  sólo
reproducían  partituras de autores famosos,  sino  que sentían  la necesidad  de
escribir su propia música. 

-Yo razono como música –dijo un día Aspasia al Comandante. 

Éste, que era lo bastante inteligente para entenderlas, así como su gusto
por la joven pianista, le hacía difícil, a veces, negarle nada,  gradualmente, se
fue dando cuenta  de que el fenómeno  musical  no  podía ser reprimido.  Un
músico tiende a crear música instintivamente. Se le puede quitar la libertad, se
puede limitar su actividad física, pero no se le puede quitar el alma.
Les dio
permiso para ello y gozar de su talento, siempre y cuando cumplieran con la
sumisión sexual a la que estaban obligadas como prisioneras. 

He vuelto con alegría
a los robledales y manantiales.
Bebo del vaso que encierra
la ternura de los amores.

A.M.L. 

20
La sierra de Urbasa es una meseta montañosa situada en el noroeste 
de Navarra. Prados y frondosos hayedos, robledales, manantiales por doquier,
simas, cuevas y deleites sin par, alternan en este espacio protegido de paisaje
idílico,  cuyo  borde sur cae bruscamente  sobre el  Valle de las Améscoas 
formando  el  impresionante
mirador
natural  del  circo  del nacedero  del
Urederra. De las pocas zonas de España que no fueron masacradas, se la ve
intensamente  karstificada:  corredores y valles secos, dolinas,  uvalas,  poljés,
simas,  cañones,  exsurgencias...
Su  nombre
significa en  euskera
"bosque
húmedo" (de ur "agua" y basa "bosque").

Hace
millones
de
años
el  relieve
de
una
gran
meseta  conocida
como Zunbeltz o Lizarraga cambió  para  siempre.  Sucedió  un  gigantesco
hundimiento tectónico que provocó la apertura de un gran pasillo entre las ya
conocidas sierras de Urbasa y Andía,  a caballo  entre la Navarra atlántica y
mediterránea, formando un extenso Parque Natural al oeste de la provincia. 

Navarra, conservaba aún su imagen, pero no así sus fueros, los cuales se
perdieron a raíz de la Tercera Guerra Mundial y el alzamiento de la dictadura. 

Nueve de septiembre del año 2999
Pia  sube la escalera hacia la explanada.  Corre por el  pastizal  entre
gordas vacas que saciadas, yacen tumbadas en la fresca hierba en espera de la
llegada de la lluvia.  Son  pocas las que quedan  y se consideran  animales
valiosos y preservados.  Avanza siguiendo  el  lecho  del  torrente. Sube las
primeras laderas. Siente prisa y no sabe adónde sus pies se dirigen. Sólo quiere
correr, respirar ese aire sano, no viciado, que todavía existe. Ha estado varios
días sin salir de aquel agujero. Asfixiante. La libertad la llama. Ve una cabaña
abandonada; después, tuerce a la izquierda. El campo de hayas. Sube. Camina 
más rápido.  Tropieza.  Esa prisa por llegar a lo  alto.  Abajo,  en  el  torrente,
sopla  un ligero  vientecillo que mece las ramas de los olmos.  Mira el  cielo, 
parece que las nubes quieren aposentarse en la montaña. 

Pia  se sienta sobre una  gruesa rama partida.  De todos modos, ella no
podía  llegar
tan
alto.  Observa
un
profundo  barranco.  Escucha
piedras
rodando. Escucha con todo su ser. Detrás, un extraviado olivo cruje. 

Pia examina la historia de sus sufrimientos. <<Ciertamente soy tonta piensa-,  no  han sido tantas personas  las que me causaron dolor. He vivido
muchas más cosas bellas>>.

- ¡Vaya, Pia! -escucha una voz-. La abeja saca miel de las flores y el alma
puede sacar miel  de las zarzas.  Pero esta  fabricación está  patentada,  y el
mundo no conoce su secreto. 

-¡Pinero! –exclamó Pia-. ¡Estás aquí, conmigo!

-Siempre lo  he estado.  -Apareció  su  imagen  con  largas barbas,  túnica
hecha del color de las hojas de otoño y larga vara donde apoyarse. Pinero se
sentó junto  a ella en  el  grueso  tronco-.  Me alegra  que disfrutes de las cosas
bellas que he creado  -le dijo-.  El  hombre habla con más frecuencia y con
persuasión más penetrante de las cosas que le hacen sufrir que de las que le
hicieron gozar. De cien gustos interiores apenas si hará un solo comentario; y, 
en cambio, un solo dolor le dará materia para cien conversaciones diferentes. 

-Eso pensaba en este momento -dijo Pia. 

-Ya lo sé. Y aquí estoy -contestó-. ¿Quieres que bailemos un poco?

-Ja, ja, ja… ¡sigues igual!

-¿Qué es el sueño de la vida sin el encanto de la risa? Ríe, Pia... ¡Danza
conmigo!

Ambos se pusieron a bailar. Saltos y vueltas; carcajadas que resonaban
entre las montañas.  Al final,  Pia  cayó  rendida y se sentó,  de nuevo, en el
tronco  caído.  Pinero,  se colocó a su  lado, le acarició  el cabello  y ella sintió 
todo ese inmenso amor que emanaba de Él, meciéndola, dejando que su alma
se diluyera en la perfecta entrega.

-Ahora, Pia, dime lo que me quieres decir -le pidió Pinero. 

-Sí, bueno…  quizá… ¡Me siento tan  confundida! ¿Por qué elegí este
siglo para venir? ¡Es tan horroroso lo que pasa aquí! Dime, Pinero, ¿por qué
no estás cuando la humanidad se encuentra en un proceso tan penoso? ¡Hay
tanta gente  inocente  que está  sufriendo!  ¿Y tú,  qué haces? Nos distes
terremotos, inundaciones, corrimientos de tierras… muertos y muertos, en el
pasado, en mi vida anterior. Y ahora, surge esta sociedad que me recuerda a la
crueldad de Calígula, a la monstruosidad hitleriana… ¿Qué pasa? ¿Cómo voy
a salvar a mis amigos, a todos los que capturaron el otro día?

-Chispa,  amada…  más que nadie tú  sabes la hermosura de los
cadáveres.  La belleza que trae consigo las reencarnaciones. ¿Cómo puedes
dudar de ti,  cuando  yo  soy tú?
Yo  duermo  en  esta  época,  porque ese es
cabalmente el más sabio castigo con que humillar la altivez humana. Porque
esos cadáveres,  al  fin,  se han  de pudrir,  y los mismos enterradores serán
enterrados. ¡Ay, Pia…Pia…! ¿Ya no  recuerdas la no  existencia dentro  de la
existencia? Varias veces bajé a dar mi  apoyo al  hombre. Siempre a su lado,
cuidando, observando sus pasos. Y ¡qué hacen! Las sandalias que les di para
caminar junto  a ellos, les hacen prisioneros de altos muros que crearon 
alrededor de ellos. ¡Soberbia humana! Cierro los ojos y dejo que se destruyan
entre sí, y así girar la rueda, renovarse una y mil veces, las que hagan falta, para
crear otra raza nueva. Justicia que les marco con ese “dejar ir”, con ese inflarse
como pompas de jabón, hasta que al fin estallen. 

-¿Y los inocentes? -le preguntó Pia.

-Un camino jalonado de cruces, es sin duda, la senda de la gloria. ¿No 
entiendes cuánto  los amo? En  este  instante  estoy  pensando  en  la dificultad
que tengo para pintar el alma humana.

-¿Dificultad, tú? -interrogó extrañada.

-Sí, mis criaturitas son torpes, ambiguas… tienen fe y no la tienen, si la
tienen no tienen acción. Las herramientas que les doy ni las tocan. Buscan el
cielo en las alturas y lo llevan dentro… ¡Ah, me canso! Tengo que darles una
mano de pintura, pero por ahora descansaré un rato. 

-¿Pero no te parece cruel dejarnos solos? Me dices cosas y cosas… Bla, 
bla,  bla…  son  palabras,  sólo  palabras. Pero dónde estás  cuando  la madre
pierde al hijo, cuando el enfermo se retuerce de sufrimiento, cuando el dolor
es tan profundo que te ahoga, cuando no hay lágrimas suficientes, cuando la
rebeldía por los padecimientos, llena todo tu ser… ¿Dónde estás, Pinero?

- ¡Machacona! ¿Qué me dices? ¿Tan cruel me ves? ¿Esperas eso de tu 
Dios? Es la secuencia natural  de los seres vivos,  secuencia que se debe
aprender a aceptar.  Entonces estaréis todos, más allá del  gozo  y de la pena. 
Chispita, estás aquí viviendo tu historia. Tú la elegiste, como la eligieron los
demás. ¿No has visto, tú misma, el favor con el que te trato? Asimismo, trato 
a todos los seres. Respeto esa libertad que os di. Se os enseñaron las grandes
leyes de la naturaleza.  Todo,  se os ha  dado  en  bandeja.  ¿Por qué no  lo
aprovecháis? Sois vosotros, no  Yo.  Y a pesar de ello os amo  y os envío
continuos apoyos. Verlos o no verlos, es cosa de cada uno. Te digo que los
animales a quienes habéis exterminado, veían mucho más que vosotros y los
considerabais irracionales. 
No  estés  triste  si  aún  estando en  lo alto, y 
sabiendo  lo  que sabes,  aún no  ves los horizontes.  Sigues siendo  paloma
blanca, aprenderás a anidar entre espinos. 

Pinero desapareció. Pia comenzó el descenso hacia el escondite de los
LRP.  Seguro que Grego la estaba esperando  y se sentiría molesto  por su
escapada al  monte. Pero  no  se arrepentía de ello, era necesario que así lo
hiciera.  El  rato  pasado  con Pinero  le hacía sentirse dichosa y apaciguada.
Cruzó junto a unas zarzas llenas de ricas moras. Se entretuvo cogiendo unas
cuantas. Era la misma naturaleza del amor, y parecía oír a su lado, sus otros
“yos” pegados, susurrándole cosas: “Te amo porque eres mi paz”, y era cierto
y no cierto lo que sentía. Sencillamente, era una necesidad muy profunda de
salir de su piel, de ir al encuentro de ellos, ya no uno mismo por entero, sino
un poco de cada uno. Quizá no lo consiguiera y fuera éste el espejo en el que
se contemplaba. Trozos de sí  misma fraccionados. 
Nada más,  espejos
diferentes, separados. Espejos de soledad. E incluso sus sueños y deseos, de
los que durante  tanto tiempo  había creído  que eran el  único  camino  del
conocimiento, veía cómo la dejaban en el borde, aislada en la alta torre de la
ignorancia.  Pía  se miraba  interiormente. Sus  ojos van  más allá de las bellas
estampas del sendero. Inventa un universo nuevo. 

El comandante Albisu discutía con Grego cuando ésta apareció. Pia se
dio cuenta de que el broncazo era por ella. Agachó la cabeza, con el corazón 
angustiado,  como  quien  cuenta  una cosa que,  aunque sea un  infortunio, no
tiene remedio, se acercó a ellos como gatita inocente y zalamera.

-Perdón, perdón…

-¡Qué perdón ni qué narices, Pia! -le gritó Grego-. ¿Tú sabes el follón 
que has armado? ¿Acaso no sabes los drones que hay vigilando la zona? ¿Y si 
te han seguido? ¡Nos has puesto en peligro a todos!

-Así es, señora -se dirigió a ella el comandante-. Salir al exterior,, y más
de día, ha sido un acto muy temerario.

Atónita y consternada,  a Pia  le hubiera gustado  enfadarse con  ella
misma,  pero  no  podía.
El  hecho  de
encontrarse
con  Pinero
superaba
cualquier acto de contrición y minimizaba la gravedad del caso. Su deseo era
reprobar el hecho, pero le parecía que era habérselas con el cielo.

-Bueno,  no  ha  pasado  nada.  No  he visto  ningún  dron  y les he traído
unas ricas moras.

Grego se puso las manos en la cabeza, se dio una vuelta ladeándola de
un lado a otro cual si fuera un badajo, a la vez que murmuraba: -Esta mujer es 
imposible… esta mujer es imposible… 

El  comandante, viendo  que la cosa estaba hecha, y ya no  había más
remedio,  cambió  el  ánimo  y rogó  a Grego le acompañara para  preparar  la
estrategia que había que seguir para  rescatar  a los prisioneros del  SIN  en
Zaragoza.  Pia  quiso  ir con  ellos para  aportar  sus ideas, pero  Grego todavía
enfadado,  no  quiso  que estuviera presente  en  la sala de juntas adónde se
dirigían. 

Resignada,  fue en  busca de Mateo  y la joven  Ruth,  los cuales estaban
prestando  atención  a un  módulo  visual donde  oían  las noticias del  terrible
paso de las tropas, que diariamente llegaban a los pueblos donde saqueaban
los alimentos en pro de los beneficios de la Líder y mantenimiento del SIN. 
Más de uno  de los habitantes,  se vio  apaleado,  y tuvo  que huir sin  haber
podido salvar cosa alguna. Automáticamente, entraba en la lista negra de los
buscados.  Cada día se oía relatar alguna desgracia.  Varios noticieros reunían 
todo lo  que se contaba, y luego, las referían  en  extracto  a los demás.  Pia
comentó  que pareciera que los medios de comunicación  estaban  tomando 
conciencia de la situación popular.  Pronto serían  vetados por el SIN. Tanto
Mateo como la joven Ruth, estaban de acuerdo.

Mateo  llevaba  ya varios días sobrios.  Aquello  parecía un  milagro.  Lo 
cierto era que se le prohibió cualquier bebida que llevara alcohol, y drogas, allí
no  había.  No  le quedó  más remedio  que sufrir el  temible mono al  principio: 
temblor,  debilidad,  escalofríos,  cefaleas,  deshidratación  y náuseas,  incluso
hubo  momentos de cansancio  extremo,  depresión  y ansia de suicidio;  y en
ocasiones, alucinaciones. Era todo un completo de malestares y delirios. Pero
en  aquel  momento,  se encontraba  bastante bien,  incluso  contento  del  paso
que llevaba, pensaba que pronto estaría rehabilitado. Realmente, la presencia
de Ruth le animaba mucho y de ella tomaba fuerza. En tanto ésta, no acababa
de darse cuenta de los sentimientos que éste sentía por ella. 

Los días pasaban  y Pia  se hallaba  cada vez más preocupada por la
lentitud de los preparativos para acudir al rescate de sus vecinos. Mientras se
decidía qué se iba a hacer, se dedicaba a enseñar a Ruth las artes que a Gala le
hubiera gustado que supiera. Nombrada descendiente de aquella, Pia pronto
se dio  cuenta  de que la muchacha  poseía ciertos dones y con  curiosidad 
aprendía rápido  el  manejo de las cartas  del Tarot  y otras artes  adivinatorias.
Pero no  era aquello  lo  que más le asombraba  de ella.  Sentía  que ya era una
vieja
maestra
y
jugaba  con  las
varas
de
retama,  de
forma
habilidosa,
controlando las energías. 

-¡Si mis padres me vieran! -decía muchas veces-. ¡Con lo religiosos que
son! ¿Qué va a ser de ellos, Pia? ¿A dónde los llevaron?

Y Pia callaba. Esperaba en el fondo que los Perdomo estuvieran en Los
Monegros. 

Y llegó  el día en  el  que el  comandante  Albisu,  llamó  a todos los allí
presentes a una reunión extraordinaria. Como buen estratega, sabía regular y
coordinar las operaciones.  Se dirigió a todos, intentando  dar una lección
magistral  de los comportamientos concretos que se utilizaban. Había que
imaginar,  concebir, trazar planes sobre el  mapa. Forjar el  proyecto  en los
arcanos de la mente  no  era hacer nada,  no  era ejecutar cosa alguna,  no  era
adelantar un paso material en el camino que lleva a los fines concretos; pero,
en cambio, el ejecutar ciegamente, el marchar por sendas de duda que no se
sabe a dónde conducen; el obrar sin un pensamiento claro que haya dado la
pauta de lo que hay que realizar, hace, casi siempre, menos que el que no hace
nada, ejecuta acciones desconocidas, al final, perjudiciales.

El  comandante  se englobaba  por momentos dentro  de una oratoria,
que bien conocían todos; aun así, prosiguió con su discurso. Pia se hastiaba, 
sólo le interesaba saber qué estrategia se iba a seguir. 

-Pues
bien
-prosiguió  el
comandante
con  la
seriedad  que
le
caracterizaba -la estrategia es la esencia misma del  arte  de la guerra,  porque
señores y damas, estamos dentro de una nueva guerra, una revolución que va
a estallar en cualquier momento. <<¡Qué vehemencia!>>, pensó más de uno. 
La estrategia es una pauta que guía a la inteligencia por los difíciles caminos
que conducen a los éxitos decisivos, es la luz que alumbra las oscuridades del
teatro  de las operaciones. <<Ahora,  se vuelve poeta>>,  pensó  Pia. Velado
siempre por la duda perenne de lo que pretende, de lo que intenta, de lo que
hace el  enemigo  y de los medios que posee para  verificarlo-. Así  pues continuó ante un grupo que comenzaba a cambiar de postura en los asientos-, 
procurar
que
el  esfuerzo
se
efectúe
amenazando  en  lo
posible
las
comunicaciones del enemigo -<<¡Aleluya! ¡Por fin muestra un camino!>>, se
consoló una Pia  aburrida-, más tengan  cuidado  de no exponer  las propias  y
que las operaciones se efectúen por líneas interiores. 

El personal comenzó a prestar más atención. Éste prosiguió. 

-Rapidez en  los movimientos,  tal como  afirmó  Napoleón  siglos atrás:
“La fuerza de un ejército  está  en  razón  directa  de su  masa y velocidad”.
Maniobra y movilidad. El olvido, el simple descuido, no puede conducir más
que al desastre -<<¿Querrá darnos clase de historia?>>, pensó Pia, <<¡Vaya
arenga nos está asestando!>>-. Ahora, presten más atención pues el ataque al
flanco  será la operación  que hagamos.  La fuerza está  en  que los flancos y
retaguardia suelen  ser los puntos débiles,  pues aunque hayan  tenido  la
precaución de reforzarlos, nunca se habrá hecho con el propósito de combatir
en ellos. 

-Perdón señor -interrumpió uno de los asistentes-, pero no vamos a ir a
un campo de batalla, vamos a rescatar a unas personas. 

-Ya, ya… eso ya lo sabemos, pero la táctica militar nos permite  hacer
esta  maniobra.  Hala,  déjeme seguir,  las preguntas para el  final. Continuo:
además,  el  ataque al  flanco obliga a tomar nuevas posiciones  y a trasladar
fuerzas de un  sitio a otro,  con  lo  cual  se pierde la ventaja de pelear en  una
posición elegida y preparada de antemano.  Y aún hay otra ventaja:  la de
amenazar las comunicaciones,  cosa que comenté antes.  El  éxito  de esta 
combinación  estriba en gran  parte  de la ignorancia en que se logre tener al
enemigo,  del  punto de ataque,  debiendo procurar,  por tanto,  engañarle y
distraerle con maniobras. En definitiva, haremos un movimiento envolvente.

El comandante Albisu dejó de hablar. Bebió un trago de agua y miró a
todos los concurrentes. 

-¿Y por dónde sacaremos a tanta gente? -preguntó Grego.

-Todo está previsto y organizado. Hace unos días, me puse en contacto
con  el  LRP  de Valencia.  Les envié el  plano  del  campo  de concentración  de
Los Monegros. Poseemos los croquis y mapas de todas las zonas carcelarias
de los SIN, así como un equipo técnico que utiliza topos para excavar túneles. 
Consisten en un taladro rotatorio que va abriendo un túnel. Diferentes fluidos
se hacen  circular por el  taladro  con  el  fin  de refrigerarlo.  Comenzaron  a
trabajar hace tres días, aunque por las últimas noticias que tengo, parece que
deben de traer una nueva máquina que no produzca ruido, y que está basada
en una turbo perforadora hidráulica de una manipulación compleja. Se espera
que para mañana por la noche, alcance el objetivo. Uno de nuestros agentes
robots, disfrazado de Mosca, se infiltrará dentro para avisar a los prisioneros. 
Mientras nuestros ataques exteriores les distraigan, estos saldrán por el túnel
de escapada. Les tendremos rodeados, las doce moscas saldrán a la batalla, al
igual que los drones. Quiero decir que la operación va a ser difícil, pero estoy
convencido de que conseguiremos sacarlos a todos. Uno de nuestros aviones
fantasmas les recogerán y llevarán a lugar seguro. ¿Alguna pregunta más?

Como  nadie hablara.  El  comandante  dio por terminada la sesión.
Repartió  entre sus hombres un  plano  a cada uno,  con  la posición  donde
debían de encontrarse y la hora exacta para atacar. El hecho se produciría al 
día siguiente, noche de luna nueva. 

Pia  y Grego  se retiraron  a sus aposentos.  Se encontraban  felices y 
animados. Pronto podrían ver a sus conocidos, sanos y salvos.

-Va a ser toda una batalla campal -le dijo Pia-. Me gustará estar presente
y ayudar. 

-Ni se te ocurra -le dijo Grego un poco enfurruñado mientras le besaba
con ternura -Es muy peligroso y no me gustaría perderte.

-Pensaba que creías en la igualdad de los hombres y mujeres… y ahora
eres un machito.

-No digas tonterías, te quiero y te quiero viva y sana.

-Eres un machito, eres un machito… 

-¡Machito! ¡Ahora verás lo que es un macho! -Grego se lanzó sobre ella. 

Tras el muro de tierra, en cuevas de jardín, sin duda a la sombra de un 
rosal sonaba una mandolina. Una voz murmuraba:

-Amada mía… mi amada.

-Te amo… -y los dedos se volvían caricias.

Cayó al suelo la mandolina, sonaron sus cuerdas oyéndose el ruido de
un beso.

Sonaron los truenos.
La mano yerta.
Frialdad en la mirada.
El alma alerta.
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Zaragoza duerme con  los ojos abiertos.  Noche de calores donde el 
firme de las casas, busca el  fresco  cobijo  bajo  la tierra.  Cúpulas blancas
adornan  sus avenidas,  renovados cimientos duermen  sobre las piedras del 
pasado.  Tres
veces
sonaron  los
truenos,  volvieron
las
nubes
negras.
Goterones encharcaban las tristes desventajas de quienes sin paraguas andan. 
Redobles de anuncios escocían  el  alma. Sombras en las calles,  las terrazas
vacías. 

Dolorido y agotado, Herrera no da crédito a lo que sus ojos ven tras el
asiento. Aquella, con mano pálida y yerta, mostrando el cetro asolador, firma
el poder cual augusta emperatriz. Con la mirada del tigre, sin gota alguna que
la humedezca, la veía dentro de su coche y no precisamente, en el momento
más apropiado. Se encontraba muy mal, demasiado dolorido. 

Ésta se dirigió a él.

-¿Qué le ocurre? Parece como si se le hubiera muerto un pariente. 

-Disculpe,  señora.  No  esperaba  encontrarla en mi  vehículo. Hoy  no 

tengo un día demasiado bueno. Ya me retiraba a descansar a casa. 

-Ponga rumbo  al  Hospital Miguel  Servet. Ya le están  esperando.

Deben de curar las fracturas que tiene. 

-Pero…  -Pablo  Herrera se tuvo  que hacer repetir la frase porque no 

daba  crédito  a lo  que oía.  ¿Cómo  sabía aquella mujer el  estado  en  que se

encontraba? Luego, con un hilo de voz, y totalmente conmocionado ante la

posibilidad de que fuera detenido, dijo-: ¿cómo sabe de mi accidente?

-No sea necio, está hablando con la Líder del Mundo. Si estoy aquí es

porque yo siempre estoy informada de todo. 

Herrera notó que habían empezado a sudarle las manos, así que trató de

serenarse de manera que ésta no se diera cuenta de todo lo ocurrido. 

-No  hace falta que finja.  Tampoco  ha de tener temor alguno.  Estoy 

aquí porque lo necesito. Tiene información que debo saber. Lo quiero como

mi hombre de confianza. No se arrepentirá y será bien recompensado. 
El coche había llegado al hospital. En urgencias, ya estaba preparado un

equipo  médico  y una camilla.  Ayudaron  a bajar a Herrera del  vehículo e 

inmediatamente  se lo  llevaron.  Mientras veía las luces de los techos de los

pasillos pasar con rapidez, pensaba en el interrogatorio que vendría después. 

¿Cómo  explicar
la
muerte
de
Irure?
Tenía
la
cabeza
disparada
a
mil

revoluciones  por minuto,  le hubiera encantado  no  tener que compartir

ninguna información, pero se hallaba atado de pies y manos. 

Fuera, el director del hospital hizo los honores a la Líder que bajó del

coche acompañada por un discreto dron que la protegía.  La invitó a pasar a

su despacho. La mujer le pidió absoluta discreción de su estancia allí, ordenó

la mejor habitación para acomodar al lesionado.

-Espero que no salga este hecho, en ningún medio de comunicación o 

me veré obligada a cerrar este centro con todas las consecuencias que acarree

a los trabajadores y enfermos. 

Algo extraño sintió el director cuando en la intimidad de su oficina, la

vio más de cerca y escuchó su hablar. Aquella mujer daba miedo. La fiereza de

sus ojos acompañada por una rotunda voz, hacía temblar a cualquiera. Parecía

leer los pensamientos y con su sardónica mueca, le daba la confirmación de

ello. Ahora entendía cómo había llegado a Líder Mundial. 

-¿Estamos de acuerdo, señor director?

-Sí, sí, sí…  por supuesto.  Puede estar bien tranquila. ¿Desea tomar

algo? -le sugirió  éste  con  un  ligero  temblorcillo  del  labio  inferior que no

lograba controlar. 

-Un  café no  estaría  mal.  A estas  horas,  no  apetece nada.  ¿Cuándo 

terminarán de curar a ese hombre?

La Líder se tomó el café que le trajeron y sin mediar casi palabra alguna, 

ordenó que le recogiera un vehículo  a la entrada del  Hospital.  Mientras se

levantaba del sillón, volvió a decirle:

-Le pregunté cuándo se encontrará bien ese hombre para trabajar. ¿No

tiene oídos?

-Ya,  ya…  sí,  sí  la oí…  No creo  que tarden  mucho.  Con  los nuevos

avances, la soldadura de huesos se cura muy rápida,  luego  unos rayos

infrarrojos y un  pase  por el tubo  consolidador,  lo  dejarán  como  nuevo.  En 

una hora, perfecto.  Con  un  día de reposo  y vigilancia,  creo  que mañana

mismo podrá marchar del Hospital.

-Perfecto. Infórmenle, cuando salga, que le espero por la tarde, hacia las

ocho, en mi despacho de la Central. 

-Así se hará. Yo, personalmente se lo diré. 

-Pues ya no hay más que hablar -dijo de forma contundente. Ahora me

voy. 

-Encanta…  -El  director no pudo  acabar  la frase.  La Dama de negro

salió recta, digna, apoyada en su bastón y la mirada al frente. Éste iba detrás, 

junto  al  dron  de guardaespaldas; se sentía invisible,  menos que nada,  una

basurilla ante  la presencia de ella.  Una gota de sudor le bajaba  por la sien

derecha.

La vio alejarse en un bull de último modelo. Con las ruedas plegadas,

desapareció en un instante. Oyó una voz a su espalda:

-¡Qué honor, señor! ¡La líder aquí! -exclamaba una enfermera.
Empalideció como el lienzo. A él sólo le preocupaba una cosa: que no 

hubiera pruebas manifiestas de su  presencia. Quizá la realidad  fuese más

espantosa de saberse. En todo caso, sabía ocultar su juego.

-Se equivoca,  señorita.  Aquí  no  estuvo  la líder.  ¿De dónde  sacó  tan

absurda conclusión?

-Yo la vi… la vieron mis compañeros.

-Usted  y sus compañeros no  vieron  nada.  Sólo  un  androide de negro

que acompañó  a un  accidentado.  Así  que ya puede,  pregonarlo  por todas

partes.  Pero  como  oiga alguien  hablar de la Líder,  será automáticamente

expulsado y llevado a la zona de residuos. 

La joven, enrojecida, se calló al instante. Enseguida, el tema de la Dama

de Negro  se olvidó.  Nuevas urgencias y la explosión  de un  tren  en  las

cercanías, ocupó la atención de todos. 

Herrera
despertó  de
la
anestesia.
Se
encontraba  en  una
amplia

habitación.  <<Demasiado lujo –pensó-.  Semejante  paramento es cosa de la

Señora>>. Intentó levantarse, pero sintió un fuerte mareo. La puerta se abrió

al  instante

enfermera. 

-No se mueva todavía. Espere unas horas. Ahora tome esta pastilla, le

ayudará a recuperarse. Le hemos tenido que curar varios huesos. Estaba usted

hecho un guiñapo. El fémur y tibia rotos, junto una fisura en la cadera, tres

costillas que hemos renovado, el brazo izquierdo también roto a la altura del 

cúbito y con fisuras en el hombro. Menos mal que salvó la cabeza y la espalda.

Tiene varias quemaduras, que ya se están regenerando. Para mañana se sentirá

mucho mejor. 

-Pues sí… parece que estaba algo descompuesto -aún pudo decir, con

un profundo suspiro, mientras caía en una somnolencia y la vista difuminaba

las imágenes. 

-Ya se durmió  -dijo el  traumatólogo-.  Este  hombre ha  recibido  un 

impacto muy fuerte. No sé cómo está vivo.

-Mejor dejémosle descansar -dijo el Director-. Señorita Montt, le dejo a

su cuidado al enfermo. No se separe de él. 

Once y treinta minutos de la mañana. Herrera, abre los ojos. La cabeza

más despejada,  la visión  clara.  Ve sentada a su  lado  a una joven  enfermera, 

que con sus bellas manos deshacía la medula amarillo-azafrán del guayaco, de

olor penetrante que se aglomeraba en bolas grasientas. 

-Buenos, días –le dijo.

-Oh, perdón, no me di cuenta… Es una alegría que ya esté despierto.

¿Cómo se encuentra?

-Parece que mucho mejor. Por lo menos no me duele nada. 

-Eso  es una  buena  noticia -le respondió  la enfermera-.  Avisaré al 

doctor. 

-Antes dígame, ¿qué son esas bolas que hacía?

-Nada especial  -sonrió  amablemente-.  Es una medicina natural  de

propiedades muy saludables de un  árbol  que en  la tierra de mis abuelos le
y
apareció  el  Director
acompañado  de dos
médicos
y
una
llamaban “el  árbol santo”, se llama guayaco,  es un árbol nativo  de América
tropical,  con  amplia distribución  en  las islas del  Caribe,  especialmente  de
Jamaica, Cuba y La Española -... y tuvo que callar. 

La puerta  se abrió,  y aparecieron  dos asistentas  con la bandeja del 
desayuno. La enfermera Montt escondió rápidamente las bolitas en bolsas de
plástico  y tapó  con  una toalla.  Hecho  que no  pasó desapercibido  por el
inspector, y se calló. La vio alejarse. Se quedó con la curiosidad sobre lo que le

estaba contando. 

Al rato, aparecieron los médicos. Le examinaron, le llevaron a una sala

de reconocimiento. Le volvieron a pasar por tubos de rayos gamma, y regresó

medio  atontado  a
la
habitación.  Herrera
durmió
un  poco.  Volvió  a

despertarse.

-¿Comerá alcachofas? -oyó que le decían. 

-Comeré la alcachofa… comeré la alcachofa… ¿Qué alcachofa?

-Esa es precisamente la cuestión ¿cuál alcachofa? -volvió a oír una voz

desconocida.  

-Comeré la alcachofa, hoja por hoja… 

Herrera sacudió  la cabeza.  Debía de centrarse.  ¿Qué estaba diciendo?

Se sintió  observado  con  curiosidad  por dos médicos.  El  Director y el 

Traumatólogo.

-Oh, perdonen… debía de estar soñando -les dijo a estos. 

-Tranquilo,  Pablo,  es normal  en  su  caso,  le hemos suministrado  un

tratamiento muy innovador y sabíamos de sus efectos. Pero ya vemos que

responde muy bien.  El  examen  que se le hizo, ha  salido  muy positivo.  Hoy

mismo le daremos el alta. 

-Uff… me dejan tranquilo -contestó-, creí que no saldría bien de ésta.

-Pues todo está en orden, señor -le dijo el traumatólogo-. Por mi parte,

puede reposar unas horas más, e irse a su casa. 

-Muchas gracias -volvió a decir.

El  especialista  se fue de la habitación,  y éste  se quedó  a solas con  el

Director, momento que aprovechó éste, para dejarle el mensaje de la Líder. 

-Bueno, señor Herrera. No sé quién es usted, ni le haré preguntas. Sólo

decirle que nuestra Líder desea que vaya a entrevistarse con  ella,  hoy a las
ocho de la tarde en la Central. Un placer haberle podido ayudar y conocerle. 

A las seis, una enfermera le traerá el alta.   

-Gracias, yo también siento agradecimiento por todo lo que han hecho

por mí. 

-Dígaselo a su  protectora -le contestó éste–. Espero  nos veamos en

momentos más favorables.

Se marchó  el  doctor.  La suspicacia de Herrera le hizo  pensar que, de

alguna forma, al Director no le había agradado demasiado la visita de la Líder. 

Enseguida, dio un giro a sus pensamientos. A muchas personas no les gustaba

demasiado, aquella mujer.  <<Comeré  las  alcachofas  hoja por  hoja.  Eso  significa

quizá, la alianza, la alianza con la Dama Negra que aniquilará a sus enemigos,

pero puede también ser cualquier otra cosa>>.

Inclinó la cabeza sobre la almohada. <<Aquí todo es trampa y engaño. 

Peces que hablan y luego se vuelven mudos. Huelo que se prepara algo. Pero

¿qué exactamente? ¿Una revolución del LRP? No… no están equipados, son

frágiles.  Daría mi  alma al  diablo  por saber de qué se trata>>. Sus ojos

brillaban como los de un jugador resuelto. 

Son  las ocho  de la tarde. El  asfalto de las calles sigue echando  fuego, 

parece que se licua. 
La temperatura,  siempre elevada en  verano,  en  esta

ocasión es mucho más alta. Aún no es hora de salir a la calle sin llevar trajes

refrigerantes. Herrera, se encuentra en la Central camino del despacho de la

Líder. Su vida es un lanzar a mil empresas. Todavía no ha terminado una y ya

está  empezando  otra.  Por otra parte, cada uno  de sus trabajos le parece un 

juego, y cada uno de sus juegos un trabajo. Es diverso e inconstante.  Irure le

decía que era un genio del desorden. En tan terrible caos se pierde él mismo y

a veces, se busca y sólo encuentra una máquina de revueltos cables. 
Llama a la puerta. La Líder le está  esperando  sentada en  un  cómodo

sillón. De una ojeada observa el pulido cuarto, el sombrero negro de ala ancha

tirado en un sofá blanco. En un rincón, apoyado, el bastón y un bolso oscuro.

Algo le llama la atención, una gran escultura al fondo. ¿Dónde la vio? ¡Ah, sí! 

¡En el cuarto misterioso de Thomas! Curiosa coincidencia. Se centró a lo que

iba. Observó a la gran Líder, parecía un animal al acecho. Su mirada felina le

obliga a bajar los ojos mientras se acerca a ella.  Con frecuencia se dice que
hay cosas que aunque se viviera un siglo no se podrían olvidar, se graban en la
memoria y no  se borran.  En  aquella habitación  se concentraba  el  espíritu
denso de la maldad.  Herrera se dio  cuenta, lo  sintió  a cada paso  que daba,

pero siguió adelante.

-Acérquese, acérquese… ¡Siéntese! ¿Cómo se encuentra, Pablo?
<<¡Qué familiaridad! ¡Algo trama esa vieja!>>, pensó. 

-Mucho  mejor.  Debo  de agradecer
su  ayuda.  Prácticamente  estoy

restablecido -le contestó.

-Me parece muy bien… eso me complace. No me andaré, pues,  con 

rodeos.  Necesito  saber todo  lo  que sepa  de Thomas de la Mena, creo  que

usted y su difunto amigo sabían más de la cuenta.

-¿Cómo
sabe
que
Javier
Irure
falleció?
-le
preguntó  ligeramente

alterado. 

-Ya le dije que yo estoy muy bien  informada,  aunque se me pasen

detalles. Para  eso  le quiero a usted. Esos detalles que se escapan, que no

controlo,  los tiene que encontrar usted.
Tengo  mi equipo  de vigilancia

especial y observo algunos fallos. De momento, no ha lugar que los conozca. 

Ahora, cuénteme qué pasó.

Herrera se preguntaba de dónde  había salido esa mujer.  Sabía que su

curiosidad era insaciable y que no podría guardarse gran cosa para él. 

-Primero, Señora, rogarle que lo que se hable aquí quede entre usted y

yo,  o  la trama de la que estoy  al  tanto,  podría romperse y mi vida correría

peligro.  Le suplico  que,  antes  de empezar,  me permita  acercarme a mi 

despacho, y comprobar si llegó la información que deseo mostrarle, salvo que

la muerte de mi compañero llegara antes. 

-Aquí le espero. Un dron le acompañará. 

El  Inspector salió  velozmente.
De camino  a su  despacho,  se decía:

<<Lo  principal  es no  pensar,  todo  entonces sale mejor.  Le mostraré la

grabación de Irure, me ganaré su confianza y quizá pueda meterme en los más

extraños misterios que guarda>>. Y se llenaba de alborozo, tal y como si se

hallase a las puertas de la juventud. Sin embargo, en el fondo de su mente, allí

donde la razón no penetra, un siniestro presentimiento taladraba esa alegría.
Llegó  a su  despacho.  Metió  la contraseña en  la tableta personal.

¡Eureka! Al desafortunado Irure, le dio tiempo de mandar las pruebas. Copió

la grabación  en  un  chip.  Guardó en  la zona  de seguridad  la información  y

corrió hacia el despacho de la Líder. 

Llamó a la puerta. Ésta se abrió. 

Entró veloz como un gamo y algo sofocado.

-Aquí tiene, Majestad. En este chip sabrá quién es Thomas de la Mena

en realidad. Irure y yo llevábamos investigándolo desde hace tiempo. Al tener

una aparente buena  relación  con  el  Mariscal  Rosell, no  pudimos hacer de

forma
oficial  el  último
registro  de
su  casa.  Por
ello,  lo  hicimos

clandestinamente; nos infiltramos en su  vivienda, por cierto,  fue curioso  no

ver a ningún vecino. Algunas puertas de los pisos que estaban abiertas, eran 

de casas vacías. Acudimos a la del pintor y hallamos un escondite en el techo

en una de sus habitaciones, el resto podrá verlo en holograma. 

Herrera colocó  el  chip  en el  dispositivo visual.  Rezaba para  que las

imágenes salieran bien y no hubiera interferencias. 

¡Espectacular el  trabajo  de su  compañero! Una reproducción  fiel del

habitáculo de Thomas: Los aparatos de control de los ciudadanos y del mismo

Mariscal, los planes de asesinato de la Líder, etc. La visión, se acompañaba a

las carcasas de las crisálidas en el suelo, se reprodujo la explosión, y se veía un 

saltar de Herrera y un  giro hacia atrás de Irure como queriendo grabar la

destrucción de todo y de sí mismo.  La emisión se cortó. El inspector se sintió

indispuesto. Una lágrima salió de sus ojos. 

No pasó inadvertido esto a la Gran Dama.

-No me gustan los gimoteos. Mis trabajadores deben ser más duros que

las piedras. 

Herrera apagó el transmisor. Y dijo:

-Esto es lo que pasó, Majestad. Todas las pruebas las tiene en su poder 

para  que haga lo  que considere oportuno.  Yo  preferiría quedarme en  la

sombra para poder trabajar mejor.

–Eso me interesa, Herrera, eso me interesa…  Sus movimientos no se

deben notar.  

-He de comentarle que Thomas de la Mena es un hombre peligroso, es
el creador de las llamadas Doce Moscas, androides muy difíciles de destruir,
con  gran  sagacidad saben  atraer con  su  encanto.  Prevén  cualquier señal de
peligro  y su  capacidad  de lucha  y devastación  es inmensa.  Creemos que
muchas  de
las
mujeres
que
posaron  para
él,  las
secuestró  y
las
fue
transformando dentro de crisálidas innovadoras, en esos seres infernales. Su
objetivo  a mi  entender,  era formar un  gran ejército  con ellas. En  este 

momento debe de estar muy preocupado con el desplome de su casa. 

-¿Sabe algo de esto, Rosell?

-No  creo.  Thomas lo aborrece, sospecho que desea su puesto… una

forma de escalar hasta llegar al suyo. 

-Uhh… interesante. Su información me ha  sido  muy valiosa.  De

momento, no haga ningún movimiento hacia “de la Mena”. De él me voy a

encargar personalmente. Voy a satisfacer su ansia de gloria. Y sobre las doce

Moscas,  tranquilo…  de momento  las tengo  controladas,  ya sabía de su 

existencia. Ahora, puede retirarse, pronto le llamaré. 

-A su servicio, Majestad Imperial. 

Se retiraba Herrera cuando la Líder le llamó.

-¡Espere, Herrera!

Este se volvió con el rostro interrogante.

-¿Sabe algo de una tal Pia de Vidal?

El agente se quedó pensando un momento. 

-No, no me suena ese nombre. 

-Investigue, localícela y tráigamela viva. 

-Sí, señora. Me pondré de inmediato a buscarla. ¿Es del LRP?

-No lo sé, eso lo tiene que averiguar usted. Ya puede irse.
Pablo Herrera se fue. Respiró profundamente. Había pasado la prueba.

La mujer, la Gran Dama del mundo, se quedó sola en su despacho. Se frotaba

las manos como  si  quisiese sacar jugo  de ellas.  Disfrutaba  del  momento,  de

sus pensamientos:  <<¡La Líder!  ¡La Dama Negra…! ¡Jajá...!>>  –pensaba-. 

<<Ella era la gran  Leonarda  de Roca Negra. Del  mismo  infierno  donde  la

mandara  Pia  volvía con  sus demonios para  aplastarla y devorarla ante  el

mismo Dios que la salvara. ¡En poco la estimaban las valkirias y esos dioses

que la protegían! Ahora,  era la dueña  del  mundo.  Mandaba sobre todo  lo
creado y mientras… ¿qué hacía Odín? Dormir…dormir… Durante años, ella
ha  soñado  también.  Soñaba  esperando,  esperaba  soñando.  Calculaba  las
probabilidades que tenía otra vez de hacer realidad su maldición>>.Se acercó 
a los ventanales, no muy lejos se veía el río Ebro, pasaba junto a una derruida
basílica que en su tiempo fue todo un hito. Sonrió ante la vista… Le daban
asco  los recintos religiosos. Tenía ganas  de salir  de esa ciudad  y volver a
Moscú.  Le vinieron  remembranzas.  <<Moscú, Moscú…  ya me veo  allí, ya
veo  la bienvenida con  una sonrisa sumisa a mis pies. Me hace guardar el
bastón y sentir crecer la fortaleza ante el benigno clima que el tiempo cambió.
Pisaré la Plaza Roja y hablaré a mis guerreros.  “¡Heme aquí! ¡Ya estoy de
vuelta”. Hablaré despacio, intensamente.
Y
si  me
hiciera
un  favor
esa
humillada gente, habría tropas que invadirán Asia y sus restos y tesoros, serán
míos.  Perdonaré  su  catedral  y dejaré veneren  a esa Nuestra Señora de
Kazán…  ¿De dónde la habrán  sacado? Así  como  San  Basilio.  Tendré
contento a este pueblo que se salvó de la hecatombe del XXI. Me gusta esa
luz y oscuridad  tan  diversa en  ese Templo  y esos árboles de lilas con  esos
colores…  ¡Vaya,  hasta parece que tengo  algo  bueno!  ¡Mierda con  tanta
blandenguería!>>.

Cogió  el  bolso  y lo  abrió.  Cuando  dudaba, sacaba  unas litografías de
una carpeta  beige.  Las consultaba. Era una pitia, que leía el oráculo  de las
extrañas aves. Y las entrañas le daban la razón. En el mismo sitio, en idéntica
posición. Las recogió y envolvió en un paño negro y las volvió a meter en el

bolso. 

<<¿Y si no existiese Pia  en  esta vida? ¡Imagina, Leonarda! ¡Pia no

existe!>>.  De
súbito,  experimenta  un  escalofrío,
un  miedo  extraño. 

<<Necesita realidad, necesita hechos>>.

Se acerca a la tableta-cámara,  y solicita un  vaso  de vodka.  Sale al

instante. De un trago se lo bebe. Piensa en Herrera. Sabe que tiene buen ojo, 

es más estúpido que Marcelino. Con éste se puede hacer fuga y contrapunto.

Se ríe. Desvía el pensamiento a Thomas… 

-¡Ah,  Marcelino! ¡Sigues tan ambicioso como siempre…  no se puede

ser más estúpido! ¡Veremos la cara que se te pone cuando me veas! -volvió a

reír… esta vez sus carcajadas eran más altas. 

Esto es un buen ejercicio mental, hacía tiempo que no lo efectuaba. Pia 

Herrera, Thomas…  Comienza a dar vueltas con su bastón. La realidad que se

disuelve, no más contornos ni líneas que huyen… ¡El Poder es ella!

Horas y rejas.
El tigre acecha.
El caminar lento,
no se veía su reflejo.
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Gala adivina el habitáculo en la penumbra. Unas rejas le impiden ver
lo  que ocurre fuera.  Imagina  que hay un  camino  y al  final,  muy lejos,  un
minúsculo punto  luminoso. Desde que llegó, cada noche es lo mismo.  La
misma imagen.  El  camino  y ella andando.  Tiene frío, a su  lado  una  joven
pitonisa,  duerme abrazada a ella.  Siente  sus miedos,  los espasmos de su
cuerpo.  Sabe, que más al fondo, hay una pareja,  pero no  logra  distinguirlos. 
Están callados y sólo susurran entre ellos.  Desde que llegaron, ya no sabe si
hay Luna o brilla el Sol. Un completo aislamiento del tiempo. No ver más, si
es de día o de noche. Ahora tiene calor. Posa la mejilla en la tosca almohada.
Las imágenes se vuelven  confusas.  Pronto  no  habrá  más que una masa de
pálido ocre, un desierto de imagen. Luego, en seguida, el miedo se apodera de
ella. Asciende como por una duna donde sus pies se hunden. Recuerda a Pia.
Seguro  que donde  estuviera,  estaría  bien.  Pensar en  ella la reconforta, está 
segura de que algo hará para sacarles de ese encierro. 

Los días pasaban, sólo una hora al día se oyen las rejas y dejan bandejas
en el suelo con escasa comida. Gala se vuelve muñeco. Se derrumba, toma el
aspecto de un mar quieto, profundo, perdido en el horizonte; de un animal de
las profundidades, después… después.., nada. Otra vez echada en el camastro.
Sed…tiene sensación de sed, una impaciencia en  el  cuerpo.  De pronto, un
pálpito. Mueve una pierna, se pone en pie. Intenta ver entre los barrotes-. ¡Ah,
ese camino tan largo, tan oscuro! - Vuelve a caer, la muñeca de trapo se cae. 
Por un momento creyó que venía la salvación. 

De pronto, oye una voz. Le parece conocida. 

-Rece, mujer, rece… Tenga fe, verá cómo al final saldrá todo bien. 

-¿Perdomo? ¿Señores de Perdomo? ¿Son ustedes? ¿Están aquí?

-Sí, somos nosotros… ¿Y usted, quién es?

-Soy su vecina, Gala.

-¡Oh,  Gala!  ¡Qué alegría! ¡Aleluya,  aleluya!  ¡Dios nos devolvió  a una

amiga! -gritaron  emocionados-.  ¡Oh,  querida amiga!  ¿Sabe algo  de nuestra
hija?
Tantos días en silencio, tantos días sin ver… y ahí tenía a sus vecinos, 
los que se llevaron primero. <<Torpe, necia, estúpida de Gala que no quisiste
hablar y tenías compañía…>>. Emocionada, les contestó. 

-Pueden  estar  tranquilos,  su  hija la puse a salvo  antes de que nos
cogieran. 

-¡Bendita seas, Gala! Nos has dado un alivio inmenso. Recemos todos
juntos y pidamos a Dios que nos envíe la ayuda que necesitamos. 

El matrimonio se puso a rezar el rosario.

Gala se dirigió a la muchacha que tenía pegada a su lado.

-Aurora, tenemos compañía. Aquí están unos amigos míos. No temas, y
habla también.  Tú eres mujer de luz.  Puedes ver,  aunque te  priven  de ella, 
puedes ver… 

-Mi querida Gala ya vi mi propia muerte.
Vi las piras encendidas en el
circo.  Todos los que estamos aquí  vamos a ser antorchas  que alumbren los
juegos.

-No digas eso, Aurora… que yo  vi otra luz que se abría y no  era del
fuego que conocemos.

-Usted  es mayor y más sabia.  Más yo  le digo  que hay voces que me
canturrean en la cabeza.

-Pero sólo son voces de tu cerebro cansado. Duerme, y cuando vuelvas
a abrir los ojos. Verás luz… verás un camino de libertad.

-Mi muerte -contesto Aurora

-No… no. La vida, muchacha… la vida.

Unos pasos se oyen. Por fin una diminuta luz. Por delante de su celda,
Gala y los Perdomo,  ven pasar a las Pitucas. Van  escoltadas por una de las
moscas. 

-¡Pobres muchachas! -exclaman los Perdomo-. ¡Recemos, recemos por
ellas!

En la oscuridad, vuelven a perderse las imágenes. Sólo rezos, los rezos
de los Perdomo a los que Aurora se junta. Gala en silencio, piensa si existirá
ese Dios que oye, ese Poder que siempre veneró… ¿por qué no los liberaban?,
o fueron creados por los ancestros ante su miedo de sentirse solos en el gran 
Universo desconocido.  Por primera vez en su vida, comenzó a dudar si tales
magias y poderes celestiales existieron alguna vez.

El tigre acecha con caminar lento. Solitario, territorial, va señalando los
pasos de las jóvenes. Brutal conduce. Con sus dientes rasga la túnica verde. La
fusta azota. Arde en su mano lubricada como una mala promesa.

Con paso lento, Aspasia arde en anhelos desordenados. Su hermana, se
siente  digna  fruta respetada,  que muerden  con  descaro sin  llegar a su  alma.
Ambas saben a dónde van y lo que les espera.

Mientras llegan, el comandante comenta sus orgías con un buen amigo. 

-He sentido ansias fieras, de adorarla, de herirla…; si no fuera, a veces,
tan fría y tan paradojal, tan irracional y tan sensual…

-No te estarás enamorando, amigo mío -le dice éste.

-No, no… para mí sólo existe el sexo por puro sexo… Esas, acabaran
en el circo.

-No sé, no sé… muy enganchado te veo a ellas. Ya ardo en deseos de
conocerlas…

-¡Ah! ¡Por ahí las trae el Tigre! Ahora saciaras tu curiosidad.

El Comandante se puso en pie para recibirlas.

-¡Mis queridas sumisas! -exclama gozoso-.  Mis favoritas.  Exquisitas,
delicadas.  Hoy  tenéis el  honor de ofrecer vuestro  encanto a uno de mis
amigos.  Os presento a Macanuco,  jefe de la conservera.  Conviene que seáis
solícitas y generosas.

Ambas se miran consternadas. Están ante un hombre extremadamente
delgado, algo  encorvado, de desagradable rostro  y bajo.  La antítesis del
Comandante que goza de un porte de hombre bien acabado.

-¡Venga, muchachas! ¡Dadle la bienvenida y ofreceros! -les animó éste.

Las pitucas se arrodillaron y mostraron sus nalgas al extraño. Él  se
acercó las palpó, dio unos azotes que sonaron por toda la estancia. 

-Ciertamente son obedientes -comentó Macanuco a su amigo.

-Te lo dije.

Las
Pitucas
tuvieron  que
pasar  por
un  periplo  de
toqueteos
y 
sobamientos.  Aspasia  deseaba  que el  Comandante  se acercara a ella y la
gozara, pero éste prefirió aquel día a su hermana. Macanuco, acaricio, bajo sus
palmas, los senos de ella, suaves y duros a la vez. Estaba desnuda. Él la imitó
al instante. Ella vomitó. 

El comandante, ante aquella ofensa. Mandó llamar al androide que les
había conducido. El Tigre aparece. A unas órdenes de él, la cuelga en una viga
y con  sus zarpas rasga la espalda hasta  hacerla gritar de dolor. Luego, para
enmendar el error de su sumisa. Regala a su hermana Safo, a Macanuco quien
se la lleva como esclava a sus aposentos que están cerca del lago.

Ya calmado todo y sin ojos indiscretos, el comandante desata a la joven
Aspasia. Lava sus heridas,  las unta con  un  líquido especial,  el  cual  hace que
cicatricen al instante. <<Mejor así, sin que nadie le viera, perdería su prestigio
ante  sus hombres>>. Permite que descanse un  momento mientras cierra la
puerta  con el  mando. Luego, se sienta a su  lado. La acaricia.  Sólo  quiere
acariciarla.  Quiere inventar  su  placer.  Ella sigue con los ojos cerrados.  Él,
empieza su juego: <<Quiero que mis manos sean genitales. Quiero conocerlo
todo de este cuerpo,  sólo mediante  los dedos.  La deseo.  Invento una
arquitectura de caricias. Encontrar lo que le causa más placer…>>.

Aspasia abre los párpados despacio. Se siente fatigada.

-Estoy muerta -dice.

-Estás conmigo.

-¿Y mi hermana?

-A salvo. -No quiere decirle que la ha regalado-. Vuelve a tu celda. Toca
el  piano.  Te llamaré en otro  momento. Pero  él  sabe que no llegará ese
momento, ni nunca. Mañana serán llevadas las dos hermanas al Coliseo. 

Con cierto esfuerzo se levanta. Ha perdido mucha sangre. 

El Tigre aparece, silencioso, calmoso, pesado… Lleva una túnica nueva. 
Enciende la luz con sus penetrantes ojos. Ella, callada, desvalida, pasa ante sus
antiguas compañeras. Marta la mira con pena. Gala la saluda, pero no la oye.
El gran gato le abre la celda, luego la cierra. La siente vacía. ¿Qué pasó con su
hermana? Se recoge como un ovillo en la cama. Le han cambiado el colchón. 
Es más mullido.  Quiere dormir.  No  pensar.  Dormir. Oye un ruido… es un
roedor. 

Han pasado varias horas. Las galerías están en silencio, sólo, de vez en
cuando,  se oye el  leve siseo  de drones  vigilantes.  Los prisioneros duermen
apaciblemente,  sólo Gala parece tener el  sueño más agitado. Se sobresalta. 
Abre los ojos. Un leve zumbido seguido de un suave movimiento, rompe la
pared de la cabecera. Polvo y arenilla la envuelven como una manta.

-¿Qué pasa? ¿Qué es esto?

Oye una voz tenue. 

-Silencio, venimos a liberarles. 

La joven  Aurora se despierta. Siente  miedo.  Gala corre a avisar  a los
Perdomo y al resto de los compañeros. Muy despacio, les ordenan salir por el 
agujero. Todo está oscuro, ven una pequeña lucecilla más al fondo. 

-Síganla en silencio, voy a liberar al resto. 

No  hay tiempo para preguntas,  sólo  acción,  movimiento. 
Y van
saliendo los primeros. A Gala le da tiempo de ver la figura de una mujer con
alas.  Igual  que las moscas.  No  entiende.  Las dudas le acechan, pero  camina 
por
la nueva senda. Se encuentra a Pia  en  el  camino  con  el  farolillo
alumbrando.

-¡Pia! ¡Pia! ¡Lo sabía, sabía que nos sacarías! 

Un  abrazo,  dos besos y Pía le hace un  gesto  de silencio.  Debe correr
hacia adelante.

La mosca, se acerca a la otra celda. Extiende un largo dedo y despierta a
uno  de los cautivos.  Un dron  aparece vigilante. La mosca finge volar a su
lado. Deja que pase. Baja. 

La operación  se repite. Se abren  las puertas  y en  silencio,  siguen  a la
mosca hacia el  agujero  hecho. Van  saliendo uno  detrás de otro.  Sin  ruidos.
Con  esperanza.  Y así, el robot,  va abriendo  las puertas,  van  huyendo los
confinados. Marta y Abundo se encuentran. Lloran su abrazo. Corren hacia la
libertad. En  menos de treinta  minutos,  han  salido  más de mil  personas  allí 
atrapadas. Fuera, a un kilómetro de distancia, esperan dos enormes aparatos
evacuadores volantes. De aspecto camuflado, se eleva uno… luego el otro. El
robot, se queda dentro. De pronto, su programador le avisa que quedan dos
prisioneras.  Aspasia  duerme en  su  cubículo.  El robot  sondea el  espacio,  le
falta encontrar a otra persona. Despierta  a la Pituca.  Ésta  se sobresalta.  El
androide le indica que viene a liberarla a sacarla de su  encierro.  Aspasia,  no
quiere.  Grita. El robot se queda quieto.  Varios drones se acercan,  envían
visiones de lo  que allí  acontece a la cámara de control.  Todo  ocurre con
celeridad. Las doce moscas allí presentes, comienzan a investigar. La huída se
ha descubierto. La falsa mosca se autodestruye.  

Viviré preso en el recuerdo.
Brumas acompañarán el viaje.
¡Ay, qué lejos estoy!
¡Cómo le cerca la muerte!
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La lámpara se apaga a la vez que llega Pia a la boca de la entrada de
aquel profundo agujero, Caverna de libertad de una cárcel oscura y ciega. Está
contenta. Vio las naves llenarse de gentes y luego elevarse. 

-¿Qué tienes que decir,  Pinero?
-gritó-.  Liberamos a más de mil
personas y no he visto fuego ni armas. No somos tan ineptos los humanos.  

-¿Estás loca? -le sonó una voz a su espalda-. ¿Cómo se te ocurrió venir?
¡Te dije que no lo hicieras!

-Oh, Grego… ¿No ves cómo todo fue bien?

-¿Y tú no oyes las sirenas? -le dijo Gregorio. 

A lo  lejos se oía un cierto barullo  de sonidos y alarmas.  Pia se quedó
sorprendida. 

-Las naves ya se fueron,  ¿por qué no  te  fuiste  en  una de ellas? ¿Qué
haces aquí? ¿Dónde está tu cordura? -volvió a recriminarle Gregorio-. Vamos,
hay que esconderse, las Moscas ya habrán salido.

-No me fui, esperando a dos personas que faltaban de la lista. Eran las
Pitucas.  Nos hubiéramos escapado juntas. 

-¿Y dónde están?

-No  sabemos.  El  último  mensaje que recibimos del  androide,  fue la
imagen  de Aspasia. Su  hermana  no  estaba.  Luego  todo  se borró.  Creo  que
descubrieron a nuestro robot y se autodestruyó. 

-Y sabiendo  eso, ¡te  quedas
ahí  parada!  ¿A qué esperas? ¡No te
entiendo, Pia! ¡No te entiendo!

De pronto,  algo  cayó  sobre sus cabezas.  Se vieron  atrapados  en  una
red. Ésta se elevó del suelo y se los llevó.

El  LRP,  había colocado  varias bombas estratégicamente  colocadas, 
acordonando el campo de concentración. Desde lo alto, en sus aeronaves, se
activaron los sensores y comenzaron a explotar. Llamaradas de fuego se veían
desde Zaragoza.  

-¡En los Monegros hay fuego! -exclamaron los que vieron el resplandor
y corrieron  a llevar la noticia a la Central.  Pronto  la Líder supo  de los
estallidos en el  campo.  Y sonrió  para  sus adentros.  Ya tenía lo  que quería.
Herrera había cumplido y le traía a Pia y alguno de sus cooperantes. Sabía que
ella estaría ahí para salvar aquella gente. ¡Siempre tan solicita, la muy estúpida!
¡Parecía mentira que fuera sangre de su sangre!

Sobrevolaron la autopista, y llegaron al Actur. A la entrada de la ciudad. 
Dentro de aquella bolsa de red, la pareja se abrazaba. Pia le dijo a Grego.

-Amor mío,  no  sé lo  que va a pasar  ahora.  Intenta escapar  y si  lo 
consigues, ve a Roca Negra y espérame. Desde allí, nos iremos a Dinamarca. 

-¿Dinamarca? -le preguntó Grego.

-Es una historia larga, que ya te contaré cuando nos veamos. 

-¿Y tú, qué vas a hacer?

-No lo sé, Grego, pero presiento que algo muy grande va a suceder. No 
olvides que sólo soy una nonata. No nací pero estoy aquí. Presiento que me
encuentro en otra de mis partidas de ajedrez y la Reina Negra me espera para 
lanzarme un jaque. 

-¡Qué cosas tan raras dices, querida! Pero te amo por ser como eres, y
siempre te amaré. 

Los dos se besaron  profundamente. Sus  cuerpos temblaban. Estaban 
ante algo que desconocían. 

Fue un batacazo, un trastazo, un golpe fuerte el que los arrojó a tierra. 
Pia le recordó a Grego:

-Espérame en Roca Negra. Corre, en cuanto veas la posibilidad. 

-Te quiero, Pia.

-Yo también. 

Y se acercaban las Doce Moscas, con sus armas preparadas. Pero hay
algo, que un robot no sabe, por encima de sus cables, chips y sensores, existe
una esencia divina que protege, cuida y manda, y ellos, no detectan eso.  Pia
llamó a Pinero y le pidió que salvara a Grego.

De pronto, del escaso hilo de agua en el que el caudaloso Ebro se había
convertido, salió una densa niebla. Tan densa que a las moscas les pilló por
sorpresa, más no dejaron escapar a ésta. 

-¡Corre, Grego! ¡Corre! -gritaba Pia. 

No  hubo  mosca que pudiera dar caza a aquel hombre.  Grego  corría, 
corría… parecía que más que pisar el suelo, caminara por el aire, flotara como
nube… agotado, paró. La niebla comenzó  a disiparse. Se sentó en  el  suelo.
No sabía dónde se encontraba. Exhausto, se quedó dormido. Al pronto, un
rayo de luz despertó el día. Grego abrió los ojos. A sus pies todo un hermoso
valle, al fondo el mar… Mareado, descolocado… en su mente imágenes de un
pasado  lejano.  <<¡No  podía ser aquello!  ¡Estaba en  Galizano!  ¿Cómo  había
llegado hasta ahí? Al fondo, se veía, desafiante, la casona sobre el acantilado
de Roca negra. ¿Quién era realmente  Pia? –se preguntó-- Llevaba  siglos
conociéndola y no la conocía>>.

Echó a andar hacia la casa, tal y como se lo pidiera. El Pueblo se había
vuelto más grande, no estaba igual que antaño. Todas las casas eran blancas y
sus tejados,  como  en  la parte  nueva de Zaragoza,  con  cúpulas blancas por
donde penetraba la luz. Deseó acercarse a ver, si todavía existía la Sidrería. Y
sí,  ahí  seguía,  ligeramente  reestructurada,  pero  era la misma.  Quiso  entrar a
visitarla.  Los mismos toneles de la entrada la adornaban,  mucho  más viejos
pero conservados. Se tropezó con un hombre joven, alto. Era rubio, de piel 
muy blanca. Tenía una mirada que le parecía familiar. 

-¿Desea algo? -le preguntó. 

-Vi esta  empresa y sentí  curiosidad  por su  manejo.  Yo trabajé en  una
parecida, hace muchos años.

-Será un placer mostrársela, si quiere. Me llamo Pedro de Vidal

-¿Cómo? -se quedó perplejo Grego sin saber qué decir.

-¿Pasa algo? -comentó el joven.

-Eh…, perdone, tuve un lapsus, me recordó  a una  vieja amiga de mi
abuela. Yo soy Gregorio Arratia, mánager de artistas. 

-Vaya,  ¡qué interesante!  Yo  tengo  una hermana  que baila muy bien  y
otra toca el violonchelo. 

-Sí, son impredecibles los encuentros en esta vida -dijo Grego.

-Pase,  le mostraré la fábrica -dijo  Pedro-.  Ah,  si no  es indiscreción,
¿cómo se llamaba la amiga de su abuela?

-Pia, Pia de Vidal… creo que era danesa. 

-¡Vaya sorpresa! –exclamó Pedro-- ¡Esa era mi tatarabuela!

-Pues sí… es curioso, muy curioso… 

<<Y tú,  pensaba  Grego, eres mi tataranieto.  ¡Pues  aún  tendría razón
Pia con lo de las reencarnaciones! ¡Qué situación!>>. Continuó hablando con
él.

-Pues, la verdad es que estoy asombrado -dijo Grego-. Ya me gustaría
saber más de su historia. Mi abuela me contó muchas cosas. Creo que se casó 
con un viudo cuando acabó la tragedia mundial.

-Sí, así fue, mi tatarabuelo Pedro. Fue una pareja muy querida en esta
tierra,  hicieron  cosas muy buenas.  Él  era un  hombre muy recto,  educado  e
inteligente. Supo manejar muy bien la empresa. Se murió algo joven y ella casi
cayó en la locura del dolor… Dicen que lo lloró tiempo y tiempo sentada en
el acantilado.

-¿A sí? -interrumpió. No sabía esa parte.

-Sí pero, al final, se sobrepuso, y echó a andar todos los proyectos que
tenía y el Hogar del Discapacitado, en que transformó su casa indiana. Murió
poco después, fue asesinada por un trabajador de la empresa. La encontraron
entre las rocas del acantilado en su mano llevaba un trozo de tela de la camisa
de su asesino. Debieron de forcejear.  Así se supo de su desgracia. 

-¿Y su cuerpo? ¿Dónde yace?

-En  el  lago  Ejby
Mose.  Es
un  lugar
sagrado  donde
ocurrieron 
maravillas. La historia del pueblo y la familia ha pasado de boca en boca. Pues 
fue curioso su entierro. 

-¿Ah, sí? ¿Qué pasó?

-Cuatro anjanas y un viejo con una cabra, la llevaron hacia el lago. Allí 
el viejo, abrió las aguas y un grupo de fantasmas le hicieron el paso. Creemos
que eran sus familiares muertos. El viejo, la cogió en sus brazos y la llevó al 
centro, la colocó en el suelo. Éste se la tragó y tras ella se metieron los otros
muertos.  Se cerraron las aguas.  Aparecieron varios cisnes y se posaron  en
ellas, y mientras todos los allí presentes contemplaban el milagro, desde algún
sitio se oyó una música y los cisnes empezaron a deslizarse formando bellas
ondas, como si danzaran para ella. Un Géiser hizo una gran explosión y todo 
quedó en silencio. Historia que quedó en el recuerdo de todo el pueblo. 

-¿Y las anjanas?

-La gente dice que desaparecieron, pero si me guarda el secreto, le diré
que siempre permanecieron  en  nuestra casa y fueron  ellas las que nos
ayudaron y cuidaron a todos, hasta estas fechas. 

El  joven  Pedro se preguntó  por qué le contaba  tantas cosas a aquél
hombre. Aquella empatía hacia él, no era muy normal. Y sin embargo, algo en
su interior le decía que siguiera hablando, relatando la historia de su familia.  
<<En  fin,  pensó,  seguro
que
hay
una
razón  para  hacerlo.  Luego  lo
comentaría con la sabia Sandra>>.

-Interesante historia me cuentas, Pedro.

-Más cosas contaría. ¿Le gustaría venir a comer conmigo a casa?

-No quisiera molestar. Pero sí, me agradaría conocer a vuestras anjanas.

-No molesta, vivo en Roca Negra con mi hermana Lucía y Agnete; pero
ésta,
ahora,  se
encuentra
en
Dinamarca
-le
contestó-.  ¿Pasamos
a
la
envasadora?

-Por supuesto, parece funcionar bien esta Empresa, han sabido salvarla
de la Guerra y remontar muy bien -dijo Grego.

-Será cosa de familia. Venga a tomar una sidra conmigo al bar antes de
subir a casa. ¡Mire! ¡Ahí está mi tatarabuela! 

Grego se volvió velozmente. ¡No se había fijado! En medio de la plaza, 
se encontraba la estatua de Pia con un sombrero bajo el pie y una botella de
sidra en la mano. Sonriente, miraba al cielo. Alrededor de la escultura, unos
rosales bien  cuidados acompañados de setos y más flores.  Había una placa
escrita,  homenaje que el  pueblo  hiciera.  Y una firma del  escultor,  cuyo
nombre se leía: Claus Sørensen. 

-Preciosa escultura.  Parece que el  artista también  era danés. Debió  de
admirarla mucho. Era muy hermosa su  antepasada.  Se ve que la recuerdan 
todavía. 

-Sí, siempre la recordaremos. Tenemos su diario en casa. Es una obra
maestra -le contestó.

Terminaron de beber la sidra y Pedro le invitó a montar en su coche.
Grego estaba deseando volver a ver Roca Negra. Mientras el vehículo corría
por un camino bien asfaltado, reconoció el sitio donde él cayó del caballo y 
pasó a la otra vida. Y su pensamiento daba vueltas al recuerdo. Siempre Pia…
<<¡Vaya
con  la
señora
y
sus
descendientes!  ¡Qué
digo!  ¡Nuestros
descendientes!  ¿Qué más cosas escondidas habrá por ahí?>>.

Manos sagradas
a las negruras
calman.

Puntadas y jaretas
al alma.
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La fe no es, como generalmente se piensa, el hombre está hecho de
su fe; creer en lo que no se sabe, sino creer en lo ya incorporado al alma. La
cabeza tiene dos oídos;  mientras estos oyen  la duda,  la mente  incorpora la
certeza que no  viene de la razón  ni  tampoco  del  conocimiento,  sino  de las
creencias inscritas en los genes, del genotipo.  Un nuevo modelo social, una
nueva civilización se esconde en la semilla genética de quienes despertaron de
su  ignorancia.  El  mundo  actual  se fundamenta en  la creencia anímica de la
separación y por ello es un mundo separado y en permanente confrontación. 

Pia  se hallaba  dentro de las dudas más crueles que la peor de las
verdades.  Seguro  que Pinero  le diría que ella lo  había elegido.  <<¿Por qué
quieres examinar cada piedra como si de tu alma se tratara? Te volverás loca
de horror si examinas así>>. Recordaba aquellos momentos, pesadillas que le
venían  de su  vida anterior.  Encerrada,  enclaustrada…  dejando  que la
oscuridad  se le comiera poco  a poco.  <<No  me dejaré vencer.  Soy una
vikinga feroz. Sabré atravesar el mundo doloroso de la experiencia. ¿Por qué
volvían esas voces a su cabeza? Vivió un tiempo que ya pasó, y de nuevo, la
misma
situación  se
repetía.  ¿Estaría  su  abuela
detrás
de
ello?>>,  se 
preguntaba una Pia atrapada, entre cadenas, en una vieja cripta de esas que se
hallan  en  el
centro  de
Zaragoza.  La
iglesia
basílica de
Santa  Engracia
permanecía en pie, escondida entre altos edificios junto al Paseo principal de
la Independencia.  Lugar ya no  de culto,  sino  cárcel  de los miserables.  Pia
había sido arrastrada por las Moscas, y arrojada en el fondo de la catacumba.

Y se decía así  misma:  <<No  puede ser, doña  Leonarda. Aunque el
obrar fuera parecido,  aunque los hechos se repitieran  una  y otra vez,  ella la
envió  a los infiernos.  Y recordó  la maldición  que le echó  cuando  la mató:
Midgardsormen  snake  at  fortære  det  og
tage  til
Hells!,
¡que
la
serpiente
Midgardsormen  le devore y lleve a los infiernos!>>. Pia sentía  mermada su
confianza en  ella,  y aquello le hacía sentir incómoda,  se le apoderaba la ira.
<<Era absurdo  razonar  con  aquella mujer, si  en  verdad  había vuelto  del 
averno, al  igual  que con  las moscas,  al  igual  que el  gozo  que sentían  por la
tortura.  ¡Qué tiempos estaba  viviendo!  ¡Quién  hubiera pensado hacía dos
siglos, que el  mundo  cambiaría tanto!  Tenía que pensar cómo  escapar  de
ahí>>.

Pia  sentía  sed.  No sabía el tiempo  que llevaba  ahí  encerrada.  Estaba
muy oscuro  y no  se oía ningún  ruido.  Se levantó  y se puso  a caminar. 
Arrastraba  unos grilletes  como  en  los antiguos tiempos.  <<¡Aquello  era
increíble!>>. Y pesaban, y chirriaban… Tropezó  con  algo.  Era un  antiguo 
banco de iglesia. Tanteó con las manos y poco a poco, fue descubriendo más
de ellos.  Con  ojos de gato, pudo  observar otras formas.  Era claro  que se
encontraba  en  una  iglesia.  Y junto  a la pared, divisó  una urna  de cristal…
<<¡Dios mío!  ¡Aquello era una urna con  restos de alguno  de los venerados
santos de antaño!>>.  Ella era protestante-luterana  en  su  otra vida, nunca
escarbó por la religión católica, y menos, después de las enseñanzas de Pinero,
pero sí consideraba que todas las religiones merecían un respeto. No supo por
qué,  pero se echó a llorar. Las lágrimas eran  de sal,  el estómago  rugía.  ¿La
dejarían morir ahí? Y rezó ante aquellos viejos huesos: 

-No  sé, Odín,  si  tú tienes que ver algo con  ello,  si  deseas que esta
historia acabe aquí, conmigo encerrada dentro de este lugar de muertos. Pero
aquí  rezo, ante  estos huesos que no  sé a quién pertenecen,  pero  ruego
intercedan ante ti y aunque sea, me den de beber agua. 

Emily Dickinson dijo ya en el siglo XIX, en su Poema nº 254:
La esperanza es esa cosa con plumas
que se posa en el alma

y que canta la melodía sin letra…
y que nunca se detiene… jamás…

Pia sintió junto a ella una persona, un ser… y le oyó decir: 

-Toma, mujer valiente, bebe de este cuenco el agua fresca que te traigo.
Bebió con avidez. Y preguntó:

-¿Quién eres? ¿Te conozco?

-Me llamo Engracia nací en Braga (Portugal) hace muchos siglos y morí

en esta tierra aragonesa, Zaragoza. Eso que ves, son mis huesos.

-¿Te ha enviado Odín? Pinero es mi amigo. ¿Eres una Santa?
Ella le acarició el rostro y le sonrió… 

-Tu  amigo  es mi  amigo  y el  amigo  de todos.  Bendita  seas mujer,  no

temas a lo que viene. 

Surgió otra voz. Una interrupción. 

-¡Hala, hala! ¡Tanto misticismo! Vamos, Engracia… hay más personas

que nos necesitan. 

-¡Josefaaaaaa! ¡Estabas aquí y no me dices nada! –exclamó Pia.

-Las hay por encima de mí. Yo soy una simple anjana.

-Déjame que te  abrace…  ¡Sácame de aquí! -le  dijo  ésta, lanzándose

sobre ella. 
Pia se despertó bruscamente cuando sintió que atravesaba a su querida
amiga.  Con  todos los huesos doloridos,  el  cuerpo  aterido  de frío,  se echó  a
llorar de nuevo. ¡Todo había sido un sueño! Ni la tal Engracia, ni su querida
Josefa habían  estado  junto a ella.  Allí  seguía en  la oscuridad,  con  ese olor a
muerto viejo.  Estiró los brazos para ponerse en pie y tropezó  con  algo
distinto. <<¡Era un cuenco! ¡Estaba lleno de agua! Entonces… ¡no había sido
un sueño! O, ¿lo había sido? O, ¿cuando dormía vinieron sus carceleros y le
dejaron agua?>>. Bebió con avidez. El agua sonaba al bajar por su garganta
como una cascada, pero el estómago pedía comida a gritos.

“Me voy al bosque verde
en secreto, escondida…
a meditar.

Allí mi lago espera.
Cisnes blancos bailan
y murmura el manantial.”

Y así Pia cantaba esos cortos versos, una y otra vez, hasta que por fin se
abrieron unas grandes puertas  en  el techo.  La luz le cegó  los ojos por un
momento, luego lo que tanto temía. Como gigantesca reina, vio la imagen de
su abuela. El sombrero negro, la ropa larga y enlutada, y aquél famoso bolso a
juego.

-Como  siempre,  tan  ridícula,  tan  imbécil.  Ni  la eternidad  te  dará la
prestancia de una de Vidal. De poco te han valido tus mañas y tu fuerza. La
serpiente fue mi aliada y con ella los infiernos. Aquí mi maldición llega tras de
ti. Aunque te escondas en el último agujero del universo. 

Pia se quedó muda. Desolada. Y sabiendo que Pinero dormía. Un sudor
frío recorrió su cuerpo. 

-¡Sáquenla de ahí! ¡Llévenla a las mazmorras del circo! 

Sacaron a una débil Pia de la cripta. Frente a frente, se miraron las dos
mujeres con ojos fieros. 

-Jaque mate, Pia. Soy la Reina Negra de este siglo.  ¡La Líder! No eres
nada,  nada…  La fuerza soy yo  ahora…  Tu  Odín  descansa…  jajá…  -rio
sarcásticamente-. Eres mi bufón, eres mía y te destruiré para siempre… Ja, ja,
ja… tu Odín… Duerme, duerme… ¡Nana, náaa…! 

Y así,  se burlaba  y gozaba, doña  Leonarda. Bailaba  con  su bastón,
crujiendo los botines a cada salto que daba.

Pia cogió fuerzas de donde no las tenía, y se enfrentó a la frialdad de
aquella mujer maligna. 

-Caerá desprestigiada,  desacreditada por los hombres y las bestias, 
incluso el cuervo, que correrá a devorar sus entrañas, se echará para atrás del
hedor que de usted salga. Pues no pertenece ni al cielo ni a la tierra. Y el dedo
que levante, será cortado de cuajo por el filo de las valkirias.  

- ¡Llévensela de aquí…! -vociferó furiosa-.  ¡Largo…! ¡Trátenla peor que
a una cucaracha!

El  fin  del  verano  eran  días esperados por todos.  Baños,  pan  y circo. 
Han tenido que transcurrir muchos siglos para hallar otras civilizaciones con
la misma obsesión que los romanos hacia la creación de los baños y hacia el
circo, hasta que llegó esta nueva época considerada futurista, la cual tornó a
tomar ciertos gustos del pasado.  Las distracciones para romper la monotonía 
de la vida diaria eran  muy variadas.  Por las calles buscaban  su  fortuna  los
bajeños y mutantes,  en  la mayoría músicos y cantores,  poetas previamente 
censurados,  y todos ellos vigilados.  Se les veía pulular por las esquinas y las
plazas.  Era una dictadura en  la que las clases más privilegiadas, exigían
espectáculos cada vez más intensos y cruentos. Normalmente, al Coliseo sólo
se les permitía entrar a los militantes del  SIN,  pero  en  las fiestas que se
avecinaban, se autorizaba a asistir a todo tipo de personas, excepto a las clases
más inferiores.  Dar nombre a las cosas,  a las personas,  a las actitudes,
contribuye a que éstas existan a los ojos de los seres humanos, que se pueda
hablar de ellas y, en caso necesario, que se puedan combatir. Juguetes para los
elevados;
desde
hacía
ya
unos
siglos
existía
la aporofobia,
nombre
a
un
fenómeno  tan  extendido  en la sociedad  como  invisible:  el  rechazo hacia los
pobres.
De esta  forma,  las carnicerías entre hombres, y entre éstos y unas
nuevas razas de animales salvajes, se sucedían sin interrupción en las arenas.
Aquellas luchas  eran  verdaderos combates por la vida,  pero  no  indujeron
ningún tipo de condena o de crítica. Aunque sí hubo personas que pusieron
en  cuestión  tales
prácticas,  mostrando  su  repugnancia y desagrado  por
aquellos bochornosos espectáculos.  Las víctimas  eran  normalmente  esclavos
adiestrados especialmente  para  la lucha contra androides guerreros,  pero 
también tenían ese destino los convictos de crímenes. En otro orden de cosas,
era del agrado general, ver arder en piras a las consideradas brujas y brujos; y 
lanzados a las fieras,  practicantes  de cualquier religión,  desde los católicos y
protestantes, ortodoxos, musulmanes, budistas…  a todo  aquél  que creía en
algo que escapaba al control de la razón. Todos ellos eran gentes molestas, y 
más fastidiosos se consideraban a los intelectuales, aquellas cabezas pensantes
que podían cuestionarlo todo. Estos morían entre terribles sufrimientos. 

Pia fue arrojada a uno de los trullos de los bajos del moderno Coliseo
que se asemejaba  a las plazas de toros,  a los anfiteatros de los perdidos
romanos.  De una vista  impresionante, exquisito  en su exterior,  se podía ver
desde las gradas y palcos, la única torre que quedaba, del  Pilar.  Zaragoza
gemía en lo más profundo y frente a sus restos, se oía, a veces, el himno de
los aragoneses que a su Virgen, repudiada, dedicaban:

Virgen Santa, Madre mía
luz hermosa claro día
que la tierra aragonesa

te dignaste visitar.

Este pueblo que te adora,
de tu amor favor implora

y te aclama y te bendice
abrazado a tu Pilar.
Pilar sagrado, faro esplendente,
rico presente de caridad.
Pilar bendito, trono de gloria,
tú a la victoria nos llevarás.
Cantad, cantad

himnos de honor y de alabanza
a la Virgen del Pilar.

Y más aún  lloraban, los corazones  de una  ciudad  que moría bajo  la
tiranía robótica y la crueldad  de los que la dirigían.  En  cuanto la música
sonaba,  las guitarras y bandurrias exclamaban  sus primeros acordes,  ahí
aparecían  como  por
encanto,  drones
destructivos
que
destrozaban  el
momento. Pero siempre se dijo que tozudos y cabezones eran los de aquellas
tierras, y aunque se vieran prisioneros de leyes injustas, la herencia les llegaba
desde
tiempos, como en el  que Agustina  de Aragón  se enfrentó  a los
franceses. Los SIN conocían aquella historia, y huelga decir, que igual que los
antiguos cristianos hicieran, también los zaragozanos cavaron sus catacumbas
y escondidos entre los restos de otras civilizaciones,  al  amparo  de sus
ancestros, se reunían y planeaban la liberación de la actual capital de España. 

Mientras,  Pia  se arrebujaba  en  un  rincón  de la celda donde  la habían 
metido.  Pensaba  en  su  amado  Gregorio.  <<Seguro  que
ya
estaría  en
Galizano>>. Aquello  la aliviaba  mucho.  <<Había sido  la elección  más
acertada. Estaba dentro de una de sus partidas de ajedrez, su lucha particular
con doña Leonarda y la salvación de toda aquella gente. Así Odín lo quiso, así
la dejó  sola para  que se enfrentara a una vida real  sin  apoyos.  ¡Pia y su
capacidad 
de
sobrevivir!
¡Valiente 
juego 
el 
de
la
vida!  –exclamó
sardónicamente>>.

Le costó acomodarse a la realidad fuera de sus pensamientos. Ya, más
serena, paseó  la mirada por la estancia.  Olía a orines y heces.  Resultaba 
nauseabunda.  Vio a bastantes personas  encogidas,  incluso niños,  con la
mirada perdida,  vagando  por su propio  interior, lo  único  que no  habían
podido humillar, vejar, tocar… su  alma.  De pronto,  paró  la mirada en  una
mujer mayor. Se levantó y se acercó más a ella.

-¿Gala? ¿Eres Gala, no?

-¡Pia! ¡Sabía que vendrías!

-Pero… qué haces aquí. Debías estar  ya muy lejos, con todos los que
sacamos del campo.

-¡Ah,  mi  querida amiga!  Cuando  noté que no  venías,  salí  de la nave y
corrí a buscarte. Contemplé cómo se iba el aparato. Luego te vi hablando con 
Gregorio, y disculpa la indiscreción, pero fue de esa forma como supe que las
Pitucas no estaban entre los salvados. Me disponía a acercarme a vuestro lado
para  escapar  de aquel  lugar,  cuando  observé cómo  os atrapaban  y se os
llevaban. Yo me quedé despistada. Sin saber hacia dónde ir. Ni cómo salvar a
las hermanas. Poco tardaron en cogerme las moscas y me trajeron aquí. 

-¡Pobre, amiga mía! ¡Y todo por mi culpa! –exclamó Pia.

-Pero ahora estás aquí… y ya sé que nos salvarás a todos.  ¡Muchachos!

-gritó Gala-. Pia está a nuestro lado, la mujer de quien os hablé. ¡Ella nos va
salvar a todos! 
-Pero Gala… ¿cómo puedes decir eso, si aún no sé ni cómo salvarme
yo?

-Lo sé, amiga… lo sé… 

La gente se congregó alrededor de ella.  Pia se sintió aterrada. El peso
que cargaban a su espalda, era demasiado.  <<¡Si Pinero abriera los ojos!>>.
Al pronto, se oyó cómo corrían la verja y rodando cayeron dos mujeres con
pañuelos en  la cabeza.  Pia y Gala las reconocieron  y vieron  que eran  las
hermanas  Pitucas.  Corrieron  hacia
ellas.  Quisieron
abrazarlas,  pero  se
retiraron  bruscamente  como  animales asustados.  Acurrucadas en  un  rincón, 
gruñían a quienes se les acercaban.

-¿Qué les habrán hecho a estas dos jóvenes? -dijo Gala. 

-Mucho daño, mucho… -contestó Pia-. Todas sus vigas están rotas, su
templo mancillado. Se han venido abajo. 

-Triste. ¿No puedes hacer algo  por ellas? Aún recuerdo tus manos de
luz. Tu energía es poderosa. A mí no me puedes engañar, Pia.

-Necesito silencio. Existe una esperanza, pero necesito silencio. No soy
yo quien obre, sino una fuerza superior. Intentemos como podamos hacer un
silencio y entre todos trascender lo que nos rodea, para servir mejor a estas
pobres desgraciadas. 

Los allí presentes, los llamados miserables, cucarachas de las calles, los
más ínfimos humanos que perdieron ese derecho. Siguieron las instrucciones
que Pia les diera, y el silencio fue absoluto, y la luz inundó el recinto y ella, se
acercó despacio a las asustadas hermanas, y puso sus manos en ellas. Sólo un
instante,  un  momento para entender la vida,  para recuperar el  ser,  para 
adquirir el vigor, el aliento que robaron. Mas el coraje mide la fuerza. 

Aspasia y Safo miraron a los ojos a una Pia transfigurada, así como el 
brillo  de los que allí  se encontraban. Sosegadas, tranquilas… parecían  haber
despertado  de un  sueño.  Por fin,  salió  de su  boca una dulce sonrisa.  Pia  y
Gala las abrazaron. 

La
curiosidad  era
más
poderosa
que
los
temores.  La
sed  de
conocimientos
acababa de despertar.  Durante  aquella decisiva tarde  del
viernes,  se
dijeron  bastantes  cosas
y
gracias
a
esa
comunicación,  se
desterraron muchos de los miedos.  Las Pitucas seguían todavía confundidas
pero como por fin habían podido hablar con personas que parecían entender
realmente lo que les pasaba, las brumas que había en sus mentes empezaron a
desaparecer.

De pronto, las voces de dos mujeres aragonesas,  se oyeron  cantar al 
fondo: Era una canción antigua, muy antigua que por aquellas tierras cantaban
a su Virgen. Todos se volvieron a ellas. Las Pitucas se levantaron, deseaban
haber tenido su violín y su piano. Era el canto de los esclavos, el canto de los
moribundos de los presos sin fortuna esperando ese milagro, ese milagro de
su Virgen del Pilar. 

El  encanto
del  momento  desapareció,  pero  un  espíritu  nuevo
despertaba en  aquellos que pronto  arderían  en  el  fuego. Mas ya no  había
temor, ni miedo. Algo superior a cualquier sentimiento, les llenaba de fuerza. 
Y todos pensaron, que era aquella mujer sencilla y generosa. Una danesa en 
Zaragoza. Un  pálpito,  un  instante de gozo  y todos supieron  que el  Ebro
traería caudal  y el  Pilar y el puente  de Piedra, la Seo y Aljafería volverían  a
erigirse doblegando el mal que por esas tierras paseaba. 

Se acercaron unos androides con palos de láser.  

-¿Qué pasa  en  esta  sala? No  se quieren  cantos ni  bullicios.  ¡A ver!
Todos los niños van a pasar a las cocinas. Que no se mueva nadie. 

-¡No! Se oyeron gritos de padres. ¡Mi hijo, no!

-Les vamos a dar de comer… señores. Están demasiado flacos. Luego 

los traemos. 
Algún  que otro  golpe,  pero  los
niños salieron.  Iban  asustados y
llorando.  Los más mayores cogían  de la mano a los pequeños.  Y llegaron  a
una enorme cocina.  Allí, les hicieron  sentarse ante  una larga mesa,  y unas
cocineras, les dieron un plato y cubiertos a cada uno, luego del centro de la
misma, surgieron variados alimentos y bebidas. Los niños perdieron el miedo
ante el hambre que tenían y comenzaron a jugar, bromear entre ellos a la vez
que no paraban de comer.  

Había pasado  una hora,  cuando  devolvieron  a los niños.  Venían
sonrientes y abrazaron a sus padres. 

-Mire madre, escondí este pollo para usted -decía un niño. 

Y así seguían los demás sacando viandas de entre la ropa para repartir
entre los que allí estaban. 

-Ves,  Pia…  no  necesitas  mi  bolsa.  Se solucionó  el  problema de la
comida -oyó una voz que le hablaba.

-¿Estás despierto, Pinero?

-Siempre duermo y estoy despierto. 

-¡Oh! ¡Por favor, no empieces con jueguecitos! A esos niños los van a
alimentar bien para comérselos después. ¿No te das cuenta?

-Cuantas veces debo  recordarte  que eres mi  trocito  de pensamiento,
¿acaso  crees que ellos no  forman  parte  de mi  totalidad? ¿No  he de saberlo
todo? ¡Pia, cuantas veces vas a tener que reencarnarte para  que entiendas
cómo funciona la eternidad!

Pia se echó a llorar. 

-Ya, ya… Descansa y duerme, necesitas toda tu energía para mañana, 
pues seréis llevados a la hoguera. 

-Oh… no me digas eso Pinero. No volveré a ver a Grego. Me haces
morir abrasada ante las humillaciones de mi satánica abuela. 

-Ay, Pia, Pia… mi chispita de fuego… No entiendes nada. Mañana te
darás cuenta. Guarda tu energía. 

Dejó  de oír la voz de Odín en  su  cabeza.  Era una  privilegiada,  y ahí 
estaba llorando como una chiquilla. 

Al  anochecer,  volvieron  los androides a recoger a los niños.  Más
confiados que la primera vez, fueron a gozar del festín que les esperaba. A sus
padres y a todos los demás, les resbalaban las lágrimas. Nadie quería hablar ni
pegar un  grito.  Aquel  silencio  era el  más cruel  de los silencios.  Dolor
transformado en eco sordo acompañado de un profundo sufrimiento. 

-¡Ahí tienes unas zarzas! -oyó Pia, de nuevo, la voz de Pinero-. ¡Anda, 
vuela sobre ellas!

Pia se levantó. Se acercó a sus compañeros. Cortó un trozo de la tela de
la camisa y con ella, fue enjuagando el lloro a la vez que les susurraba: Sólo es
cuestión de fe.   

-¿Fe? -decían algunos-. La fe no se toca, no se palpa…

-Esto es real,  real… -estalló  una mujer-.  ¡No  diga más ñoñerías! 
¡Déjenos con nuestro dolor!

Y Pia entendió. Con la cabeza gacha se fue a su rincón junto a Gala y
las Pitucas.

-Tranquila, mujer, tranquila… No eres Juana de Arco. 

-¿Quién era esa? -preguntó.

-Es una historia de una santa  guerrera.  Pero ya no  merece la pena 
contarla. Vamos a dormir. ¡Mira! ¡Hay Luna llena! -dijo Gala.

Pia miró por el ventanuco. Era bella la Luna. ¡Qué cielo tan precioso!
¿Lo estaría viendo Grego en aquel instante?

Camino va del orgullo.
Mentiras da a la razón.
Flecha silbadora partió

y quien te engaña, te odió.

A.M.L. 
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Thomas vio alejarse a la Líder de espaldas. Tras ella iban dos drones
de
seguridad.  Se
quedó  parado  en  la
puerta  de
su
despacho.  Cuando
desaparecieron de su  vista, buscó la clave para poder entrar. Un soldado 
apareció en el marco. Thomas lanzó un suspiro, no era un prusiano, sino un
ruso.  Un  oficial  ruso  de los que acompañaban  a aquella mujer.  Thomas
pronunció las pocas palabras rusas que le habían enseñado. El ruso respondió 
en  su  lengua materna, le dirigió  una sonrisa irónica y no  dejó  de hablar
mientras se acercaba a Thomas.  Éste  asintió  con  la cabeza,  aunque no 
entendía nada.  El  ruso,  que al  parecer había intuido  lo  que Thomas se
proponía,  le sujetó la cabeza en  un  giro  desde atrás. Esa era la forma de
romperle  el  pescuezo  a la gente. De manera, que en  lugar de defenderse
contra el movimiento que hacía su cabeza, Thomas siguió el repentino tirón
de las manos,  sacó  un  fino estilete  y se lo  clavó  en  el muslo  al  oficial,  que
lanzó un gemido y lo soltó. Thomas corrió a ponerse a cubierto. El ruso se
arrancó la hoja de la carne y tiró descuidadamente la daga. Volvió a sonreír y 
pulsó  el  sensor de emergencias.  Al  momento,  las máquinas registradoras
cubrieron  todos los espacios posibles.  Los infrarrojos descubrieron  a un
Thomas agazapado tras una columna de carga. El ruso dijo algo a las moscas
que se acercaban. Thomas sacó su mando controlador. Era el padre de ellas,
su creador. ¡Quién mejor que él para dominarlas y cambiar su programa! Era
tarde, el  ruso se llevó  la mano  a la bota  y sacó  un puñal estrecho.  De una
patada, tiró el chip de mando, de las manos de Thomas. El ruso dijo algo y
luego levantó la mano para descargar el golpe. Sonó un disparo. Como si le
hubiera picado  una avispa,  el  ruso  gritó,  dejó  caer el  puñal y se retorció  de
dolor. En su costado humeaba un agujero. El ruso maldijo, se palpó la herida, 
se rascó el orificio como si fuera una picadura de insecto, agitó aún los pies un
momento y luego murió. Antes de que su cuerpo se desplomara, sus dedos se
cerraron con más fuerza aún en torno al pie de Thomas que aprovechaba por
recuperar su mando. 

La Dictadora estaba de pie frente a Thomas con una pistola Strizh-K76
de última generación. Las doce moscas la acompañaban, junto a sus drones.
Éste, palideció. La reconoció de inmediato.  Se levantó. ¡Qué pequeño volvía
a ser ahora! Durante siglos, había sido diminuto antes los ojos de ella, pero un
tiempo embutido en el disfraz de un pintor célebre, había bastado para que se
acostumbrara a su  nuevo  tamaño.  Ahora,  desde donde estaba,  el  muro  era
demasiado alto para trepar hasta arriba. Ante él, soberbia y altanera, se volvía
a encontrar a doña Leonarda. ¡Y ella era el Líder! ¿Cómo podía ser? ¿Cómo
no se enteró antes? Imaginó que era un hombre. No le había dado tiempo a
terminar  sus averiguaciones, había estado  centrado  demasiado  en  Rosell.  Se
sintió  como  un ratón  cazado.  Sólo  le quedaba  el  hecho  de que ella no
reconociera quién era.  

-Bien, bien… ¡Vaya a quién tenemos aquí! ¡Mi adorado hijo! –exclamó
gozosa-. ¿Ya no te acuerdas de mis cartas?

-¿Cómo? -dijo confundido-. Sí, sí… muy interesantes sus escritos. Me
costó un poco descifrarlos. 

<<¿Ella, su madre? ¡Las cartas! ¡Oh… esas cartas y cuadernos! ¡Ahora
entendía! ¿O no?, ¡Él era Marcelino… siempre fue Marcelino…!>>

-Ven…  acércate que te bese.  Sentía nostalgia de mi  hijo -Dijo Doña
Leonarda.

<<Marcelino,  Thomas…  ¡qué más daba! ¡Era un  reencarnado! Pero
siempre el  mismo.  Y ahora se enteraba que la mujer que tanto  odió era su
madre>>. Se acercó a ella y dejó que le besara en la mejilla. 

-¡Qué asco!  ¡Qué asco!  –exclamó
Thomas
frotándose la piel con
discretos movimientos - ¡Ese olor a vieja mezclado con babas en su cara!

-Ven a mi despacho, querido. Sígueme. ¡Tenemos tantas cosas de qué
hablar! -dijo Leonarda.

Thomas quiso  hablar, pero ¿qué podía  replicar a este sorprendente 
descubrimiento? Ya en su oficina, se sentó frente a ella. 

-Lo siento. Soy un bruto -fue lo único que le salió. 

-No  pasa nada,  Marcelino  -le contestó  la Líder con  una  sonrisa que
parecía más una mueca-.  Mira por donde, parece que en  esta  vida nos
encontramos todos. Hay que solucionar viejos entuertos. ¿Quieres beber algo?

-No gracias. Prosiga, doña Leonarda, es interesante lo que dice. 

La Líder le examinó de arriba abajo con sus ojos felinos. <<No estaba
mal el cuerpo que le habían dado. Mejor que el de antes. Quedaría bien en el
museo>>.

-Ah,  perdona… se me fue la cabeza a otros pensamientos. ¿Qué iba
diciendo?

Thomas se alegró. La vieja chocheaba.

-Le decía que no deseaba beber nada. 

-Bien, bien… Todos nos encontramos en esta rueda. Ahora apareces
tú, hecho un galán, conocido y famoso. ¿A qué más podrías aspirar? Siempre
fuiste ambicioso. El  destino  ha  querido  que fueses mi hijo…  ¡Un  inútil  de
hijo! ¡Igualito al Marcelino de siglos pasados!

-¿No se estará equivocando,  señora? Me llamo  Thomas… Thomas de
la Mena. Y soy pintor.  -<<¡Asquerosa mujer,  siempre insultando!  ¡Cómo  la
odiaba! ¡Con qué gusto la iba a matar!>>.

-Paparruchas… Yo sé quién eres en verdad. No he de negar que algo
bueno tendrás, ese don de pintar no sé de quién lo has sacado. Dejémonos de
tonterías. Tú lo sabes, yo lo sé, como sé que fuiste el asesino de Pia mi nieta,
en otra vida. 

-Ya,  ya veo  que no  se le escapa  nada. Mas pienso  que eso  fue de su
agrado.  ¿También ella anda por esta época?

-Tan imbécil eres, que ni te diste cuenta que estuvo en tu casa…

-Sí me di cuenta, Señora, no me subestime, le hice un hermoso retrato
de usted que la dejó blanca. 

-Entonces, porqué preguntas lo que ya sabes. Bueno, bueno, bueno…
lo  del  cuadro  me agrada.  Deberé verlo  algún  día.  Ya veo  que, aunque con 
poco  cerebro,  de vez en  cuando  haces cosas buenas. Pude  comprobar  que
entendiste  mis cartas y fuiste  capaz de crear las Doce Moscas.  El  androide
más perfecto jamás creado. Eso te sublimiza ante mis ojos. 

Thomas se infló  como  un  pavo  real.  ¡Por fin  se le empezaba  a
reconocer su labor! Y además era el hijo de la Líder. ¡Qué más podía pedir! ¡Sí,
su puesto… ser él, el Líder!

-Bien, mi  querido Marcelino  o  como  te  llames ahora, quiero  que veas
una cosa. 

Se acercó  a la cristalera.  Pasó la mano  y se descorrió  una puerta  que
daba acceso a un patio. Thomas se asustó por un instante, porque a la luz de
la luna vio un montón de caras que le miraban fijamente, pero las caras eran
oscuras,  estaban  inmóviles y acababan  por debajo  del  cuello.  Se hallaba  en
medio  de una colección  de esculturas.  Más de dos docenas  de bustos de
metal.  Algunos estaban montados sobre pedestales de madera o  de piedra y 
alabastro, pero la mayoría estaba de pie o tumbados en el suelo; unos miraban
fijamente hacia arriba, a las estrellas, y otros, directamente a las losas de piedra
que tenían  debajo.  Y así,  en  distintas posiciones  parecieran  que compitieran
con  sus ojos de plomo  a  quién  cerraría primero  los párpados.  En  cualquier
lugar en el que se posicionaba, sentía las miradas fijas en él. 

Doña Leonarda, le observaba de sesgado. Le veía tan ridículo, asustado 
de unas caras. Decidió poner fin al teatro y le llamó. 

-Bien, Thomas, tú que eres otro gran artista, ¿tienes algo que decir de
este escultor?

-Es impresionante. Sabe remover por dentro.  Esas caras llegan  a
quienes las admiren. 

-Por supuesto  que llegan,  todos ellos son  los grandes de esta  época. 
Admirados y respetados. ¿Por qué crees se hallan en el Centro Capital de esta
ciudad? Veo pues, que te gusta cómo trabaja el autor.

-Oh, sí… me encanta, me gusta muchísimo -dijo Thomas

-¿Te gustaría una escultura de él? Pensé, que como hijo, debería darte el 
puesto de Rosell, y pasar a ser tú, el Mariscal. Para celebrarlo, me gustaría una
escultura tuya, en la posición que más te agrade, eso sí, soberana, imponente y
mostrarla ante el mundo, en los juegos que se harán mañana.

-¿No es poco tiempo para el  escultor? Sólo tiene hasta las ocho  de la
tarde. 

-Suficiente, hay tecnología,  preparada a todos los efectos y que él 
mismo puede explicarte. Serás alabado, ensalzado. Estarás en lo más alto, en
un pedestal de oro. ¡Escucha los aplausos! ¡Escucha el griterío! Y yo, orgullosa
de ver a mi hijo en la cumbre más alta. Ven, dame un abrazo, deja que te dé
un último beso. 

-Es todo un honor, mi estimada y apreciada madre…

<<¡Estúpido,  estúpido  y estúpido  de hombre!  ¡Me  corrompe!>>,
pensaba la Dictadora a la vez que le volvía a dar otro churretoso beso.

A su  vez,  Thomas se regocijaba  de su  suerte. Ya se veía como  un 
gigante, saliendo  por la puerta  grande sobre una pomposa peana  áurea.  La
Líder,  ordenó  que se acercara una de las Moscas y le indicó acompañara a 
Thomas de la Mena, al taller del escultor.

La Líder le vio marcharse. Su rostro se encendió con un gozo macabro.

Mientras caminaban,  un  alborozado  supuesto  Mariscal,  no  cesaba  de
pensar en la gloria que le esperaba…<<Sí, sería como un César, él también 
llevaría una corona laureada…  regio,  muy regio… Estaría  acorde con  los
juegos>>. Bajaron por el ascensor, cruzaron una galería, para descender por
unas escaleras a un patio cercado. Thomas oyó un ruido que provenía de la
casa adyacente, alguien parecía gemir de dolor, y sólo entonces se dio cuenta
que allí brillaba una luz. Algo extraño sucedía. Un dron también le seguía, a la
par  de la Mosca.  Pasó por un  portal que conducía a la calle,  pero  la salida
estaba cerrada. Por fin, parece que llegaron al taller del artista. Sigilosamente,
miró al interior a través de la ventana iluminada. A la luz de varias lámparas
vio, de espaldas a él, a un hombre de constitución robusta sentado a una mesa
en la que había, por un lado, un espejo y por el otro, una pequeña escultura de
arcilla húmeda que el  artista  trabajaba  con  los dedos y con  espátulas de
madera.  Éste vio  a través del  espejo su imagen  mirando.  El  hombre,  se
levantó de un salto. Thomas retrocedió  un paso. Estaba  atrapado  entre la
entrada y la escolta  que llevaba. Se abrió  la puerta.  Apareció  el  escultor con
una pistola en la mano.

-¡Vade retro! -gritó, y disparó.

Una llama blanca surgió del arma.

La mosca cazó  la bala antes de que dañara  el  cuerpo  que vigilaba.
Entonces, fue cuando el artista se dio cuenta del error cometido. 

-Lo siento, lo siento -dijo con repentina afabilidad--. No me di cuenta 
de lo que hacía. ¡Ay! ¡Ay, de mí! -exclamaba-. Usted debe de ser el encargo de
La Líder. Perdón, perdón…

Al  escultor sólo  le faltaba arrastrarse como  gusano  por los suelos.
Aquella repentina sumisión, agradó a Thomas. Sólo le faltaba la alfombra roja
y que le besara los pies. 

-Ya, ya pasó. No sucedió nada. Un susto y nada más. Una equivocación

-contestó  Thomas con gesto  de magnanimidad. <<¡Qué bien  se sentía! 
¡Cierto era que había nacido para ser el mayor Líder de la Historia! ¡Dueño de
la vida y de la muerte! ¡Pronto, todo sería de él!>>.

-Pase, pase a mi taller -dijo el hombre, mirando con respeto a la Mosca
y dron que entraban en su recinto. 

-Un poco extraño este taller. Parece de otra época -dijo Thomas dando
vueltas por él-. No sé cómo va a conseguir hacer de mí una magna estatua.  

-Oh,  es muy sencillo.  Aquí  tengo  otro  taller para  encargos especiales,
con  todos los aparatos precisos.  Pero dígame, ¿tiene alguna idea de cómo
desea posar?

-Algo  sencillo y majestuoso -Contestó  feliz,  Thomas -Quiero  verme
como el famoso Julio César, con mi cabeza laureada. Un regio manto, sentado
en  un  trono,  una espada en  la mano  derecha  y la otra,  sobre el  pecho; 
reposando en una columna de oro y una inscripción que diga: 

“Thomas de la Mena
Grande entre los grandes
Pintor y Mariscal de España.
Año 3999”

Lo pone en una placa cambiable, pues en cuanto muera mi madre, yo
seré el Líder del Mundo, y habrá que cambiar el texto. 
-Lo que usted desee, su excelencia. Así se hará. Ya me ordenaron cómo 
debía de ser. 

El escultor le mostró varios tronos para elegir, los ropajes, sandalias de
la época,  espadas y una magnífica corona  laureada.  Thomas se vistió  con
aquellos ropajes. Se contempló en un espejo. 

-¡Me gusta! -dijo-. ¡Podemos proceder!  -Y se sentó en el trono elegido
en pose magistral.

El  artista,
pulsó  una
palanca.  Y
en  un  instante,
Thomas
se
vio
inmovilizado dentro de un tubo especial. Sin poder cambiar la postura, sintió
cómo su cuerpo se iba cubriendo de una sustancia extraña que poco a poco se
solidificaba. Comprendió  la trampa  que le había preparado  Doña  Leonarda.
Sabía que iba a morir muy pronto. Recordó que tenía en su mano izquierda,
posada a la altura del  pecho,  el mando chip de las Doce Moscas.  Con  la
rapidez que pudo, introdujo una clave. Pronto, aquella sustancia licua, llegaría
al tórax y de allí a la garganta para terminar moldeando la cabeza.  Su último
pensamiento fue el  beso  de Judas que le dio aquella bruja,  en su  mejilla.
¡Cómo no se dio cuenta!

La escultura de Thomas quedó terminada en un par de horas. El artista,
mandó avisar a la Líder de ello, para mostrársela y corregir los defectos que
procedieran. Se presentó ésta velozmente. Deseaba verla y disfrutarla. Entró
en el taller, y allí, sentado en su trono, el estúpido de Marcelino. 

<<No  aprenderá nunca -se dijo  la Doña-.  Su  ambición  le ha  podido.
¡Ahí tiene su fruto! Ja, ja, ja…>>, rio para sus adentros. Se dirigió al escultor,
visiblemente complacida.

-Un detallito, Silvio. Quita esa placa, y pon sólo esto que te digo:

“Thomas de la Mena
Pintor y Gran Necio de España.
Año 3999”

-Así se hará, mi Señora. 

-Gran trabajo ha hecho. Me gusta. Mañana lo luciremos en el Coliseo. 
Va a ser muy bien pagado. Siga así, siga así… y llegará muy alto. 

-Gracias, gracias… un honor trabajar para su Majestad Imperial y Real 
del Mundo. 

Doña  Leonarda  se
retiró
seguida
de
su
escolta  de
Moscas
que
zumbaban  con  su  vuelo  alrededor de ella.  Aquella noche iba a dormir muy
bien.  Sólo  le quedaba  Pia  esa mujer rebelde,  insolente. Mañana,  mañana
disfrutaría de la fiesta. Dejaría que Zaragoza festejara con  ella.  ¡Sí!  Se sentía 
muy generosa. 

Ávidas simientes,
laboriosas del sendero,
volvieron gratos
los amores pendientes.
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Hacia el final de la tarde, Ruth y Mateo salieron a dar una vuelta con
el  permiso  del  Comandante Albisu.  Las noticias que llegaban  eran  cada vez
más inquietantes.  Los SIN a raíz del  asalto  a Los Monegros,  se estaban
unificando  y
replegando
hacia
el  centro  de
Castilla.
Aquello  era
muy
intrigante.
Los radares del  LRP observaron  cómo  la guardia de Urbasa,  se
dirigía por la antigua Álava al paso de Burgos, dejando protegidas las fronteras
hacia el norte por Vizcaya. Aquello les favorecía en cuanto a que podían salir
con más frecuencia al exterior, pero por otra parte era inquietante. Los ecos
de la revolución  y de la política llegaban  a la base  de operaciones  como  un
débil rumor del mundo. 

La pareja disfrutaba  de su  paseo. Desde que Pia  se fuera,  Mateo  se
convirtió en el más fiel guardaespaldas de Ruth. Erraban por las colinas, valles
y bosques de los alrededores.  A veces,  remontando la corriente  del  río, 
llegaban  hasta lo  más alto.  Allí, Mateo  y Ruth  se entretenían  buscando
conchas antediluvianas,  animales marinos y algas petrificadas.  De regreso al
campamento, se sentaron a descansar a la sombra de un árbol vetusto en la
escarpada
ladera.  Se
respiraba  una
profunda  calma.  Sólo  en  la
lejanía,
confundiéndose con  el  cielo  entre Vitoria y La Puebla de Arganzón,  en 
Burgos, se elevaba una ligera nube de humo. 

-¿Qué es aquello? -preguntó Ruth

-No  lo  sé -respondió  Mateo-.  Acaso  una batalla… ¿Ves allá unos
relámpagos de vez en cuando? Serán de un combate entre los nuestros y los
SIN. 

-Puede que haya empezado otra guerra -dijo Ruth. 

-Es posible, se oyen cosas. Si mi memoria no me falla, en esa zona se
libró también una  batalla parecida en el  siglo  XIX,  entre Francia y España.
Realmente, sería curioso que se repitiera un hecho similar.  Se trata  de la
famosa batalla de Vitoria que fue combatida el 21 de junio de 1813 entre las
tropas francesas que escoltaban  a José Bonaparte en  su huida y un  conglomerado  de
tropas españolas, británicas y portuguesas al  mando  de Arthur
Wellesley, Duque
de
Wellington.  La
victoria
aliada
sancionó  la
retirada
definitiva de las tropas francesas de España (con la excepción de Cataluña) y
forzó  a Napoleón a devolver la corona  del  país a Fernando  VII.  El  acuerdo 
definitivo  de paz entre la España del  ya rey Fernando VII y el  nuevo rey de
Francia Luis XVIII se firmó el 20 de julio de 1814,  finalizando así  la Guerra
de la Independencia Española. Bueno, aún hubo alguna que otra batalla más,
pero en esencia pasó eso. 

-Es emocionante la historia que me cuentas. 

-Pero Ruth, ¿no has ido nunca a un styluscron de Historia? Esa es una
batalla muy conocida. 

-Ya conoces a mis padres, su religiosidad. Creo que me sé la Biblia de
memoria. No son amigos de que me “contamine” con otros conocimientos.
A veces pienso que son un poco SIN, pero religiosos. No sé lo que son, pero
les echo mucho de menos y tengo miedo de lo que les hayan podido hacer.
Pero dime, Mateo -Ruth cambió la conversación-, tú eres muy distinto de lo
que nos das a entender. Sigo sin comprenderte. Sabes de todo.

-Verás, mi querida amiga. Cuando amamos algo, nos entregamos a ello
con  pasión por el  trabajo  que eso  implica,  amor y compromiso  con  la vida.
Eso  es para  mí la Historia,  reflexión  sobre el  pasado  para  comprender el
presente  y propuestas  constructivas para  mejorar el  futuro.  Desde que casi
todo el  mudo  cayó  en  manos del  SIN, es difícil  compartir esto, que tanto
amamos, con otras personas y sin embargo en todas partes, en todo momento
lo  que emerge es la palabra “vida”. No  es sólo  la herencia recibida,  sino
también  la conciencia formada a partir de la experiencia de nuestro  propio
actuar.  La historia es,  antes que narrada,  vivida.  Por eso, la historia del
presente  deviene una  de las maneras más claras de sentirla en  las propias
carnes; la historia “experimentada”  es la que vivimos en  estos momentos
frente  a la tradicional historia “recibida”. Lo  cual,  repito:  La historia es
“Vida”. Ser historiador es la consecuencia lógica de querer vivir junto a otros
esta pasión por la libertad y la humanización que nos da sentido. ¡Pero ya ves
cómo  están las cosas!  Al  SIN  no  le interesa para  nada que se estudien
demasiado los hechos de atrás, que se investigue… eso supondría que la gente
reflexionara, pensara. Y no interesa. Les basta que se sepan cuatro cosas de la
Historia que están  recogidas en  styluscron  básicos.  Pero  sé que existe un 
centro  especial  escondido  en  Chipre,  donde  se guarda toda  la información
desde los orígenes del  planeta  y otro  centro  en  Marte. Los SIN no  han
conseguido  localizarlos.  ¡Cómo  me gustaría  ir allí! Lo  sabemos todos los
intelectuales,  por eso se nos persigue y mata.
Yo,  a veces,  me siento  un
cobarde  por no saber luchar por rescatar  ese pasado.  Y aquí  me tienes,
frustrado y lleno de miseria por dentro. 

Las confesiones de Mateo a Ruth,  abrieron  los ojos a ésta. Ahora
entendía por qué se alcoholizó, drogó e hizo todas aquellas locuras. Se agarró
a su brazo y apoyó la cabeza en el hombro. Le dijo:

-Mateo, intelectualmente  sigues siendo  fiel  a la que creías que era tu
vocación,  ese estudio de las relaciones entre el  hombre y su historia y, en 
especial, del desarrollo de la capacidad humana para aprender a manipular los
conocimientos. Si me dejas, si me enseñas, yo estaré a tu lado aprendiendo. Te
apoyaré y lucharé junto a ti. 

Sonrió, éste, ante la viveza de aquella joven que le volvía loco. Aquellas
palabras fueron como  el mejor de los “chutes”  que se había metido en  el
cuerpo. La apretó contra él. Y no dijo nada, pero el corazón se le saltaba del
pecho. 

Quedaron  silenciosos
un
momento
contemplando
la
nubecilla
de
humo.  Después,  olvidándose de ella,  empezaron  a examinar  el  botín  de sus
excavaciones. Mateo tomó un hueso largo y puntiagudo, todavía cubierto de
tierra, que sin duda provenía de la aleta de algún pez antediluviano.

-Fíjate, Ruth,  el  tiempo  que ha  pasado  desde el  día en  que este  pez, 
maravillosamente  formado, se durmió  en  el  lugar donde lo  encontramos.
¡Cuántos siglos han pasado sobre el mundo, cuántas revoluciones han tenido
lugar,  mientras él  permanecía acostado,  sosteniendo  moles de tierra con los
desnudos huesos de un esqueleto que el tiempo, pacientemente, ha destruido!
Luego dijo, señalando la llanura que se extendía ante ellos-: todo lo que ves
aquí,  fue en  tiempos el  fondo  de un  océano  que cubría la mayor parte  de
Europa, África y Asia. Estos restos que encontramos son los testigos de todo
aquello. Ya ves, Urbasa estaba sepultada por el agua.  

-¡Qué interesante es lo que me cuentas! ¡Cuánto sabes! -le dijo Ruth con
los ojos llenos de adoración.

<<¡Que no me mire así, he sido un estúpido!>>, pensó Mateo.

-No es nada -le respondió un tanto seco, lleno de luchas internas. 
Al  pronto,  vieron  sobre los árboles,  una de las inmensas naves que

salieron para liberar a los prisioneros. Iba a aterrizar. 

-¡Vamos,  Vamos…  Mateo! Pia  y Gala vienen…  ¡Nos tendrán  que

contar muchas cosas!

Se echaron a correr.

La nave descendió haciendo  el  mínimo  ruido.  Se posó  en  el  suelo y

apagó los motores. El comandante y varios de sus hombres, esperaban a una

prudencial distancia la apertura de la puerta. En seguida, se abrió y el capitán

que lo dirigía, bajó corriendo y saludó a Albisu con un abrazo. 

-Todo  salió  bastante bien, mi  Comandante. En  esta nave van  530

rescatados, en la siguiente, 658 de los prisioneros. Esa va camino de África a

petición de los viajeros. Desean formar una colonia nueva, lejos de los SIN.

Creo que los llevan a Zambia, ya se habló con los dirigentes de ese país y se

les han cedido unas tierras en una ecorregión denominada sabana arbolada de

miombo del  Zambeze central.  Creo  que ahí  podrán  crear su  propia  ciudad,

trabajar la tierra y aportar conocimientos y riqueza al País. Y toda esta gente

que traemos en nuestra nave,  está muy diversificada. No hay un criterio 

común. 

-Bien,  capitán  Gellnek. Creo  que el  personal  estará  deseando  salir  del

aparato. 

-Una cosa más,  señor,  la señorita Pia, su pareja,  dos hermanas  y una

señora mayor,  no  están  en ninguna de las naves.  Creemos que han  sido

apresados.

-Uhh…  No me gusta. Mandaré varios drones espías inmediatamente a

Zaragoza. ¡Que vaya bajando esa gente!

Ruth y Mateo, en un  apartado, comenzaron a ver salir a muchas

personas,  todas parecían  iguales, vestidas con  túnicas verdes y las cabezas

rapadas. Delgadas, cansadas, con profundas ojeras y otros, enfermos, a duras

penas podían mostrar una sonrisa, pero sus ojos hablaban por ellos. Brillaban,

eran como grandes estrellas negras, luminosas pero cargadas de dolor.
De pronto, Ruth se quedó  conmocionada…  ¿Qué estaba viendo?

¡Aquellos, aquellos que bajan eran sus padres! Pegó un grito, ellos levantaron

la cabeza. 

¡Ah...! ¡Qué momentos puede regalar la vida! Sinfonía simbiótica con la

armonía del mundo. Tonos suaves y duros, agudos y sordos, blandos y graves. 

Mezclados en ese momento donde los brazos se juntan, los rostros se besan,

las lágrimas se encuentran. No hay que cuestionar nada. Es vida, flor y fruto. 
Los Perdomo, no cabían en sí de gozo. La familia unida.

-Alabado sea Dios. ¡Recemos! –exclamó su religiosa madre, cayendo de

rodillas al suelo. 

-Mujer… no hagas espectáculos ante la gente -le dijo su esposo-. Estás

con tu hija, atiéndela pues Dios te lo va a agradecer más.

-Sí madre, estoy muy feliz de veros vivos. 

-¡Ay,  hija…!  ¡Mira de qué guisa vamos! ¡Sin  pelo,  flacos y con  esta 

túnica que odio!

-Lo  importante es que estáis aquí  y bien.  Ya os quitaréis esa ropa y 

crecerá el pelo –le contestó Ruth. 

Mateo observó a la familia unida.  <<Ahora, su  encantadora joven  se

olvidaría de él. Se acabaron los paseos, las conversaciones… ¡Qué mierda es

esta vida!>> -se dijo asimismo.

Entre el bullicio de la gente, los Perdomo y el matrimonio de Abundo y

Marta, se juntaron. Comenzaron a contar sus aventuras. Abundo, preguntó si

alguien  había visto  a Thomas.  Ya casi  nadie se acordaba  de él.  Había

desaparecido como un fantasma.  Al poco, Ruth buscó con la mirada a Mateo.

Vio cómo se retiraba un tanto cabizbajo. Le llamó. 

-¡Mateo…! ¡Ven! ¡Corre! 

Éste  se
juntó  con  el  grupo.  Todo  eran  abrazos,  alegría
ante  el

encuentro.

-Mamá,  papá -dijo  Ruth-- Mateo  me ha  estado  cuidando  todo este

tiempo. Somos muy amigos y me enseña muchas cosas. 

Los padres  de Ruth  dieron las gracias al  joven.  Le encontraban  muy

cambiado  y así  lo  comentaron  después,  Abundo  y su mujer.  En  el fondo,

todos habían cambiado, y no para peor, sino muy al contrario: Marta no tenía

ojos más que para  su  marido,  los Perdomo  parecían  más sociales,  aunque

siguieran  con  su  punto  de extrema religiosidad,  a Mateo  le observaron más

sereno, con la cabeza en su sitio y enamorado de Ruth, pero nadie dijo nada

de aquello. 

Sonaron unos megáfonos, y todos se pusieron rígidos. El comandante

empezó  a dar instrucciones. Les pidió  que, ordenadamente, fueran  pasando

por una larga mesa hecha  de tablas viejas,  donde  había grandes cestos de

ropas.  Y de allí  a una  zona de baños previamente  preparada para  su  aseo. 

Aliviados, fueron creando una larga fila, y cogiendo la nueva vestimenta. ¡Por

fin  dejaban de ser invisibles!  ¡Eran  personas!  Seguidamente  se oyó  otra voz

que les decía hacia dónde debían dirigirse para tomar alimentos y una pastilla

supletoria que les haría recuperar las carencias orgánicas que habían perdido.

A los enfermos se les llevó a un hospital improvisado. Luego, se les encaminó

por un  sendero, a un claro  donde, según las leyendas,  se habían  posado

platillos volantes de extraterrestres.  Allí, pulcramente colocadas, se hallaban

tiendas  de campaña para  su  alojamiento. 
Les pidieron  que descansaran  y

pensaran  lo  que deseaba hacer cada uno  de ellos.  Tenían  tiempo  para

reflexionar.  Terminó  la voz diciendo-:  Respiren  ahora este  aire tan  puro  y

disfruten de Urbasa!

La noche había entrado con una ligera bruma. Uno de los militantes se

dirigió al Comandante Albisu que departía, mientras cenaban tranquilamente,

con  el  capitán  Gellnek, quien  le contaba  todos los pormenores del  asalto  a

Los Monegros. 

-Mi comandante, uno de nuestros drones ha enviado varios mensajes. 

Entre
ellos,  ha  localizado  a
las
personas  secuestradas.  Se
encuentran 

encerradas en los subterráneos del Coliseo zaragozano. Mañana comienzan las

fiestas y, como ya sabe, habrá una sangrienta matanza. 

El comandante Albisu se levantó bruscamente.

-¡No hay tiempo que perder! ¡Todos a la sala de juntas!

Luego se dirigió al militante.

-Petón, espere, ¿tenemos más androides moscas?

-Me informo al momento, Señor –contestó éste disciplinadamente.
Todo  fue un  movimiento  de ir y venir.  Reunidos en la sala,  en  el

pensamiento de todos estaba la oratoria de su Comandante. Era un magnífico

estratega, pero aburría a un santo. Se sorprendieron cuando éste, fue directo al

problema.  Con
las
visocámaras,  en  poco  tiempo,  había
explicado  las

posiciones donde  debían colocarse varios de sus androides camuflados.  Le

interrumpió otro mensaje de los drones: fotos cercanas, lugares donde se iban

a instalar los robots enemigos. El palco principal donde se situaría la líder y su

escolta. Pero no se informaba de las Doce Moscas. 

-Merde, merde, nous sommes dans la merde! -exclamaba en un liviano francés

de sus viejos tiempos-. ¡Necesitamos saber las posiciones de esas moscas! ¡Son

verdaderas bombas destructivas! -voceó alterado. 

Enseguida le llegó una foto de unas diminutas ventanas alargadas, a ras

del suelo. La ampliaron y pudieron observar a gente tras ellas.  

-Ahí  las
tienen,  estoy
seguro.  Esa
gente  va
a
formar
parte  del

espectáculo. Hay que sacarlos de ahí. Vamos a necesitar la colaboración de los

aragoneses que viven en las catacumbas.  Mañana tomaremos Zaragoza y la

libertaremos.  Quiero  que sepan  todos ustedes que se están  produciendo

algunas rebeliones en distintos lugares de España-.  Nuevamente  le llegó  al

Comandante, más información-. ¡Vaya! ¡Compañeros! También parece que en

otros
países
están  habiendo  movilizaciones.  La
revolución  mundial  ha 

comenzado. 

-¡Bravo! ¡Viva España! -gritaron todos los presentes a coro. 

-¡Silencio! Estamos a lo que estamos -Albisu aplacó, de golpe, los aires

de alegría de sus hombres-. Hay un tema que debemos no perder de vista. Si

en otros sitios ha estallado la revolución, esa información la tendrá La líder en

su mano. Debemos de contar con la posibilidad de que las indagaciones que

nos han pasado nuestros drones, hayan sido manipuladas. Así que, tendremos

doble plan preparado.

-Señor -se oyó una voz al fondo.

-Hable, teniente Jiloca. 

-Deseo comentar que según  cálculos del  Observatorio  Astronómico

Nacional,  el  otoño  comenzará el  miércoles 22 de septiembre a las 10h 21m

horas. Bien,  sabemos que ese día empieza dentro  de un  par  de horas.

También  le recuerdo  que habrá  un  eclipse total  de Luna esta  noche,  será

visible en Europa, África, el océano Atlántico y América. Este eclipse se verá

en España y alcanzará su máximo a las 4h 48m, hora oficial peninsular. Y por

si fuera de interés, comentarle que la actividad Solar actual se caracteriza por

la presencia de llamaradas de clase R y de clase X, por lo que en la Tierra se

apreciarán  alteraciones en  la propagación  de las ondas de radio  y en  una

mayor presencia de auroras polares. Todos estos fenómenos pasarán  a lo

largo  de esta  noche,  los últimos, durarán  hasta  11 días. 
Creo que estos

factores, podrían ayudarnos para planear el asalto.

-Muy bien, Jiloca. Su información es valiosa –le felicitó el Comandante.
Se abrió la puerta de golpe. Un militante gritó desde ella. 

-¡Señor, los aragoneses están con nosotros, preparados y esperando sus

órdenes!

-Muy bien, muy bien… ¡A ver, pongan de nuevo el visor! ¡Necesito los

planos y todo lo referente al Coliseo! 

Se dirigió al Capitán Gellnek.

-¿Podrá tener su máquina preparada?

-Por supuesto, señor. 

-Avise al resto de la base aérea. Tendremos una noche muy larga. 

-Sí, señor.

¿Dónde están?
Niños esperan.
La muerte les llega.
Fatigados los ojos.
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Los días de oscuridad  y reto,  eran  los que más disfrutaba  doña
Leonarda. Gracias a sus maravillosas moscas, siempre se encontraba al tanto
de todo. Thomas había hecho un buen trabajo, pero saber demasiado no era
lo  mejor y, más aún,  conociendo sus planes para matarla. Pero lo que
mayormente le molestaba, era el  hecho  de que fuera la reencarnación  de
Marcelino. Sentía verdadero asco de su presencia incluso en el pensamiento.
Mientras elaboraba los planes para destrozar a la Liga Republicana, sentía en
su  interior como  una cólera demoníaca.  Ella se había vuelto  esa sustancia
perdida de Satán  de la que Milton  hablara en  su  libro  El  Paraíso Perdido, 
materia de la vida,  que el  Dios y el  Mesías de Milton sólo  puede limitar y
ordenar, en el tiempo presente, cuando toda la creación divina forma parte del 
pasado.  Ella pertenecía al  abismo  de los cinco  sentidos,  sustancia caótica, 
energía indiferenciada. Como ángel devorador, florecía ante las batallas. 

Llamó  al  inspector Herrera.  Éste, acudió  con  rapidez.  Había mucho
revuelo en la Central, imaginaba que la Líder estaría de mal humor. Abrió la
puerta esperando ser recibido con un bufido. Pero no fue así. Se la encontró
feliz y satisfecha, sentada en el sillón, jugando con cada uno de los dedos de
sus manos.  Aquella mujer le desconcertaba. Ya sabía que venía de Rusia, pero 
quién era en realidad, su vida anterior, su familia… todo ello era un misterio. 
Se planteó el reto de descubrirlo, mientras se acercaba a la mesa.  

-Aquí estoy, Majestad Imperial. A su servicio.

-Ah, mi buen Pablo. ¿Sabemos algo del tema de Los Monegros?

-Todavía no, mi Señora. Estamos teniendo interferencias de radiaciones
solares estos días y vamos un poco lentos. 

-Bueno,  no  importa,
es
poca
cosa.  Supongo  que
sabrá
de
las
revoluciones que se están produciendo por distintos puntos. 

-Sí, señora.  El  tema es grave.  ¿No consideraría oportuno  cancelar los
juegos? Podríamos tener mañana algún ataque del LRP. 

-Para ello le quiero. Pero antes, le pediría me acompañara a visitar las
celdas de los que van a ser ejecutados.  Quiero que observe bien todo lo que
mis ojos no alcancen. Después se reunirá con el Mariscal Rosell, al cual ya le
he dado  ciertas  órdenes y espero  que con  usted  a su  lado,  la estrategia
funcione maravillosamente.

-Espero que así sea, Majestad. 

Herrera camina  junto  a la que él  llama,  Mujer de Negro. Medita 
lúgubremente  esa
obligación  de
convertirse
finalmente 
en
lo 
repentinamente de que el terrible ser que está ante él es una encarnación del
mismo diablo. El espectro de otros seres, se manifiestan a medida que entran
en el Coliseo. Se siente mal. Parece escuchar susurros junto a él: <<Hombre
insano y bruto. Nunca podrás traspasar las puertas del tiempo>>, y otros que
decían: <<Horrible maravilla es el ego quien engendró la imagen de la oscura
mujer>>. Y más voces que le seguían,  junto  a los pasos de la Líder.  <<La
conspiración  llevará la caída.  Nosotros hemos resumido la compleja historia
desde este punto en adelante>>. Temblaba su cuerpo, un sudor frío le cubría
a la vez que bajaba los peldaños hacia la galería de los condenados. 

-¿Le pasa algo,  Herrera? -le pregunta  al  verlo  lívido-. ¿Se encuentra
bien?

entrar
en  el  ciclo
del  Misterio,  para 
que
contempla.
Pablo 
se
da
cuenta

-Sí, sí… Señora. Un pequeño malestar por algo que habré comido. 

-Ya sabe que no  me gustan  los hombres frágiles.  Vigile más lo  que
come.

Asiente, Pablo,  con  la voz cansada.  Teme a esa mujer feroz. En  su
anhelo  de poder,  le ha  devorado  su  ser.  Ya no  es nada,  sólo  una mera
marioneta en sus manos. 

Están  caminando  por la galería.  Junto  a ellos se han colocado  dos
androides y un dron. Todo es silencio. La observa disfrutar paseando con su
bastón por las rejas de las celdas. Rum…rum… es el ruido del terror. El eco 
de los humillados.  Va mirando  el  interior de cada hueco,  espera encontrar
algo o alguien. <<¿A quién busca?>>, se pregunta el Inspector, a la par que
va observando los ojos abiertos de los allí confinados. Sus miradas son lanzas
que se clavan. Y a él, le duele. Se da cuenta que siente dolor por todas aquellas
personas.  <<¡Ah, ya no son miserables, invisibles, nada…!>>. Pablo  se da
cuenta de que existe una palabra: Compasión. Y le duele, le duele formar parte
de la masacre que todas aquellas personas esperan. 

De pronto,  la mujer se para  ante  una celda. Una sonrisa aflora en  su
rostro. Cruel, despectiva. Sacude el polvo de su vestido negro y habla. 

-Hola, querida Pia. Vengo a saludarte y despedirme de ti.

Herrera mira, examina. Ve acercarse a una mujer joven, de unos treinta
y tantos años. Es bella. ¿Quién es? ¿Por qué tanto interés en verla? Se acerca
con la mirada altiva.  Los misterios prosiguen.

-Estás demasiado segura, Leonarda. El dardo acabará siendo disparado
y sellará tu voz. 

-Ja,  ja,  ja…  Igual  de inmadura.  No  creces,  no  puedes crecer…  sólo 
menguar. Te gustan las frases pomposas. Tu serpiente Midgarrdsormen ya no
viene en tu ayuda, no puede devorarme, cómo quisieras. La serpiente soy yo, y
yo te enviaré mañana a los infiernos. 

-Fría
es
mi  tranquilidad  ante  la
telaraña  que
quieras
enviar.  Tu
persistencia
ante  el  desprecio  y
las
cadenas,  seguirán  creciendo  en  tu
tormento. Teme pues, a la presa que engulles -le contestó.

-¡Estúpida! –exclamó, furiosa, la Líder.

Luego,
con
gran  enojo.  Mandó  sacar
a
los
niños
que
ahí
se
encontraban. Aparecieron  unos carceleros,  abrieron  las puertas  y los fueron
separando de sus padres. Hubo gritos y llantos. 

-Son mis lechoncillos, que mañana degustaremos bien asados. 

Se dio  la vuelta y comenzó  a desandar  el  camino. Rum… rum… 
Hierro,  bastón y dueña.
Herrera miró  aquella gente  desconsolada.  Y quiso
decirles que estuvieran tranquilos, que él  salvaría a los niños. Pero  nadie
entendía ese mensaje mesurado, delicado, cauto que por sus ojos salía. Pia sí
supo que aquel hombre, les ayudaría.

Los pasos desaparecieron. Volvió  el silencio en  las galerías.  Había
lágrimas  como  pesados lagos que caían.  Nadie dijo  nada,  ni  culpó  a Pia el 
obrar de la maldad de aquella mujer. 

Ésta se replegó en su rincón. Gala se acercó. 

-No estés triste, amiga mía. Tú no tienes la culpa de nada. No conocía a
la Líder,  pero  realmente  es un  monstruo. Da miedo.  Anímate,  contempla el
búho que se asoma a la ventana.

-¿Búho? -dijo Pia y dio un salto. 

Se acercó  a la ventana y allí  vio  el  ave.  <<¿Eres tú,  mi  amada
anjana?>>. Le preguntó mientras lo acariciaba. En el pico llevaba un pequeño
papel  plegado. Lo  coge y lo  lee,  mientras el  pájaro  nocturno  desaparece:
<<Estad atentos, Zaragoza se levanta>>.

Pia se emociona. ¡Por fin, algo de luz! ¡Por fin, llega la revolución! Una
esperanza, una esperanza… Se acerca a sus compañeros y les enseña el papel. 
Hay un murmullo general. Comentarios de todas clases.  Todos se asoman a 
los ventanucos, ven con la respiración entrecortada, cómo sombras corren de
un lado a otro. No pueden creer los que sus ojos divisan: Hay un grupo de 14
personas, puestas en fila.  En sus cabezas llevan pañuelos: son los cachirulos
de los aragoneses. Custodiados por soldados,  aguardan la señal de marcha.
Entre ellos,  se encuentra un  cojo  y algún  herido. 
Se oyen  unas voces: 
<<¡Daos prisa,  corred deprisa!>>. Los soldados se vuelven  hacia las voces, 
aprovechan los hombres para correr. Se oyen tiros y se ven luminosos láseres. 
Hay un  reguero  de hombres en  la arena  del  circo.  Todos sienten cómo  la
congoja se les sube al pecho. Aún quedan unos cuantos agazapados. Y ellos
mirando, y la Luna clareando el espacio. Un cabo, consigue conectar con su
superior, los soldados se retiran. 

Pia se derrumba. Tan fuerte es la impresión de lo que vio, tan fuerte la
impotencia…  se siente  débil. Cansada.  Pero al  igual  que ella,  también  los
demás.  Al  rato, se oyen  leves pasos.  Vuelven  a mirar por la ventana.  ¿Qué
pasará, ahora? Todos son  ojos como  los del  búho.  Alguien  se acerca donde
están ellos. Un voz sigilosa: 

-Chiss… No pueden vencernos. Nada de todo esto nos puede dañar. 

Quién fuera, se marcha corriendo. Varios drones aparecen, se acercan a
los muertos. Los desintegran.  Unos mozos,  aspiran  las cenizas.  Todo  queda
limpio, como si no hubiera pasado nada. 

Sentada en el suelo, Pia cierra los ojos. Piensa: <<¿Qué le diría Pinero
en ese instante de desasosiego? ¿Qué les diría a todos ellos? No se le ocurre
nada. Dijo  que dormía.  ¡Qué dormir extraño  el  de ese Dios!>>  -suspiró
hondamente. Una lágrima resbaló por su mejilla. <<¡Ay, Pinero! ¡Qué sola me
has dejado!>>

-Aquí hay pulgas. ¿Cómo se me ocurrió inventarlas? ¡Si hasta conmigo
se atreven! ¡Descaradas! ¡Piconas!

Pia abre los ojos de golpe. 

-¿Pinero? ¿Eres tú? Lo habré soñado. 

-Qué sueño,  ni  qué paparruchas…  ¡Ahora
os
entiendo  cuando
protestáis de las pulgas!

-¡Oh, Pinero, Pinero, Pinero… estás aquí, a mi lado!

Y Pia  se abrazaba  sintiendo  esa corriente divina,  inexplicable,  que lo
envuelve todo. 

-Ya, ya… también puedes buscarme otro nombre, que soy tu Creador.

Pero Pia  se arrebujaba  en  su  esencia hecha  humana. Y no  paraba de
llorar. 

-¡Mecachis! ¡Me pasé dándoos lacrimales! -dice jocoso-. ¿Estas triste, mi
chispita? He venido a haceros compañía a todos. 

-Pero ellos no te ven -le contesta Pia.

-Pero me sienten.

-¿Por qué me haces vivir todo esto?

-Tú que vienes de la muerte, ¿aún no entiendes nada?

-Sí, tienes razón.  Pero estoy metida en  este  cuerpo  mortal y tengo
miedo. 

-Hace un momento, te preguntabas qué te diría… Viste cómo saltan las
pulgas. Se sienten felices en su mundo de picoteo. ¿Qué es lo que más te ha
gustado siempre hacer? Mira en tu interior, en la lejanía… ¡Busca! Recuerda,
Pia recuerda… 

-Uhh… Dinamarca, Glostrup… ¡El día que te conocí! Jajá -se rio.

-Sigue, Pia… sigue recordando… -le anima Pinero. 

-Diste una patada al coche de Claus y funcionó. ¡Eras un viejo raro con 
una cabra! Jajá...

Recordaba Pia. 

-Y cuando nos invitaste a Josefa y a mí a tu casa… ¡Qué divertido! ¡Qué
bien lo pasamos!

-Y… qué más -le dijo Pinero.

-¡Tantas cosas…! 

-Una especial, Pia… una que te gustaba hacer…

-¡Danzar junto al lago!

-¡Eso es, mi chispita! Danza como en el lago, como en la terraza de las
Pitucas… serena a esta gente, lava sus heridas con tu danza. 

Pia  se levantó.  Todos los allí  presentes,  se quedaron  mirándola. Les
pareció como si oyeran una suave música, y comenzó a bailar. Ahora danza,
deja caer todo lo que en ella había, impotencia, opresión, dolor… y a cada
salto  que da,  el  rumor del  río,  de los caminos,  el  hogar,  el  alma.  Lo  que
avientan sus brazos es el mundo que abraza. En un fouetté en tournant, gira su 
cuerpo,  como  peonza en  puntillas.  No  hay raza,  no  hay credo.  Sacudido  su
cuerpo por el viento, es árbol de gran aroma. Se soltó el pelo, juega con las
olas que agitan al resto. Balada de belleza que regala a tanta miseria. 

Se despierta de esa magia. Oye los aplausos de los penados. Sus rostros
son pequeñas luces que alumbran la oscuridad del recinto. Mira hacia Pinero.
Éste le sonríe. 

-Cada vez lo haces mejor -le dice cariñosamente-. ¿Vistes el suspiro de
paz que les diste a todos?

Pia vuelve a su rincón, junto a Pinero. Es una niña pequeña envuelta en
cuerpo de mujer.

-Gracias a ti. No me sentía con fuerzas.

-Ni ellos, pero ahora todos vais a dormir hasta que despierte el día. 

-¡Tengo miedo, Pinero!

-Chiss…  no  temas.  Eres una valkiria con  sangre  española.  No  lo
olvides. Duerme. 

Pia  cerró
los
ojos
y
en
sus
sueños,  se
paseaba
con  Pedro
por
Copenhague, junto a los jardines de Fredeiksborg.

Volverán los días claros.
Se alejarán ya las tormentas.

Mi espada dará el juicio.
El final ya se acerca.

A.M.L. 
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Había poco  tiempo  y muchas cosas por hacer.  Debía de sacar a los
niños de aquel  lugar.  Todo muy discreto.  No  era fácil conectar  con  el  LRP 
desde
la
Central.  Había
demasiados
espías
que
vigilaban  todos
los
movimientos.  Debía salir de ahí.  Herrera se encontraba  muy alterado y
preocupado. Antes tenía que reunirse con el Mariscal Rosell para no levantar
sospechas. Se dirigió a su despacho.

-A sus órdenes, señor. Me envía su Majestad Real la Líder. 

-Pase y siéntese, Herrera. El contenido de esta conversación debe de ser
totalmente secreto.  

-Soy una tumba, Señor. 

-Ya sabe que acaban de morir 14 aragoneses que asaltaron el Coliseo. 
Suponemos que había más, pero  lograron  escapar.  Esto  nos confirma que
están preparando un plan. No sabemos si están aliados también, con la LRP. 

El  Mariscal  comenzó  a decir
toda  clase de pormenores sobre la
estrategia a seguir ante un posible ataque de la Liga Revolucionaria. Le mostró
planos,  dibujos.  Herrera,  muy interesado  en  el  proyecto,  iba visograbando, 
sigilosamente, todo lo  que éste  le decía.  Los detalles eran  importantes.  Sus
neuronas agitadas, habían tomado una decisión vital. Se salía del SIN. Fue un
inmenso  error
trabajar
con  aquella
gente.
Pasó
una
hora,
el  último
intercambio  de palabras fue para  prever los pasos que se dieran  después. 
Herrera apuntó una  idea que le abría puertas  para sacar los niños de ahí.
Inconsciente, Rosell, dio el visto bueno para que se ejecutara. Le dejaba hacer
una inspección por las puertas de sirvientes, traseras. Un androide le trajo las
llaves. 

Salió Herrera de la central. El caminar era rápido. Su cabeza pensante 
había organizado la escapada. No habría demasiados drones vigilantes. Rosell
los había mandado pasar a otro punto del recinto.  Entró en la galería de los
condenados. Esta vez, no le seguían espectros ni cosas raras… todo era la
influencia nefasta de aquella mujer. Iba a toda velocidad. Se paró un momento
en la celda de Pia. Los vio a todos dormidos. Escribió unas letras en su libreta
de emergencia.  <<Los niños están  a salvo>>.  Hizo  un  avioncito  de papel, 
con  el  mensaje.  Y lo  lanzó  al  interior.  Alguien  lo  vería.  Se fue corriendo
camino de la cocina, sabía que los niños estaban en un cuarto contiguo a ésta.
Un dron salió a su encuentro. Herrera disparó antes de que actuara y avisara
de su  intrusión. El  láser lo  hizo  polvo.  Sin ruido. Como  una serpiente
reptando  por las paredes,  penetró  en  la cocina.  Ahí  había dos androides
vigilantes. Tenía que desactivarlos. Sacó su descargador de baterías. Sería un
par de minutos. Dos minutos eternos, encogido tras la puerta. Vio como, por
fin,  sus cuerpos sintéticos se agitaban  para  quedarse totalmente  rígidos.
<<¡Ya está! ¡Voy a por los niños!>> Abrió la puerta de la prisión de estos. Se
presentó como su salvador. Les rogó que no hicieran ruido, se cogieran de la
mano y le siguieran. Uno, a uno… fueron tras de él, saliendo al exterior por
una puerta de servicio de entrada de alimentos a la cocina. Fuera, como bien
tuviera previsto, había un discreto vehículo industrial aparcado sin conductor.
Los niños subieron a él, había unos 37 jovencitos.  Ahora tocaba lo único que
no tenía muy claro: Dónde esconderlos.  Pensó en su casa, ahí sería el primer
lugar que registrarían en cuanto supieran de su deserción. Luego, pensó en las
viviendas  donde vivían Thomas  y todos aquellos desgraciados que por su
culpa,  habían  condenado.  Herrera,  se sintió  mal, muy mal… Entonces se
acordó de Gregorio Arratia, aquel amigo de Thomas del que nada se supo, y
del  que pasaron  de largo  en  las investigaciones. <<Seguro  que estaría en
Francia y su casa vacía. Allí a nadie se le ocurriría ir>>. Paró el vehículo un
instante con el fin de consultar en su tableta el domicilio de éste. En cuanto
apareció, tomó rumbo a la calle. Debía de conseguir que los niños fueran lo
más silenciosos posibles. Temía a curiosos vecinos. Por fin llegaron. Herrera
se dirigió al portal y lo abrió despacio. 

-¡Vamos,  chicos!  Salir  de uno  en  uno  en  silencio.  Hay que llegar al
tercer piso.

Y los muchachitos fueron bajando del camión.  Herrera los acompañó
por las escaleras.  Ya en  el  rellano,  cogió  unas peculiares ganzúas,  y abrió  la
puerta  de la casa.  Los niños fueron entrando.  Obedientes.  Sabedores del
peligro que corrían. Pablo, cerró la puerta con un suspiro. Parecía que nadie se
había percatado de nada. Bueno, chicos. Imagino que ya os habrán inflado  a 
comer.  Intentar no meter bulla. Nadie debe de saber que estáis aquí. Ahora,
voy a irme un  rato  a dejar el  camión  abandonado,  lejos de aquí. Volveré
pronto.  Tenemos que salvar a vuestros padres.  Dependiendo de cómo  os
comportéis,  lo conseguiremos.  Buscad  una forma de acomodaros y dormid.
Estáis a salvo, ya nadie os hará daño.

Herrera dejó el camión por la zona alta del Actur. Luego, se dirigió al 
nuevo puente que cruza el Ebro. Observó cómo el caudal había aumentado. 
Le pareció  curioso,  pues en  aquellos tiempos de calores intensos,  el  agua
escaseaba. La capital aragonesa, siempre le pareció interesante. Alguna vez lo
había comentado con su fallecido compañero, Irure. Lo echaba en falta.  Si no
fuera, porque era ateo, se diría que a pesar de la destrucción de la Basílica del
Pilar, la Virgen seguía protegiendo a la ciudad.  Una oportuna y densa niebla
la envolvía. Aquello era bueno para él. Sería difícil que le vieran. 

El  campo  de Zaragoza es una comarca topográficamente  deprimida, 
ligada estrechamente al  Ebro,  eje conductor de su  evolución  geográfica. A 
pesar de las transformaciones que sufrió el planeta, el fondo del valle, seguía
siendo asiento tradicional de los regadíos, que seguían quedando enmarcados
por cuatro  relieves estructurales horizontales de tipo  muela.  Los montes de
Castejón y Sierra Alcubierre al norte, y la Muela y la Plana de Zaragoza al sur.
Están recorridos por dicho río al que fluyen otros, el Gallego, el Huerva y el 
Jalón,  actuando  de arterias de agua que vivifican  la región,  marcada por la
aridez. 

Herrera pensó  en  aquellas arterias y montes,  como  vía de escapada.
Navegar por la noche, aprovechando las nieblas, y esconderse de día… Ya lo 
meditaría mejor. Esa disposición geográfica, ejerce sobre el área un efecto de
cubeta  cuya principal  consecuencia es el  estancamiento de las masas de aire 
cuando favorece una situación atmosférica estable. Durante el verano sufre un
recalentamiento que permite que se alcancen temperaturas muy elevadas. En 
invierno, se acelera la pérdida de calor nocturna por irradiación y se acumula
el  aire frio  en  el  fondo  del  valle,  con  mínimas  muy bajas y formación  de
nieblas por efecto de inversión térmica en las capas más bajas. Así, la niebla es
persistente en  la ribera de los valles fluviales mientras que el  cielo  está 
despejado al ascender en altura.

Indudablemente  su gusto  por la geografía,  podía  ayudarle en  estos
momentos.  Irure siempre le amonestaba con  sus estrategias valiéndose del 
terreno,  de la climatología,  etc. pero  él  lo  consideraba  como  algo  muy
importante a tener en cuenta. Cambió el chip mental. Recordó que los niños
estaban  solos
y
que
aún
debía
enviar
los
mensajes
a
los
de
la
Liga
Revolucionaria. Lo que más temía eran las interferencias que últimamente se
estaban  produciendo  por efecto  de las llamaradas solares. 
Esperaba  tener
suerte.

Herrera,  imaginó
que
en
casa
de
Grego
no  habría
aparatos
amplificadores de señal.  Se sentía  cansado,  pero  debía proseguir en  su
empeño. De pronto, se le ocurrió que quizá Irure tuviera un equipo en la suya. 
<<¡Ah,  amigo  mío!  ¡Hasta muerto  me ayudas!>>. Al llegar al  centro,  a la
altura de la Plaza de España, cogió un taxi. Subió el cuello de la camisa para
que se le viera lo mínimo. 

-¡Ya tenemos la niebla encima!  Voy a tener que ir despacio -le dijo  el 
taxista tratando de tener conversación.

-Sí, así es. Me he quedado un poco frío. 

-Un carajillo es lo mejor -le sugirió el taxista.

-Sí, pero tengo mucho trabajo por hacer.

-¡Qué! ¿Del SIN? -le preguntó curioso el hombre.

-No, no… 

-Se lo digo porque a estas horas y que tenga trabajo, es más de los SIN.

<<¿Por qué le hacía esas preguntas? ¿Curiosidad, aburrimiento u otra
cosa?>>, se dijo a sí mismo.

-También estamos los trabajadores nocturnos. Pero creo que a usted no
debe de importarle mucho. 

-Oiga,  amigo… que yo soy hombre noble, y a mucha  honra, de
Zaragoza. 

-Pues  dígame si  es usted  de la Liga Revolucionaria.  Por ahí, se oyen 
cosas -le contestó Pablo Herrera.

-Oírlas, las oigo… decirlas, no sé si debo… -le contestó el taxista.

-Pues  sería de mi  agrado  me comentara lo  que oye…  estamos entre
mañicos.  ¡Qué
somos
hermanos!
-le  contestó  Herrera
con  un  acento
marcado-. Ande, maño, que puede confiar en mí -insistió.  

-Me da el pálpito de que usted es gente honrada y más pálpito de que
necesita ayuda.

-Es bueno el pálpito, pero, ¿cómo fiarme de usted? -le insistió Herrera. 

-No ve esta cinta que cuelga del coche, es la medida de mi Virgen del
Pilar. Que aunque dicen nos la han matado, no está muerta. Que late en todo
corazón de un buen aragonés.  ¡Qué mayor garantía quiere usted!

-¡Venga ya! ¡Dígame si es del LRP! 

-Usted que cree…

-Que lo es. 

-Y ahora que lo sabe. Dígame qué le preocupa. 

-Un  grave e importante asunto  que debo informar lo  más rápido
posible a sus Jefes. 

-¡Pues,  anda…  maño!  ¡Que ya te  costó  decirlo!  Que si  no  es por la
Pilarica, usted se va de rositas. Agárrese, que va a saber cómo vuela esto. Le
voy al llevar ante el jefe de la Liga en la ciudad… Pero, ¡ay de usted como
mienta, que de cachiporrazos no se libra! 

El taxi, plegó las ruedas, el turbo se encendió y dio un salto veloz. En
menos de tres minutos, habían salido de la ciudad. A la altura de Casetas, el 
taxista frenó el vuelo, se adentró  por las callejuelas y paró en una casa, algo 
aislada, al lado de una fábrica de cervezas. 

Bajaron del coche. Se acercaron a la casa y llamaron a la puerta. En el 
tejado  se veían hombres apostados y otros vigilantes tras la trasera de un
desguazado camión. 

La puerta se abrió. 

-¡Vaya la habéis montado ahí fuera! ¡Que soy yo, el Repollo de la tierra! 
Aquí  os traigo  a  este  lebrel  perdido  que necesita de nuestra ayuda.  Trae
información para el jefe.

-Anda pasa, Repollo. Antes examinaremos a tu amigo, no vaya a ser, no 
tan amigo, y venga cargado de flores. 

-Jajá...  ¡Qué majico  eres!  ¿No  tendrás una  botella de vino,  aunque sea
rancio?

-Anda, y echa un trago, que yo reviso a éste.

Herrera pensó  en  el  conflicto  en  que se veía. Estaba armado  hasta lo
indecible.  Pensó  que se había metido  en  un  lío.  El  hombre,  empezó  a
registrarle…

-Ahí va una flor…y otra… y más otra… ¡Esto es un jardín, Repollo!
¿Qué es lo que has traído aquí? ¡Y vaya material más bueno!  ¡Este es del SIN!

-Vaya cara inocente  me puso… ¡Qué poco  respeto a la Pilarica! ¡Ay, 
Dios, qué mal hecho! –exclamó el taxista. 

Los hombres se apresuraron a atarle. 

-¡Esperen! Dejen que les explique. 

-Habla pues, traidor -le dijo el Repollo. 

-No  soy traidor.  Sí, llevo  armas pero  es porque acabo  de rescatar a
treinta y siete niños que estaban prisioneros en el Coliseo e iban a servir de
banquete mañana en la fiesta, según órdenes de la Líder. 

-¡Maldita cerda es esa mujer! ¡Cuándo se irá de aquí! –exclamó el otro
hombre. 

-Tengo información muy valiosa de cómo os van a recibir y destruir en
el Coliseo. Necesito hacer llegar este aviso a vuestro Comandante de zona.

Los dos hombres se miraron. 

-Ea pues… pareces legal. Pasa al despacho del Jefe. 

Por fin,  el  inspector pudo pasar  y conocer al  famoso  Jefe.  Era un
hombre más bien bajito que alto, de complexión normal, con poco cabello, la
frente despejada y los ojos fieros. Se le veía de gran carácter. Estaba sentado 
tras una mesa de cristal donde se visionaban algunos mensajes que llegaban.

-Pase usted y siéntese. Su cara me es conocida -le dijo.

-Es posible que así  sea,  y no  quiero engañarle.  Mi  deseo  es que me
escuche y ayude a mucha gente que morirá mañana. 

-Hable pues -le dijo

-He de decirle que mi nombre es Pablo Herrera, y fui inspector agente
especial del SIN. Al conocer la maldad de la Líder, sentí gran coraje y mi ser
dio la vuelta. Yo no podía trabajar más allí. Indagué, averigüé y aquí les traigo
lo que saqué. Pueden visionar la conversación, los planos e información que el
Mariscal Rosell me dio. 

-Y, ¿cómo creer a un hombre que viene cargado de armas?

-Porque acabo de salvar a muchos niños que iban a matar en el Coliseo.
La prueba  la tienen  en  esta  dirección.  Están  en  estos momentos solos y
necesito volver con ellos y pensar dónde esconderlos mejor.

-Si  es cierto  lo  que dice,  enviaré a Repollo y alguna gente para que
investiguen y vean con  sus propios ojos.  Si  están  en  peligro,  los traeremos
aquí de inmediato. Acondicionaremos la fábrica de cerveza. 

-Vayan  pues,  y díganles que van  de parte  mía,  que los espero  aquí.
Dense prisa. Verá que todo es cierto. Y le ruego, no pierda más el tiempo y
examine lo que le traigo. 

El  Jefe le miró  muy seriamente. Recogió  los chips informativos y
dándose la vuelta, activó un sensor que hizo que la pared se corriera. Una gran
habitación surgió de detrás del muro, estaba llena de ordenadores y aparatos,
lo cual hizo sentir bien a Herrera, por fin, podría transmitir en condiciones.
Enseguida,  mientras los hombres de la liga iban  en  busca de los niños,  se
pudo ver el holograma. Allí se vio en el despacho de Rosell y se oyó toda la
conversación, se vieron las imágenes de los planos y dibujos. 

-Si esto es cierto, es muy valioso para nosotros -dijo el Jefe de zona-. 
Esperaré a que vengan mis compañeros con los niños y entonces, sabré que
no es una trampa. Inmediatamente, lo enviaré a al Comandante General del
Norte. 

Se levantó de la silla y le invitó a tomar una cerveza. Herrera, aceptó. 

-Mientras vienen,  cuénteme cómo  llegó  a salirse del  SIN  -le dijo  en 
tono amigable pero prudente. 

Herrera, comenzó a contar su historia. Sentía la necesidad de descargar
su alma con alguien. Aunque no fuera aquel el momento más preciso. Pero lo
hizo. Le habló de la rúa 745, de los vecinos del ático, de Thomas de la Mena,
de los Perdomo…,  de la explosión donde  murió su  compañero.  De la
aparición de la Líder, de su crueldad, del paseo por las galerías del Coliseo, de
los presos,  de las torturas y cómo  les viera.  Todo aquello,  le dio  una
repugnancia extrema,  y más cuando aquella mujer,  mandó sacar a los niños
para asarlos y comerlos… Les veía como lechoncillos.

-Ahí, ya no pude más -dijo-. Tenía que salvarles y a la vez, tenía cita con
el Mariscal… 

El Jefe le escuchaba atentamente. Si era un cuentista, lo hacía bastante 
bien, pero si era verdad aquello, ese hombre se había vuelto un héroe. 

Pronto se oyó el ruido del freno de un vehículo pesado. Se pusieron los
dos en pie. Miraron por la ventana, y tal como había dicho Herrera, volvieron
a salir los niños rescatados. Se les veía cansados de un ir y venir de un lado a
otro. 

-¡Vaya! ¡Verdad, dijo! Señor Herrera, salga a saludarlos y acompáñelos a
la
cervecera.  Mis
hombres
les
prepararán  unas
camas
y
mantas.  Que
descansen. Yo voy a enviar esta información a mis jefes superiores. 

Los niños se sintieron  muy aliviados cuando  vieron  la presencia de
Pablo. Corrieron a abrazarle. 

-¡Chicos! Estos hombres van a velar por vosotros. Y ahora, todos a la
cama.  Creo  que os están  preparando  colchones cómodos para  que durmáis
mucho.  

Al  poco,  todos estaban  bien  tapados y profundamente  dormidos.
Repollo, se acercó a Herrera y le dijo:

-Ya me parecía que usted no era mala persona.

-Traidor, me dijo -le contestó

-Son cosillas que le salen a uno si se siente engañado.

-Uhh…

-Tantos niños,  es una  proeza.  Y habrá  que darles de comer.  ¡Y cómo
comen los polluelos a su edad!

-Usted  verá cómo  se las arregla.  Yo  voy a ver cómo  desenmascarar a
esa mujer. Nadie sabe de dónde salió.

-Vaya,  pues,  maño, maño… ¡Que no has deshonrado a tu tierra! ¡Ahí
van, mis respetos!

-Aquí los recojo, mientras espero un taxi…

-Anda, ¡cómo toca la flauta! Vaya a despedirse del Jefe, que yo busco el
bólido. 

Herrera entró un momento a despedirse del Jefe de zona. Lo vio  muy
ocupado hablando con un tal Comandante Albisu. 

-Perdón,  debo retirarme.  Si me necesitan pulse esta  clave:  H5A desde
cualquier tableta. Me pondré en contacto lo antes posible. 

El  Jefe levantó la mano  en  señal de asentimiento  y despedida,  y
continuó hablando con Albisu. 

Se fue directo a la casa de Gregorio, pensaba que allí estaría más seguro.
Necesitaba descansar. Repollo lo dejó en la puerta. Se despidieron y subió al
piso.  Ya en  él,  se metió  en la ducha, se quitó  toda  la ropa. <<Liberté!>>, 
exclamó a la vez que se arrojaba  en  la cama.  Pronto se dio cuenta  que el
cansancio que tenía no le dejaba descansar. Ni velaba ni dormía, embebido en
una rápida serie de pensamientos,  aprensiones  y temores.  Penetrado  en  los
horrores
que
había
visto
y
sufrido  aquel
día.  Ahora,  trasladando  su
imaginación  a una región  más oscura,  luchaba con  los fantasmas que le
presentaban el  terror de la incertidumbre.  Permaneció  largo  tiempo  en  esta
crisis de angustia,  hasta que por fin,  quedó, en  un  estado  casi  parecido al 
sueño; pero no tardó en recobrarse por cierto impulso interior que le invitó a 
examinar e indagar más detenidamente las causas de su terrible situación. 

A las cuatro de la mañana se despertó. La boca la sentía pastosa. Se fue
a la cocina a beber un vaso de agua. Al cruzar el salón, se fijó en un montón
de cartas y cuadernos atados con una cinta, encima de la estantería. Se acercó
con el ánimo de ver qué contenido había, y quedó sorprendido, de que todas
fueran dirigidas a Thomas de la Mena. Recordó. <<¡Aquellas eran las famosas
cartas de la investigación! Al parecer, Arratia las encontró primero.  Reposaré
un  poco  más y luego  las leeré>>. Pasó junto  a la ventana. <<¡Oh,  aquello
parecía un  eclipse de Luna!  ¡Interesante!>>. Bostezó.  Mejor dormir.  Lo
necesitaba. Mientras se le cerraban  los ojos,  se dijo:  <<Pablo  Herrera,  ex 
inspector agente especial del SIN, mandaba todo a la mierda>>. Y se durmió.

Río Ebro, río Ebro
ya no baja por ti el agua,
ya no hay puente que te vele,
tu eterna estrofa olvidada.
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El cierzo sopla. Arrastra el viento. El cielo alto, el jilguero canta fuera
de las rejas. Pia abrió los ojos, y vio un resplandor débil, que alternativamente
aparecía y desaparecía. Era un rayo de luz que entre nubes y claros, entraba
por la ventana.  Parose a escuchar  cierto  ruido  que oía,  y advirtió  que era el
roncar lento y acatarrado de Gala que reposaba apoyada en su brazo. 

Todos duermen  apaciblemente. Se abre una nueva visión  sobre las
distancias.  Piensa en  las inmensas galaxias que se pasean  por el  universo.
Están lejanas, pero hay una medida de distancia, en la dimensión interior. La
luz interna lo atraviesa y no está sometida a las leyes. Pia se encuentra en la
intemporalidad y en lo inmensurable. 

El canto del jilguero le habla de ¡tantas cosas! Es su paz, es su alma. De
pronto,  ve gente, siervos como  ellos,  portando  recias estacas,  madera y
virutillas. Van a preparar la fiesta. ¿Cuál será su madero? Colocan seis a cada 
lado del recinto, uno en el centro. <<Ese es el mío, piensa>>. Al pronto, se
abren unas grandes puertas, y llevado por un rodaje de pequeñas ruedas,  una
escultura sobre una ancha columna del color del oro. Sobre ella, le pareció ver
al  antiguo  emperador
romano,  Julio  César,
pero
al  mirarla
con  más
detenimiento, reconoció  los rasgos,  el  rostro  de Thomas.  La boca se le veía
contraída. ¿Qué escultor hizo aquella obra? Algo le dijo a Pia que en ella había
un grito. 

El jilguero se fue. Casi no le había hecho caso. Lo sintió por todos pues
su flaqueza había impedido que los demás le escucharan y él se luciera. Poco a
poco,  se fueron  despertando  todos. Fuera  de sus sueños de los campos
abiertos,  volvieron  los tétricos pensamientos.  Un  hombre,  vio  el  avión  de
papel que Herrera echara. Lo desplegó y leyó la nota en alto.  <<¡Los niños
están a salvo!>>, alguien vino y nos dejó el mensaje. Aquello fue el canto, el
nuevo canto del jilguero. 

-¿No  os dais cuenta? –dijo  Pia-. Todos son  señales que nos mandan,
trocitos de esperanza. Ya pueden poner palos y maderos que yo no dejaré que
ardan. 

La cara de Pia  se transforma de forma especial.  Se ha  revestido  de
belleza y fuerza. Toda ella está “al servicio” de lo que debe ser y será.  Y con
mayor economía de ademanes, transmite con una fidelidad implacable y con 
lucidez consciente.

El grupo permanece en silencio, habitados por aquél que no ven y está.
Dinámico momento donde la esclavitud se pierde y la libertad interior crece.
Es como  si  cada vez se fuera abriendo  el  horizonte. La Luz transmuta  la
materia y la redime.  La cuarta  dimensión  se abre.  Ya no  sienten  miedo,  no
están solos. 

Se siguen  oyendo  cada vez más explosiones en la lejanía.  Vienen  del 
frente. Todos saben que la revolución está en  marcha. Ven  correr por los
pasillos a militares, drones y androides.

-¡Los niños se han escapado! -oyen que dicen. Una mujer coge del suelo
el papel anunciador y lo besa. Pia se queda muy sorprendida cuando ésta se
acerca a ella y la toca. Es una persona callada, discreta, que nunca se atreve a
molestar.  Se arrodilla ante  ella.  Pia  la levanta. ¿Qué hace? ¡Yo  no  soy nadie
especial! Se pone en pie y le dice a Pia:

-He podido  oír interiormente  lo  que te  dictaban  y las palabras que tú 
has pronunciado, pero te dejaste una: “hasta el infinito”.

Ambas mujeres se abrazaron. Las Pitucas se pusieron en pie, cogieron a
Gala de la mano y comenzaron  a dar vueltas en  corro,  y a esa rueda que
formaron, se unieron más personas. Sintieron la energía en sus cuerpos y Pia 
les miraba, sonreía… Ella conocía adónde muchos de ellos irían. 

Aquel día, no les trajeron de comer.  

Ante la gravedad de los conflictos, la Líder decidió adelantar los juegos.
Era algo que ya estaba previsto, pero bien en secreto guardado. Obsesionada,
se sonreía a ella misma.  ¡Ella sabía andar por brasas de fuego! Incluso  le
divertía. 

Herrera se había pasado  la mañana  leyendo las famosas cartas  de la
madre de Thomas. Era curiosa su escritura. Fue revelador saber que quien dio
la pauta  para  crear las moscas,  fue aquella mujer que firma con  una gran  L
gótica. Estaba seguro que era doña Leonarda, la Líder. Había expresiones de
ella que conocía, sus paranoias eran igual que las de su hijo. ¿Qué había sido
de Thomas? Después de la primera conversación, ya no volvió a verlo. Siguió
leyendo, buscando ese escándalo, ese algo que hiciera que su divinidad de fría, 
conservadora, dictadora se cayera ante los SIN. 

Los papeles caían por el suelo amontonados, creando un cerco. Hojas
que olían a rancio.  Nada, nada… información, planos para crear a las moscas, 
consejos… Por fin, apareció una carta más especial. No era de ella, sino  de
una tal Teodora, hermana de Leonarda. Y así le contaba a su sobrino:

Querido Thomas: 

Primero, felicitarte por la magnífica exposición que hiciste en la Bienal de Valencia. 
Estuve en España viendo tus obras, no me acerqué a ti porque te vi rodeado de mucha gente
y no lo consideré  prudente.  Son magníficas,  no me  extraña que  seas  tan nombrado.  Me
alegro mucho por ti. Puede que pronto, pueda visitarte si es que así es tu deseo. 

Te contesto al mensaje que me enviaste en relación con tu madre y los orígenes que
tenemos. 

Has de saber que tus abuelos maternos nacieron en Tallin (Estonia). Actualmente
sigue siendo su capital, lo que la convierte en una ciudad poblada y muy bella. Tu madre, a 
la que no conociste,  hoy es la Líder Mundial, ha contribuido para la prosperidad de ésta
ciudad,  especialmente  la tecnológica. Pero sigue  habiendo mucha prostitución y salarios  no
muy altos.  Está situada al norte del país, a orillas del golfo de Finlandia, a 80 km al sur
de  Helsinki. Deberías  darte un paseo por  aquí.  Yo sigo viviendo en  este lugar y estaría 
encantada de  tenerte aquí.  Tu madre,  imagino que  ahora  ya sabrás,  vive  en  Moscú.  No
tenemos contacto con ella. Imagino que sus obligaciones se lo impiden.

Nuestros  padres,  no eran ricos.  Se  dedicaban a la pesca.  Y,  mi  madre,  me
avergüenza ahora decirlo, se puso a trabajar en un teatro de baja fama pero que pagaban
bien. Allí nos  llevó a las  dos, cuando aún éramos  jóvenes  y nos  convirtió en nuestra
adolescencia en prostitutas de aquellos días. Yo lo pasé muy mal, dejé pronto el trabajo y me
fui con el que hoy es mi marido. Luego, con el tiempo volvimos. Tenemos cuatro hijos: tres
varones y una hija. Son tus primos y estarán contentos de que vayas. 

Leonarda siempre fue fría,  distante,  soberbia y con aspiraciones  muy altas. No le
importó hacer lo que hiciera falta con el fin de conseguir lo que quisiera. Tan pronto como
llegó a la adolescencia y estuvo ya desarrollada, se bajó ella misma a escena con las mujeres y
se  convirtió enseguida en  una hetera que  sobresalía de  las  demás.  Entregaba su  juvenil
belleza a todo el que llegaba, dejándole que se sirviera de todas las partes del cuerpo… Era
ocurrente y sagaz, y pronto llegó a ser admirada por su actuación, pues no tenía nada de 
vergüenza,  y nadie  la vio nunca turbada,  sino  que  se  prestaba sin  vacilar  a las  más
impúdicas prácticas y era de tal manera, que si la golpeaban, se sentía capaz de hacer chistes
y estallar en  carcajadas,  y desvistiéndose, mostrar  desnudas, a cuantos  se encontrasen  allí,
sus partes traseras y delanteras… Fue de vida licenciosa, pero conseguía retener la voluntad
de aquellos libertinos, dejándolos exhaustos. Por fin, supo encandilar a un buen hombre que 
disponía de un buen capital. Era español y sin pensarlo, se fue a aquellas tierras. Tuvo un
hijo, con el que hubo conflictos y la dejó. No sé gran cosa de él.  Tú naciste después. Más
nadie sabe quién fue tu padre. Te mantuvo oculto y, sí he de decirte que me dejó extrañada
tu carta contándome la continua comunicación que tenías con ella. 

Te digo estas cosas, no por hacerte daño, sino para que sepas la verdad de tu madre
y que  tengas  cuidado con ella.  Sigue  con tus  pinturas  y no olvides  que  aquí  tienes a tu
familia que no te olvida. 

Un abrazo muy fuerte. Tu tía, Teodora.

Tallin, 10 de diciembre del 3989.
-¡Eureka!  ¡La  tengo  enganchada!  -dijo  Herrera-. ¡Quién  se imaginaba
aquella historia de aquella mujer licenciosa y hoy, horrendamente fea y vieja, 
escrupulosa y puritana! Mandaré hacer panfletos y desde el aire los arrojen en
cuanto empiece la fiesta. Y copias a todo el mundo. Los primeros los medios
de comunicación. 

Herrera,  se vistió  y salió corriendo.  Sintió  que alguien  le seguía. 
<<¡Vaya fastidio! ¿Quién sería, del SIN o del LRP?>>. Giró en una esquina.
Esperó escondido  tras un pequeño  muro.  Eran  dos androides del  SIN.
<<¡Merde!  ¡Ya se han  enterado! ¡Estoy  cogido  por todos los lados y encima
gasté  el  descargador
de batería anoche!  ¡Torpe, torpe…  se
me
olvidó
cargarlo!>>. Apareció un dron. <<¡Lo que faltaba! ¡Ahora sí que era hombre
muerto!>>.

De pronto, varios rayos salieron de la nada. Un disparo al dron y cayó
hecho  añicos.  Los androides se dieron  la vuelta para localizar el  centro  del 
ataque. Pero se quedaron rígidos. 

- ¡Hala, maño! ¡Que si no estoy aquí, no quedas ni para sopa!

- Amigo Repollo, ¿cómo es que estabas aquí?

- Mandao soy… cuidando, cuidando… -le contestó. 

-Gracias, te debo una.

-Y más que me deberás. 

-Prefiero  deberte  a ti  que no  a otro.  Llévame a tu Jefe que debo
enseñarle más cosas. 

-¿Es que no descansa? Un chatico le vendría bien…

-No, no… llévame, por favor. 

-A sus órdenes y a volar. 

No  hubo pérdidas de tiempo.  En  cuanto llegaron  a Casetas,  Herrera
bajó del coche como alma que se lleva el diablo. Abrió la puerta del despacho 
del  Jefe de zona  y le puso  la carta  en la mesa.  Éste  levantó la vista
sorprendido. 

-Léala, léala… 

-Uh… ¡vaya! ¡Qué cosas!... Es usted una caja de sorpresas. 

-Creo que se pueden hacer panfletos y arrojarlos en el circo, y a la vez
mensajes a todas las emisora… ¡Que todo el mundo lo sepa! ¡Se derrumbará 
ella sola!

-Ipso facto. No voy a perder tiempo. Se acerca la hora. ¿Ya sabe que han
adelantado el comienzo?

-No… y no me gusta.

-Parece que la señora ha  visto  que la revolución  no va en  broma.
Adelantamos los planes. 

-¿Los niños?

-Están bien, supongo que jugando. 

-Algo bueno hay. Voy a volver a Zaragoza. 

-Siga, siga… con sus investigaciones. 

-Vamos, Repollo. Volvamos a Zaragoza. 

Bólido, por aquí, bólido por allá. La ciudad era un torbellino. Multitud 
de personas de camino al Coliseo. 

-Repollo, ¿te parece entremos a tomar algo? Aún no he comido y me
siento mareado –dijo Herrera. 

-Tiene que cuidarse, amigo. Usted no es tan fuerte como parece. 

Entraron en  un bar  y pidieron  un menú.  Rápidamente les sirvieron. 
Herrera comía con avidez, sentía  una profunda ansiedad,  cómo si algo  se le
escapase de las manos. 

-Un momento, voy al servicio -le dijo a Repollo.

Éste siguió comiendo, le hizo un gesto con la cabeza y no abrió la boca.
Herrera, de camino al WC, vio en el aparador un bote de orejones. <<¡Uh…! 

–se relamió-. ¡Orejones! ¡Y en este tiempo!>>. Se paró y pidió al camarero le
diera un orejón. Con él en la boca, entró en el servicio. 

Grotesca es la vida,  a veces,  broma  que al  bueno  de Herrera,  le hizo, 
atragantándolo  con un orejón.  Y no  podía,  sacarlo de su  garganta…  y no
entraba nadie… y sentía que se ahogaba… y la vida se le escapaba… ¡Qué
triste morir por un orejón! Aún le dio tiempo de mirar sus manos y antes de
que perdiera la conciencia,  se preguntó si  estarían lo  suficientemente  llenas. 
Cayó de golpe en el suelo, ya ni se dio cuenta de la abertura de su cabeza y
cómo  rodaba la sangre. Ahí  quedó  tendido, como  bufón  del  destino,  un
hombre que salvó a treinta y siete niños. 

Repollo había acabado de comer. Se dio cuenta de que su compañero
llevaba demasiado tiempo sin volver del servicio. Se levantó y fue a ver qué
pasaba. Es allí cuando lo vio tendido en un charco de sangre. El hombre gritó
pidiendo auxilio. Se llamó a urgencias, quién llegó en menos de un instante.
Vieron su estado, lo examinaron con cuidado. 

-¡Le han  matado! ¿Verdad? ¡Han  matado al  hombre más grande del
mundo! 

-No señor… -le contestó un médico, mientras preparaban la camilla los
enfermeros.

-¿Se cayó y rompió las crisma?

-Eso fue lo segundo. Este hombre se atragantó con un orejón… Mire
usted.

El médico le abrió la boca, y con unas pinzas extrajo el orejón. 

-¡Cosas curiosas de la vida! -le dijo a Repollo.

-Por favor, que nadie sepa cómo fue su muerte, diga sólo lo del golpe
en la cabeza. Patinó y se rompió la crisma. 

-Y ¿por qué iba a hacer eso?

-Porque está ante el hombre que salvó, él solo, a 37 niños de la muerte 
y porque gracias a él, es posible que la humanidad entre en  una nueva Era. 
¡Respételo! ¡Está ante un héroe!

-Así se hará -dijo el médico y se quedó en silencio. 

Se llevaron el  cuerpo  de Herrera.  Entraron  los droides limpiadores.
Repollo se echó a llorar. No podía parar. Mandó un mensaje al Jefe del LRP. 
Y éste, ordenó traer sus cenizas y custodiarlas. Enterado el SIN de la zona de
Zaragoza, éste  también lamentó mucho  su  muerte, y también  quisieron sus
cenizas. Con discreción, la funeraria, presentó dos urnas con la mitad de las
cenizas en cada una, con lo cual, ambos partidos quedaron satisfechos.

Pero  el  trabajo  continuaba, y había mucho, y cómo él,  posiblemente
más aragoneses y ciudadanos del mundo, morirían y serían héroes escondidos
de los que no se hablara. 

Quién pudiera romper
estos barrotes de celda.
Y no ver esa quieta marcha,
ni los santos de piedra.
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Vastas  panorámicas del  espacio  se arremolinaban  en dimensiones
desconocidas. Y en el centro del Coliseo, junto a la pira que espera el cuerpo
que fundirá en su seno, se veían cubos gigantes. Todos ellos esparcidos con
ese verde radiactivo.  Entre ellos.  Figuras enormes se movían  cambiantes.
Conos rugosos reposaban sobre su base; material semielástico, rasposo y con 
bultos,
estos
eran
los
supuestos
cuerpos
que
engendraban  a
bajeños
condenados en sus entrañas. Acomodados en el palco escénico, nueve sabios
con las bocas selladas, impotentes y silenciosos, atados de pies y manos. 

Ruidos tonales,  de cubos y conos que se pasean  por la pista con  el
dolor dentro. Sonidos que llegan hasta las prepotentes alturas.

La fiesta ha comenzado. Gradas repletas. Banderines de colores saludan
a la Líder que pomposa entra y se acomoda en el palco. Levanta un pañuelo, 
para que la fiesta comience. 

Pia y los condenados, observan desde las estrechas ventanillas. Esperan
juntos, apretados, con miedo al momento en que los guardias les saquen. 

Luces luminosas de colores se reflejan por todas las estructuras, dando
una imagen mágica de encanto y poderío. Dos grandes paneles visualizadores
muestran lo que en el circo pasa. Y todos tienen la mirada fija, unos en la pista
otros en los visuales. Hologramas en 3D que hacen el deleite de los que por la
lejanía del asiento, no pueden ver bien. 

Se mueven los cubos y se ponen en línea. Detrás se colocan los conos.
Todos ellos con una persona dentro.  Una vara en la mano. El escultor señala
un cubo, y al desgraciado que toca, le hace buscar una graciosa pose. Y quieto,
sin  atrever a moverse, en un  instante, casi  sin enterarse,  un viscoso  líquido
entra, le va cubriendo hasta endurecerle como una piedra. Voilà! ¡He ahí! Una 
obra maestra. El pueblo aplaude emocionado. Y así, va pasando de cubo en
cubo,  más esculturas,  más muertes  seguidas.  Y cruza la segunda  fila.  Los
conos se cimbrean,  mujeres desnudas van  dentro.  La música suena. Ellas
bailan,  danzan  con gracia.  A un  grito del  escultor. Las damas se quedan
quietas.  Es su  hora.  Posturas danzantes que se hacen  también  pétreas.  ¡Oh,
Belleza! ¡Oh muerte sin remedio que aplaude al genio!

La Líder se levanta y con su bastón, muestra al público la gran estatua y
su  epígrafe.  Alguien  reconoce la imagen.  ¡Es Thomas de la Mena! ¡Es el
pintor! Risas y abucheos, danza de bailarines arrojando pétalos al aire. 

Los sabios miran aterrados. No saben lo que harán con ellos. Son los
pensantes atrapados, intelectuales odiados. 

Tocan las trompetas. 

Salen  nueve empleados vestidos de blanco.  Se acercan  a los sabios.
Ellos ya saben. Detrás de cada uno, un cirujano les deja los sesos al aire. Ellos
viven y sus cuerpos se convulsionan; al final, con grandes cucharas, sacan sus
cerebros y los dan a comer a nueve perros. 

El patio es un atronador eco de aplausos. 

Pia devuelve. No sabe cómo frenar esas locuras. Sus compañeros lloran
y gritan. El terror va de un lado a otro como silbido negro del viento. 

Un  momento  de
descanso  para  dejar
libre
el  escenario.  Drones
aparecen, los cuerpos ya son cenizas y todas ellas metidas en un saco. 

Tocan las trompetas.

Los carceleros abren las rejas, eligen a quince mujeres para las hogueras.
Los hombres quedan para la lucha con los androides.

<<Es la hora -piensa Pia-. Voy contigo,  Pinero. Piensa en Grego.
¡Adiós, mi amor, nos veremos en otra vida!>>.

Aspasia y Safo son separadas del grupo. Las visten de gala. A las demás,
con sedas y gasas. 

<<¿Y ellas? ¿Qué van  a hacer con  ellas?>>,  piensan  las jóvenes
Pitucas.

-¡Vamos! ¡Caminen! ¡Ya sonaron las trompetas!

Las mujeres se abrazan a Pia parecen implorar que haga algo… La voz
de sus ancestros suena en  su  cabeza.  La imagen  de las Valkirias aparece,  es
Freyja la que dirige y le muestra su espada. <<Recuerda, Pia… eres Valkiria y
chispa de fuego. Utiliza tu fuerza>>.

Serena les dice:

Nos marchamos juntas,  pero  nos marchamos con  una verdad  aún  no 
dicha;  esa
verdad,  volverá
a
reunirnos,  aunque
quisieran  que
nuestros
elementos estén dispersos por los caminos de la eternidad, no será así, y otra
vez, volveremos a hablarnos con voz nueva,  nacida desde el  corazón  de los
lejanos horizontes que imperan.  Y si  hubiera algo  de belleza que no  os
hubiera dicho,  os enviaré mensajes diciendo  lo  que falta,  pues La Esencia
Divina,  es el  Poder Único  y no  permitirá que esté  oculto.  No  lloréis.  No
temáis.  Ni  una llama tocará vuestro  cuerpo.  Salid  dignas  y contemplad  el 
prodigio.

Las quince mujeres se pusieron  en  fila.  Primero  salieron  a la pista  las
Pitucas (Aspasia y Safo) y fueron conducidas junto a un piano y un violín. Les
dijeron que tocaran. La música comenzó a elevarse.

Luego, una a una,  las doce primeras mujeres.  Fueron  atadas en  sus
piras.  Y por último,  salió  Pia: Digna,  tranquila,  radiante. Leonarda  la miró
socarrona, pero  le crujieron los dientes.  La llevaron  al  poste  central,  al  ir a
atarla  dijo.  No  hace
falta.  Soy
hija
del  fuego.
Los
sirvientes,
miraron
contrariados hacia la Líder, diciéndole que no quería ser atada. 

-Sigues siendo  estúpida,  Pia.  No  me cansaré de decirlo.  Yo  misma,
prenderé tu fuego.

Leonarda se disponía a bajar del palco, cuando oyó unos murmullos…
Del cielo caían panfletos y en las pantallas se leían letras en grande… Era el
legado  del  difunto  Herrera, una historia licenciosa donde la depravación,  la
lujuria…  campaban  a sus anchas  y por nombre tenía: “Vida y obras de su
Majestad Real la Líder Mundial.”

-¿Qué es esto? ¿Qué burla es ésta? -se puso furiosa. ¡Prended el fuego 
de esas bajeñas! Corrió  hacia la pista, arrancó  una antorcha  de la mano  a un 
sirviente y fue directa a encender la hoguera de Pia. Al verse, frente a frente,
ésta le sonrió. 

-No puedes hacer nada -volvió a repetir-. Soy hija del fuego.

Y alzando  la mano,  llamó  a las llamas que comenzaban  a prender en
todos los postes.  Y tal como había dicho  Pia  a ninguna de las mujeres, la
lumbre les rozaba. Luego, volvió a invitar al fuego para que se posara en su
mano en forma de espada.

El  público  aplaudía lo  que veían  como  magia, cual si  fuera una
atracción más de los juegos. 

Leonarda rugió de rabia. Y le gritó. 

-¡Eres hija del fuego! ¡Yo soy hija del infierno!

Y ante  la sorpresa de un  público  atónito,  la Líder fue quitándose la
ropa, después se quitó  la piel,  después,  de dentro  de ella,  surgió  una gran
serpiente.

-¡Te lo dije! ¡Insensata! ¡Yo soy Midgarrdsormen! ¡Te lo dije…! ¿Quieres
fuego? ¡Yo te llevaré al averno!

Pia clavó su espada en la garganta del horrendo reptil en el que se había
transformado,  éste
le
sacudió  con  la
cola.
¿Visión?
¿Ilusión?
¿Drogas
esparcidas en el aire? Los ahí presentes, no podían creer lo que veían. Aquello 
era cosa de cómics, no de la realidad. Indudablemente, algo habían echado en
el aire o los efectos, realmente, eran magníficos. Más aplausos.

El  gorro  alado  de la Gran Dama volaba  por el  aire.  Preludio  de un
tiempo que se acababa. La lucha proseguía. Algunos llegaron a pensar que era
una obra maestra la que les ofrecían.

¿Quién era esa Pia? ¡Era magnífico su vigor!  Y aplaudían.  

Pia humana y divina, no podía sentir debilidad, pero su energía, dirigida
al  manejo  del  fuego,  se debilitaba. Estaba luchando  contra todas las fuerzas
del  Orco  envueltas  en  aquella malvada mujer.
De pronto,  aparecieron  las
Doce moscas con las Valkirias a caballo y sus lanzas y espadas amenazantes.
Rodearon a la serpiente y la envolvieron entre redes mientras picas, garrochas
y dardos se clavaban  en  su  cuerpo.  Luego, la convirtieron  en  cenizas.
Leonarda I,  Majestad  Imperial  y Real  del  Mundo, había muerto.  Sus  restos
fueron al saco, acompañando los de sus propios muertos. 

Hubo  gritos de alegría  por un  lado; por otro,  la revolución  no  había
terminado. Aragoneses infiltrados, sacaron sus armas y se manifestaron contra
los del  SIN allí  presentes. Otra vez la Rueda giraba; otra vez,  la ley de los
contrarios se ponía en marcha. Fue una lucha encarnizada con las armas más
destructivas, donde  la sangre  corrió  hasta que Odín bajó con  su  carro, 
acompañado de sus valkirias y se manifestó con poderosa voz:

-Heme aquí, en Zaragoza, ciudad que siempre protegí. Dos veces vine a
la tierra, dos veces os encuentro luchando como animales en celo. Pues si eso
queréis, no ser humanos y ser rapiñeros, en ello os he de convertir. 

Asustados ante  tanto  poder,  creyentes  y no  creyentes  dejaron  caer las
armas al suelo, y todos se pusieron de rodillas, implorando el perdón. 

En  los anales de la historia se diría,  que unos veían  a Dios junto sus
arcángeles, otros a la Virgen del Pilar y Pia la única danesa, veía a Odín, a su
Pinero, y a las Valkirias.

<<No  más masacres,  no  más dolor.  No  más desigualdad. No  más
corrupción>>. Frases que fue grabando  en  cada célula,  en  cada gen  de
aquellas personas. 

-Id y anunciad este hecho al mundo. Deseo que mi obra no se arruine
sola. Y para que los pueblos reconozcan mi verdad, mirad el gran prodigio y
no lo volváis a derribar. 

Se oyó un tremendo ruido, el suelo tembló. Y junto al Ebro, surgió una 
basílica nueva, igual que la anterior.  Nadie podía moverse ante tan gigantesco
milagro. Aragón se vistió de gala y el resto de España también, y aún más, el 
mundo  entero  se volvió  peregrino  sólo  por ver el  prodigio. Volvieron  a
formarse procesiones en todas las partes, llevando ramos de flores a la Virgen
del Pilar. 

-Vamos, Pia -le dijo Pinero-. Sube al carro, ya has trabajado bastante.

-¿Y tú lo dices? ¡Menudos efectos especiales has fabricado!

-He estado majo, ¿verdad?

-Un poco, sí. Dentro de dos siglos, dirán que todo fue un cuento. 

-He sacado  mi  mejor voz…  -seguía diciendo  Dios-.  Soy hermoso,
¿verdad Pia?

-Sí, sí… ya me lo preguntaste en la otra vida. 

-Me gusta que me eches flores…

-¡Oh,  Pinero, te  adoro! Pero  dime, ¿cómo  hicieron las moscas para 
ponerse en contra de Leonarda?

-Lo hizo Marcelino. Antes de morir envío una clave para este día.

-Dirás horroroso día -contestó Pía-. ¿Y esos pobres que murieron?

-Los tengo  gozando,  ya ni  se acuerdan  de lo sufrido.  Pronto  se
reencarnarán en otros seres. Algunos quieren ir a otro planeta. Creo que han 
visto muchas películas. Igual los complazco. 

-¿Adónde me llevas?

-De paseo. ¿No estás cómoda?

-¡Cómo  puedes preguntarme eso!  ¡Cómo  no voy a estar cómoda a tu
lado! Por cierto, sabes que conocí a una tal Engracia cuando estaba prisionera
en la cripta.

-Ah, mi querida Engracia. Muy buena mujer esa, pero podía haber sido
un  poco  más inteligente  y ahorrarse disgustos.  La verdad  es que tengo  una
colección  de seres que se piensan  que me hacen  muy feliz,  siendo mártires.
No hice la vida para mártires, sino para vivirla.  ¡Qué le voy a hacer! ¡Les dejo 
ponerse a mi  lado! -y,  a continuación,  Pinero le dijo-:  ¿Te apetece que
vayamos a sentarnos junto al lago en Dinamarca?

-Sí me apetece…  ¡Cómo  puedes ni  pensarlo!  ¡Claro  que me apetece!
¿Volviste a poner a Sjælland en su lugar?

-¿Cómo no iba a hacerte ese regalo? Eres mi pensamiento más bello. 

-¡Te adoroo!

-Ya me lo has dicho. Vamos, mira… 

-¡Ejby Mose!

Pinero descendió el carro, o transformó en una carreta, creó una cabra
para que les acompañara y se vistió de andrajoso. Pia se echó a reír al verlo de
tal facha y corrió junto a los patos. 

-Hay patos… siguen los patos. 

Los dos se sentaron juntos y se pusieron a hablar.

-Sabes Pia  cuando  vi a todas esas personas  arrodillándose,  pidiendo
perdón,  pensé que la raza humana  acababa de lograr recuperar una de sus
mayores conquistas evolutivas: La razón. Por eso les regalé la basílica, porque
quería que ahora que entraban, de nuevo, en esa razón, debían de conocer la
sinrazón. Atrás volverán a quedar esos tiempos de oscuridad, de ser sin saber
que se es. Creo que ahora empezarán a crecer.  Y ahí tú, has jugado un gran 
papel.  Enfrentarte  al  mal  tal  como  es,  ha  sido  muy valiente,  pero un poco
llorona.

-No tiene gran mérito, llevaba una cierta ventaja. 

-No  tantas,  Pia.
Si  no  vamos
a
tu  lado,  estarías
aquí  llena  de
moratones… ja, ja, ja.  En fin, a partir de este instante, el ser humano vuelve a
disponer de un  recurso  nuevo  que pone  límite a sus instintos haciéndolo
responsable de ellos, de sus efectos. Y dispone también de los recursos para 
participar del ámbito de las ideas, del inefable mundo donde se elaboran los
arquetipos, que son el origen de las creaciones. Fíjate Pia, les estoy ayudando a
participar de mi mente creadora, percibir sus propósitos, para materializarlos
en  la
tierra.  Les
puse
un  cromosoma
más,
eso
volverá
locos
a
los
científicos…jeje. Bromas aparte, se habían perdido un poco. 

-Dirás un mucho. Yo lo he pasado muy mal en ese siglo.

-Para el 4000 van a suceder más cosas. 

-¿Más? 

-Más.

-No quiero saber nada. Ahora quiero descansar -dijo Pia.

-¿No te gustaría ver a Grego?

-Claro que sí. Creí que no me ibas a llevar con él.

-Aún  te  voy a dejar una temporada por la Tierra para que disfrutes
como humana con tu familia.

-¿Mi familia?

-Ya verás. 

-Hale…  ¡adelante! ¡Ya puedes bajar! ¡Me espera Freyja! O  sea,  mi
esencia
íntima.
¡Hoy,  me
apetece
gozarla,
por
algo  la
llaman  Pilarica.
¡Graciosos esos aragoneses! ¡Espero me regalen  muchas  flores y me canten 
jotas! 

-Pero… ¿qué dices? ¿Qué dices...?

-¡Hala, mañaaa…! ¡Vete! ¡Otra vez será!

-¿Ya?

-Ya -dijo Pinero-. Le cucó un ojo y desapareció. 

Grego vio subir por la carretera a Pia y corrió hacia ella. Como siempre,
parecía el final de una película de acción. Abrazos, besos… Los dos sabían 
que estaban en esa realidad que no existía, pero que podían disfrutarla. 

-¡Cuánto has tardado, Pia! Por el módulo visual, hemos estado viendo
todo lo ocurrido  en  Zaragoza.  Debí  de estar a tu lado,  pero  nuestros
tataranietos no me dejaron ni moverme. 

-¿Qué me cuentas? -preguntó Pia.

-Lo que oyes, que en Rocanegra sigue tu familia. 

-¿Familia? ¿No hablarás de la abuela?

-¡No!  ¡Ya te  encargaste  de ella!  ¿Es que ya no  recuerdas que tuvimos
hijas en la otra vida?

-¡Cómo voy a olvidar eso?

-¡Pues sus descendientes! Es decir, nuestros descendientes -dijo Grego.

-¿Y saben quién soy?

-Pues,  qué te  has  creído… ¡Tienen  unos dones que alucinas!  Están
deseando verte y que les cuentes cosas, tienen hasta tu diario guardado. 

-¡Mi diario! ¡Eso es personal!

-Anda, mira allí. Ahí los tienes. Esperando que vayas a la casa. 

-Se ve que la han cuidado y ampliado más. 

-Así  es,  han  habilitado una zona  más a la residencia de ancianos sin 
recursos, pero continúan los ruedos viviendo en ella y haciendo sus bailes. 

-Me alegro, que continúen esa obra. 

Pia llega hasta la puerta de entrada. Casi dos siglos habían pasado, y ahí
estaba, otra vez en Roca Negra.  Sus descendientes la miran asombrados. Se
acercan prudentes,  y la besan en  la mejilla.  Luego, curiosamente, la tocan
como  si no  se creyeran  que fuera mortal como  ellos. La invitan a entrar
dentro, y le muestran un gran cuadro con su imagen, presidiendo el hall. Pia lo
observa con curiosidad. Le llama la atención el artilugio que le han pintado en 
las manos. Es igual al que se encontraron en la casa de Thomas de la Mena.

-¿Quién pintó este cuadro? -preguntó con curiosidad.

-Siempre estuvo aquí -dijo Pedro. 

-¿Y eso que llevo en la mano?

-Es el interior del tiempo, del que dicen que eres dueña.

Se acercó  a mirar más de cerca y vio  la firma de Pinero.  Se sonrió. 
<<¡Ese Pinero y sus regalos!>>

-Pues me parezco,-dijo… 

-Si abuela, bueno, tatarabuela… Un poco raro se hace verla tan joven,
pero en fin entendemos. Hemos tenido buenas maestras.

Una voz interrumpió.

-¡Todos a comer! 

Y sonó una campana. 

-¡Josefa! ¡Estás aquí! -Corrió a darle un gran abrazo.

-Alguien tenía que cuidar de tus herencias.

-¡Qué cosas dices!

-¡Vamos a la mesa, que tenemos invitadas! -dijo la anjana.

Todos pasaron al comedor.

-¡Pero qué es esto, malvadas! ¡Me dejasteis sola!

-¡For lastbil...!  Jeg sig tog af din familie. Jeg er en ugle og gul-Finch9, ja, ja, ja -rio
Itziar. 

-¡Muchachas! ¡Estáis iguales! ¡Cuánto os eché de menos!

Las cuatro  anjanas  se acercaron  a abrazarla:  Josefa,  Itziar,  Sandra y
Merche. Ahí estaban, cuidando de sus descendientes. Se echó a llorar. 

-¡Hala! ¡Ya la hicisteis llorar! –exclamó Grego-.  ¡Tengo hambre!

Grego la cogió por los hombros y la sentó a su lado. Sus tataranietos
gozaban. Eran la familia más extraña de la tierra. Y les gustaba. 

-Pedro, Lucía…  sentaros cerca de mí.  ¿Dónde  está vuestra otra
hermana? ¿Cómo se llama?

Los hermanos se miraron. No sabían cómo iba a reaccionar la abuela.

-Se llama Agnete y en este momento se encuentra en Dinamarca.

Pia se quedó blanca. Recordó a su querida Agnete. Tuvo la intuición de
que esa tataranieta era la reencarnación  de su amiga.  Y además,  estaba en
Dinamarca. 

-Bueno, pues ya tenemos excusa para  ir a Dinamarca. ¡Viaje familiar! 
¡Ya podéis  escribirle una carta  contándoles nuestro  encuentro! Por cierto,
¿vuestros padres leyeron mi diario? - les preguntó.

-Sí, y los abuelos y nosotros… eres una leyenda.

-¡Y a mí me dejáis de fantasma! –exclamó Grego.

-¡Tonto! ¡Tú sólo eres para mí…! -le dijo Pia, toda cariñosa. 

-¡Comida a la vista! -gritó Josefa.

-Chicos, amigas… ¡Brindemos por el encuentro y porque la vida es más
vieja que todos los seres vivientes!

Se oyó  el  chocar de las copas. El correr espumoso por las gargantas.
Risas, alegría… y en medio del alborozo, una oscura sombra, un perfil, unas 
hojas al aire, un sombrero de ala negra. Todos la vieron. La reconocieron.  Las
ventanas se abrieron bruscamente. Zumbidos de vientos,  ronco  susurro  del
Cantábrico chocando contra las rocas y una gran carcajada de fondo a golpe
de cristales rotos y sidra esparcida.

-¡Ya te vale! -gritó Pia-. ¡No hacían falta efectos especiales!

9 ¡Para el carro! Me encargué de tu familia. Soy búho y jilguero. 
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10 LA VIDA ES MÁS VIEJA QUE TODOS LOS SERES VIVIENTES
…Y LA MUERTE. 

EPÍLOGO
Es hora de que el libro que he escrito emprenda el camino hacia el que
lo he dirigido. 

Lo releo y corrijo. No sé si está mal o bien. Los personajes siguen vivos
en mi mente. Pinero, Dios o esa Esencia Creadora que nos dio vida, muestra
todas
las
posibilidades
de
vivir
en  dimensiones
distintas  a
la
vez, 
especialmente, a aquellos que escribimos,  pintores y poetas  cuando  tomas
conciencia de ello a través de nuestras mentes.  El artista, la gente sensible y
perceptiva, va más allá de lo que la mayoría consideramos como única verdad. 
¡Hay tantas verdades!

¿Qué pasó con aquellos vecinos al final de la revolución?

Pues yo los veo de vuelta a sus terrazas, allí en el barrio de Casablanca.
La vivienda  de Thomas  de la Mena  reconstruida y esperando  un  inquilino.
Los demás,  más unidos,  más familia… celebrando sus reuniones y, a veces,
sus riñas. Pienso en Gala esa mujer esotérica que quizá supo ver más que los
demás. La veo recordando a Pia y cómo le gustaría volver a encontrarla. Mira
su terraza. Ahora, ocupan la vivienda unos gallegos. ¿Será meiga la señora?, sé
que se lo pregunta. No lo puede evitar. Seguro que lo averigua, mientras, sigue
pensando en dónde estará esa enigmática mujer, llamada Pia. Sabe que se la
volverá a encontrar.  Las Pitucas,  siguen  traumatizadas.  Son  seres sensibles.
Gala es su  mayor fuerza y las ayuda.  Se las oye tocar todos los días,  y ya
Marta, no les tira las vasijas y se sienta a oírlas junto a su marido Abundo, del
que se siente muy orgullosa. Los Perdomo, bajan todos los días al Pilar, ponen
velas y continúan  con  sus rezos.  Su hija Ruth,  es discípula de Gala a sus
espaldas. Sigue creciendo y posiblemente, acabará casándose con Mateo. Éste
es el  personaje,  que más me impresiona.  Su transformación,  su  propio
encuentro  con  él  mismo,  da una esperanza a todos los adictos a drogas,
alcohol o lo que sea. Vuelve a reconocerse con toda su sabiduría concentrada
y olvidada en su interior. Él, es el historiador, el que escribirá todo un ciclo de
una época, de un momento de la historia cuya raíz bien pudiera estar en este
momento, donde el lector lee estas líneas. Todo puede ser. Con la mirilla de
los magos,  lupa grande y un  espejo,  le veo  escribir los ecos del  futuro
impresos en el gran tablero de ajedrez que se juega en el Universo: 

“
Después de la Tercera Guerra mundial. La sociedad cayó en una gran depresión.
Las tierras calcinadas, con grandes aportes de radiactividad, crearon un mundo pobre con
gran escasez  de alimentos.  Tan grande  fue  el  desorden generado por  la etapa de  la Líder
Mundial, llamada Leonarda I,  y consecuentemente, eran tantos  los  deseos  de  recobrar  la
tranquilidad perdida por el pueblo, que se formó una gran Liga Revolucionara, conociendo
la compleja personalidad tanto de  la Líder,  como del  Mariscal  Rosell del  Servicio de
Inteligencia Nacional  y sus tropas. Fue en el 3970 d.C., cuando Leonarda I, Líder del
Mundo se le reconocieron poderes imperiales e incluso se le ampliaron, pues con su brillante 
historial, se había ganado el derecho y poder de gestionar todas aquellas actividades propias
de los Estados y destinadas al bienestar del pueblo. Gran Señora de las cosas demoniacas y 
humanas, aseguró una momentánea paz en todas las partes del mundo. 

Más  aquella simulada paz,  pues  así  se  llegó a considerar,  fue  robada y el  pueblo
dividido en  grados tan separados,  que  los  más  pobres, fueron convertidos en  esclavos  y
carnaza de alimento, llegando a morir en las calles o en mataderos apropiados al caso. Fue
una etapa de  gran crueldad en  el  ser humano.  Vergüenza de  una sociedad canibalizada, 
nunca jamás existida. 

Nada bueno,  hay que  decir de  aquella época donde  la humanidad retrocedió en  el
tiempo. Sólo con el gran economista Dimitri Malraux, que asumió la evolución tecnológica y
científica, se lograron grandes novedades en la medicina y la mecánica. Quizá ese traspaso de 
poderes que la Líder le concedió, fue lo único bueno que se recuerda en la historia.

Los  escaños  gubernamentales,
vacíos  por  las  masacres  generalizadas  que 
caracterizaron su reinado, fueron posteriormente ocupados por personas de rango procedentes
de algunos países del Imperio. Los libertos, como así llamarían los romanos antiguos, fueron
excluidos de todo cargo de responsabilidad, pero devuelta su dignidad y con plenos derechos. 

Leonarda I, murió el 22 de septiembre del 3999, en la rebelión contra el SIN por el
LRP,  en una gran batalla que  surgió en  el  Coliseo de  Zaragoza (España) durante  Los
juegos de final del verano, al cual asistía invitada por la capital de España. 

Tan ignominiosa  y degradante  fue  su  persona,  que  no merece el  recuerdo  de  la
humanidad ni de ningún tiempo.”

Mateo Davis - Historiador. 
Aquí dejo un recuerdo que viene del futuro de la mano de ese nonato
historiador, Mateo Davis.

El  sol  acaba de esconderse,  oigo  el  crepitar  de la lluvia golpeando  las
ventanas.  El  horizonte se ve escondido  tras una intensa bruma,  cargada de
misterio.  No  hay teléfonos, no  hay distancias,  sólo una poderosa certeza de
pertenecer a un Todo que con su pensamiento nos da grandes posibilidades
de muchas vidas. 

Ana María Lorenzo G.
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